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SINOPSIS



¡Invasión de bebés! ¿Qué puede dar más trabajo que un bebé? ¿Y si son dos?

Clayton Traub, el sexy padre soltero, ya tiene bastante con su adorable hijo de seis meses. Pero nuestros informadores nos cuentan que Clay vive además una aventura con Antonia Wright. Sí, esa Antonia, la joven guerrera e independiente embarazada de ocho meses. Antonia sabe que no debe enamorarse del vaquero que se aloja en su posada, y menos en su estado. Pero, ¿cómo resistirse al magnetismo de Clay teniéndole tan cerca?


 

Brenda Harlen

 

Mas fuerte que el deseo


Prólogo







El punto de destino queda a la derecha.

Clayton Traub giró y siguió el largo camino de gravilla hasta que vio un cartel sobre la puerta de la construcción de dos plantas en el que se leía Wright's Way, confirmando que el navegador del vehículo no se había equivocado. No es que dudara de las capacidades del aparato, pero le gustaba cubrir todas las bases.

En este caso, seguir a su hermano Forrest en un viaje de casi quinientos kilómetros desde Rust Creek Falls hasta Thunder Canyon, en Montana, era cubrir muchas bases. Sobre todo teniendo en cuenta que Forrest había estado algo más que distraído desde que regresó de Irak.

Clay aparcó la camioneta y observó la casa. La fachada parecía recién pintada y las contraventanas brillaban bajo el sol del atardecer. A ambos lados de la entrada había unas macetas con crisantemos. A simple vista parecía un buen sitio para pasar unas cuantas semanas, y no tenía pensado permanecer más tiempo allí.

Se dirigió hacia la casa principal siguiendo las instrucciones de un ayudante del rancho que le había dicho que Tony se encargaría de los trámites del registro y le daría la llave. Cuando llamó a la puerta abrió una empleada de hogar que le dirigió hacia un despacho. Hasta que Clay no se asomó no se dio cuenta de que Tony era en realidad Toni. Eso no tendría ninguna importancia si no hubiera ido acompañado de una sacudida de admiración masculina.

Lo primero que vio fue su perfil. Estaba sentada en el escritorio trabajando en el ordenador. Tenía la nariz recta, la barbilla ligeramente alzada y la larga y oscura melena le caía por los hombros. Deslizaba los ágiles y elegantes dedos por el teclado con habilidad. Debió notar su presencia en el umbral porque alzó la vista y sonrió. A Clay le dio un vuelco el corazón.

Toni Wright era desde luego una mujer. Y una mujer exquisita.

—¿Puedo ayudarte?

Sus palabras tardaron unos instantes en penetrar la neblina que de pronto le envolvía el cerebro. Hacía mucho tiempo que no reaccionaba de manera tan visceral al ver a una mujer. Mucho tiempo.

—Clayton Traub —dijo finalmente—. Vengo a registrarme.

—Bienvenido a Wright's Way —dijo ella con tono amable y sonrisa natural.

Pero había algo receloso en la profundidad de sus ojos verdes.

—¿Cuánto tiempo tienes pensado quedarte?

«Céntrate, Traub», se reprendió en silencio pero con firmeza.

Estaba allí porque necesitaba darse un respiro y porque su madre quería que le echara un ojo a su hermano mientras Forrest seguía su rehabilitación en Thunder Canyon. Lo último que necesitaba era distraerse con una cara bonita. Por otro lado, aquel viaje a Thunder Canyon de pronto prometía ser mucho más interesante.

—Unas semanas como mínimo —respondió finalmente a su pregunta.

—El alquiler se paga semanalmente por adelantado.

—Eso no es problema —afirmó Clay sin inmutarse ante su actitud profesional.

Ella le tendió una hoja con las condiciones del alquiler.

—Por favor, revisa el documento y firma abajo.

Clay lo leyó sin ver nada que le preocupara... hasta que llegó al punto ocho. Señaló la hoja con el dedo.

—¿Qué significa exactamente que no se permiten visitas nocturnas?

—Significa que solo a los huéspedes registrados les está permitido pasar la noche en las instalaciones —aseguró Toni.

—Eso podría suponer un problema.

Ella se encogió de hombros.

—Hay un motel en el pueblo que tal vez resulte más de tu agrado.

—Eso no le gustaría a mi primo Dax, que fue quien me recomendó tu posada. Dijo que era compañero de colegio de Hudson Wright. Supongo que se trata de tu hermano, ¿no?

—Y mi otro hermano, Jonah, estaba en clase de D.J. —dijo ella.

—¿Cuántos hermanos tienes?

—Tres, pero eso no es relevante para tu problema con el punto número ocho. Como el resto de las normas, está pensado para proteger la comodidad y la seguridad de nuestros huéspedes. No podemos responsabilizarnos de que haya personas no registradas por los pasillos de la posada o...

—Él no irá muy lejos —prometió Clay—. De hecho ni siquiera gatea.

Toni frunció el ceño.

—¿Él?

—Mi hijo —se explicó Clay.

Ella suavizó la expresión.

—¿Tienes un hijo pequeño?

—Un bebé —aclaró Clay—. De cinco meses. Se llama Bennett.

La última reserva de Toni se derritió. Esta vez, cuando le sonrió, el impacto le golpeó el pecho como un balonazo. Dios, aquella mujer podía llegar a ser peligrosa.

—Un bebé —repitió en voz baja—. ¿Dónde está ahora? — preguntó con tono visiblemente preocupado.

—Está dormido en la camioneta. Mi hermano Forrest le está vigilando.

—Me encantaría conocerlo —apartó la silla del escritorio—. Voy a darte las llaves y...

Lo que dijo a continuación quedó apagado por los repentinos gritos de alarma que sonaron en el interior de la cabeza de Clay, advirtiéndole de un peligro inmediato. Porque cuando Toni Wright se puso de pie, Clay vio que no solo se trataba de una mujer muy guapa. también estaba extremadamente embarazada.




Capítulo Uno







Cinco semanas más tarde



¡Malditas fueran las hormonas!

Aquella se estaba convirtiendo en una frase familiar para Antonia Wright, porque por muy emocionada que estuviera ante la perspectiva de ser madre, no estaba preparada para lidiar con las frecuentes subidas hormonales que le atravesaban el cuerpo.

Subidas que habían sido inexistentes durante los seis primeros meses de embarazo, pero que se habían convertido en algo habitual en las últimas semanas. En concreto desde que Clayton Traub se alojaba en Wright's Way. Pero Antonia se negaba a creer que la relación entre su presencia y sus hormonas fuera algo más que casualidad. La mayoría de los libros que había leído indicaban que lo más probable era que el deseo sexual descendiera en el último trimestre. Pero para Antonia estaba resultando justo al contrario. Aunque por supuesto, nada de lo que había experimentado desde que supo que iba a tener un hijo era como había esperado. No desde que la emoción inicial ante el embarazo fue sustituida por el pánico al darse cuenta de que iba a ser madre soltera.

Tal vez tener un hijo sin padre no fuera la situación ideal, pero estaba tratando de sacar el mejor partido a la situación. Le apetecía vivir las oportunidades y los retos de la maternidad, pero no había contado con las hormonas.

Porque aquella era la única explicación que encontraba a que se le acelerara el pulso cada vez que veía a Clay en el comedor. Y a que le temblaran las rodillas cada vez que pasaba cerca de ella. Y a los escalofríos que sentía cada vez que la miraba.

Pero había aprendido la lección cuando Gene se largó del pueblo. No tenía intención alguna de dejarse llevar otra vez por el corazón, y desde luego no volvería a tener una relación con ningún huésped.

Lo que demostraba que su reacción ante Clayton Traub tenía menos que ver con el corazón que con las hormonas.

Ni siquiera conocía a aquel tipo, así que resultaba ridículo pensar que pudiera sentir algún vínculo emocional con él. Pero se sentía atraída, de eso no cabía duda.

El calor que se apoderaba de todos sus rincones femeninos lo confirmaba. O tal vez solo estuviera falta de sexo.

Habían transcurrido exactamente siete meses, una semana y cuatro días desde que tuvo relaciones sexuales. Durante los primeros seis meses y medio no había echado de menos la intimidad física. Ni siquiera pensaba en ello porque estaba demasiado ocupada asumiendo el embarazo y anticipándose a las exigencias de su inminente maternidad.

Pero desde que Clay Traub había aparecido en el rancho Wright se encontraba a menudo pensando en el tiempo que hacía que no la abrazaban ni la besaban. Hacía mucho que no se sentía deseada.

Aunque ningún hombre en su sano juicio la desearía en aquel momento. Tenía el vientre más redondeado que los senos, y tan abultado que le costaba trabajo creer que todavía le faltaran siete semanas para dar a luz. Contaba los días para tener a su hijo en brazos, pero el miedo crecía a medida que lo hacía la emoción.

¿Qué sabía ella de cuidar a un bebé? No mucho. Y le daba miedo no hacerlo bien. Si al menos pudiera hablar con su madre. pero aquella opción le había sido arrebatada más de dos años atrás cuando Lucinda murió de un ataque al corazón. Nada había vuelto a ser lo mismo desde su muerte, ni el padre de Antonia, ni sus hermanos, ni tampoco el rancho. El rancho menos que nada. Devastado por la pérdida de su amada esposa, John Wright había empezado a abandonar sus responsabilidades, lo que había desembocado en una pérdida de negocio y en consecuencia en problemas para pagar las facturas.

Los hermanos de Antonia se habían encargado del día a día y ella les había convencido para convertir los antiguos barracones en una posada para generar más ingresos. La mayoría de los alojamientos habían permanecido vacantes durante un tiempo, el suficiente para que Antonia se preocupara. Pero cuando recibieron a los primeros huéspedes y esos huéspedes empezaron a contar por el pueblo lo confortables que eran las instalaciones y lo buena que estaba la comida, las habitaciones empezaron a llenarse.

Ahora resultaba extraño que alguna habitación estuviera vacía más de una semana o dos, lo que le había permitido a Antonia respirar tranquila al ver que no se había equivocado con aquella aventura. Sobre todo teniendo en cuenta que le había subido el sueldo a Peggy, la cocinera y empleada de la casa de toda la vida, para compensarle por el esfuerzo extra. También había contratado recientemente a Nora, una estudiante del instituto que vivía cerca, para que le ayudara a servir las cenas.

Porque ahora que estaba en el tercer trimestre del embarazo, Antonia reconoció por fin que ya no tenía energía para estar dieciséis horas de pie al día. Y cuando el día empezaba a las cinco de la mañana, como ese día normalmente sentía los primeros síntomas de agotamiento antes de que terminaran de servir los desayunos.

—Buenos días, Toni.

Antonia reconoció al instante la voz, y la adrenalina le corrió a toda prisa por las venas y le tiñó las mejillas de rojo. Había algo en la manera en que pronunciaba su nombre que le hacía temblar las rodillas.

—Buenos días —respondió ella centrándose deliberadamente en el bebé que tenía en brazos en lugar de mirarse en el calor de los ojos oscuros de Clayton Traub—. ¿Y cómo te encuentras tú esta mañana, precioso?

Bennett esbozó una sonrisa sin dientes y extendió los brazos hacia ella. A Antonia le hubiera encantado tomarle en brazos, pero por desgracia tenía una cafetera llena en una mano y tres tazas en la otra.

—Típico de los hombres —murmuró—. Quieren la atención de una mujer que ya tiene las manos ocupadas.

Pero como no podía abrazar a Bennett, le dio un beso fugaz en la frente antes de atreverse a mirar a su padre.

—Traeré su desayuno enseguida.

—No hay prisa —aseguró Clay—. Ha tomado unos pocos cereales hace una hora.

—Empezamos a servir desayunos a las seis —le recordó Antonia.

Le había dado el horario de comidas con el resto de los papeles cuando se registró, y durante los primeros días, Clay había llevado al bebé temprano al comedor. Pero lo fue retrasando cada vez más hasta que terminaron apareciendo al final del turno de desayunos en lugar de al principio.

—A las seis está a rebosar —señaló Clay.

—Mucha gente tiene que levantarse pronto porque trabajan en el pueblo o más lejos —lo que le hizo preguntarse a qué dedicaba su tiempo aquel guapo inquilino en Thunder Canyon. Por supuesto, su ocupación o su falta de ella no eran asunto suyo siempre y cuando pagara su estancia.

Aunque sí sabía cosas de Clay. Era uno de los Traub de Rust Creek Falls, pariente de los Traub de Thunder Canyon, lo que significaba que circulaba mucha información sobre él por el pueblo. Por ejemplo, que eran seis hermanos y que antes trabajaba en el rancho familiar de Rust Creek Falls con cuatro de ellos. Solo Forrest había escogido un camino diferente. Se había alistado al ejército para luchar por su país. Regresó de Irak con una pierna herida y estaba siendo tratado por el doctor North en el Hospital General de Thunder Canyon.

Desde que se registraron en la posada, tanto Clay como Forrest habían sido objeto de admiración y también de especulación. La población femenina en particular parecía sentir curiosidad respecto a aquellos «vaqueros auténticos» que habían aparecido en el pueblo y estaban deseando conocerlos mejor. Antonia no podía culpar a las mujeres por su interés. Clayton y Forrest eran increíblemente guapos, pero desde el primer día a ella le había conquistado Bennett.

—Por eso nos gusta venir más tarde —dijo Clay reclamando de nuevo su atención—. Así Bennett puede coquetear con su chica favorita.

—Tienes que subir el listón —le dijo Antonia al bebé—. Y yo tengo que llevar este café al comedor —aseguró mirando ahora a su padre—. Forrest ya está sentado en vuestra mesa habitual.

—Por supuesto —Clay dio un paso atrás para que ella pudiera entrar en el comedor.

Al hacerlo, Antonia fue consciente de que la seguía con la mirada. O tal vez lo estuviera imaginando. ¿Por qué iba Clay a mirarla? ¿Por qué miraría ningún hombre a una mujer cuyo vientre entraba en una habitación diez segundos antes que el resto del cuerpo?

De acuerdo, sabía que no estaba tan gorda como se sentía, pero tener que buscar una camisa en el armario de su padre para poder abrochársela sobre el vientre hacía que se sintiera enorme y poco atractiva. Que un hombre le prestara atención era un estímulo para su vapuleado ego. Y si ese hombre era tan increíblemente atractivo como Clayton Traub entonces se le podría disculpar que dejara volar su imaginación.

Porque aunque Clay no tuviera ningún interés romántico en ella, disfrutaba de las breves conversaciones que compartían ocasionalmente durante el desayuno o durante la cena. Después de cinco semanas no podía decir que le conociera bien, pero sí lo suficiente para saber apreciar su forma de ser directa y sencilla.

Lo que más le gustaba era que no hacía muchas preguntas. Antonia había sido objeto de cotilleos y rumores desde que se hizo público su embarazo, así que estaba encantada de hablar con alguien a quien no parecía importarle el padre de su hijo. Y la enternecía profundamente presenciar el obvio cariño que había entre Clay y su hijo.

Estaba claro que algunos hombres sí sabían asumir las responsabilidades de la paternidad. Por desgracia para Antonia, el padre de su hijo no era uno de ellos.

El aire otoñal era fresco cuando Clay se dirigió a la casa principal para desayunar, lo que le recordó que ya llevaba en Thunder Canyon más semanas de las que tenía pensadas en un principio.

Cuando colocó a Bennett en la trona que Toni había situado al final de la larga mesa, se le pasó por la cabeza que tal vez había llegado el momento de regresar a Rust Creek Falls y al rancho familiar. Pero no estaba listo para dejar Thunder Canyon. Todavía no.

Se sentía un poco culpable por haber dejado que su padre cargara con toda la responsabilidad del rancho, aunque contaba con la bendición de su madre. Por supuesto, Bob Traub era más que capaz de arreglárselas solo. Qué diablos, lo llevaba haciendo desde mucho antes de que sus hijos nacieran. Y era el primero en enfadarse si alguien sugería que no era capaz de hacerlo.

No había tratado de evitar que él se fuera. De hecho estuvo de acuerdo en que le vendría bien pasar un tiempo lejos de Rust Creek Falls. Pero cuando le sugirió a su hijo que se dirigiera hacia el oeste, Clay tenía la sospecha de que se refería a un lugar más lejano que Thunder Canyon. Sin duda confiaba en que siguiera la pista de Delia en California y la convenciera para que se casara con él. Así su hijo tendría una familia normal.

Bob y Ellie Traub habían educado a sus hijos en los valores tradicionales y con un estricto código moral. Clay creía en la responsabilidad de sus actos. Pero no pensaba que casarse con Delia fuera la repuesta. Buscaba algo mejor para su hijo que una mujer que no estaba interesada en ser madre. Pero mientras averiguaba qué buscaba, disfrutaba de su estancia en Thunder Canyon. Le gustaba el pueblo y no tenía queja con el alojamiento en Wright's Way. Desde su punto de vista, el único problema era la inexplicable atracción que sentía por la casera.

La embarazadísima casera, como no dejaba de repetirse. Porque a cualquier hombre se le podía disculpar que tuviera pensamientos lujuriosos respecto a una mujer atractiva. Y Toni era extremadamente atractiva, pero también era una futura madre. Y tener aquellos pensamientos hacia una futura madre le parecía mal.

Por supuesto, ni eso ni las reprimendas que se echaba a sí mismo impedían que aquellos pensamientos surgieran en su mente. Y ver a Toni en el desayuno estilo familiar que preparaba cada mañana para los huéspedes aumentaba las llamas de su deseo. Aquella certeza le asombró al tomar asiento en la silla al lado de su hijo y frente a su hermano.

Siempre había apreciado la compañía de las mujeres, y en el pasado había disfrutado de muchas relaciones despreocupadas. Pero ya no era aquel hombre. Ahora tenía un hijo en el que pensar, como le pasaría a Toni en un futuro muy cercano.

Clay nunca se había visto a sí mismo como padre. No es que rechazara la posibilidad, pero en aquel momento de su vida no estaba preparado para esa responsabilidad. Cuando Delia apareció en la puerta de su casa con un bebé no tuvo opción. Lucharía con uñas y dientes para proteger a su hijo, pero no podía asumir más responsabilidades en aquel momento. Desde luego no quería ni necesitaba la complicación de una relación, y liarse con una mujer que estaba a punto de dar a luz sería una locura.

Clay había sido siempre muy juicioso en el pasado. Entonces, ¿por qué se sentía tan atraído por aquella mujer en particular en aquel momento?

Toni dejó un cuenco de plástico en la bandeja de la trona de Bennett y el niño metió al instante el puño dentro, agarró un trozo de tortilla y se lo llevó a la boca.

Ella le acarició el pelo y sonrió.

—Tienes hambre hoy, ¿eh, muchacho?

La única respuesta de Bennett fue meter el otro puño en el cuenco.

—Tiene muy buen apetito —aseguró Clay.

—Los niños necesitan comer —comentó Antonia.

—Y los hombres también —intervino Forrest.

Toni se giró hacia el hombre que estaba sentado al otro lado de la mesa y se sonrojó al agarrar la bandeja vacía.

—Enseguida vuelvo —prometió.

Clay torció el gesto mirando a su hermano.

—¿No te parece que has sido un poco maleducado?

—¿Por interrumpir tu coqueteo? —preguntó Forrest.

—No estaba coqueteando.

Su hermano resopló por la nariz.

—No estaba coqueteando —insistió Clay, aunque se preguntó por qué le había molestado.

Porque aunque hubiera sido cierto, que no lo era, no le importaba lo que su hermano pensara. Pero tampoco quería que Toni oyera la conversación y pensara que sentía algo por ella. Porque no era cierto.

—¿No fue Shakespeare quien dijo algo sobre los hombres que protestan demasiado? —le desafió Forrest.

Bennett golpeó la bandeja con las manos, lo que le dio a Clay una excusa para centrarse en el niño e ignorar el comentario de su hermano.

—¿Qué tal está tu desayuno? —le preguntó.

El bebé respondió ofreciéndole un puñado de tortilla de huevo.

Clay dirigió la manita del niño hacia su boca.

—Come, Bennett.

El niño obedeció encantado.

Toni regresó con una bandeja llena de huevos revueltos, beicon frito, salchichas y patatas en una mano y una cafetera llena en la otra. Dejó la bandeja sobre la mesa y llenó las tazas de Clay y de Forrest antes de ofrecerles más comida a los demás huéspedes que todavía estaban desayunando.

Forrest se llenó el plato y se centró al instante en la comida. Clay se sirvió unos huevos y siguió con la mirada a Toni mientras regresaba a la cocina.

—Transferencia —dijo Forrest.

Clay alzó la vista, asombrado por aquella repentina afirmación.

—¿Qué?

—Transferencia —volvió a decir su hermano—. Es la redirección de las emociones, principalmente en el contexto de la relación terapeuta-paciente, pero también sucede en otras situaciones.

Clay no le seguía. Pero sabía que una de las razones por las que Forrest había escogido ir a Thunder Canyon era para seguir trabajando en el grupo de terapia de Annabel Cates y su perro Smiley.

—¿Estás diciendo que sientes algo por tu terapeuta?

Su hermano resopló.

—Estoy hablando de ti, no de mí.

Ahora Clay estaba todavía más confundido.

—¿Crees que siento algo por tu terapeuta?

—Creo que todavía te sientes culpable por no haber estado allí cuando Delia estaba embarazada.

—No sabía que estaba embarazada —le recordó Clay a su hermano.

—Y quieres arreglarlo demostrando interés por las etapas del embarazo, y de ahí que te hayas encaprichado de nuestra casera.

—No estoy encaprichado con nuestra casera.

Forrest continuó como si no le hubiera oído.

—Es obvio que el hecho de que no tenga marido la convierte en un blanco todavía más fácil de tus atenciones.

—Lo que a mí me parece obvio es que tienes demasiado tiempo libre y por eso se te ocurren estas cosas.

—Eso pesa mucho, Toni —dijo Forrest imitando a su hermano—. Deja que lo haga yo. Voy al pueblo, Toni, ¿necesitas que te traiga algo?

Clay torció el gesto, pero lo que más le molestaba era que su hermano tenía razón.

—¿Qué tiene de malo tratar de ser servicial?

—Nada en absoluto —reconoció Forrest—. Siempre y cuando seas consciente de lo que hay detrás de tus actos.

Clay pensó que era muy consciente de todo, y que no tenía nada que ver con el embarazo de Toni. Lo que sentía por ella era completamente ajeno al instinto paternal que pudiera tener. Él era un hombre, ella una mujer hermosa, y quería tenerla desnuda.

—Pero bueno, ¿yo qué sé? —dijo Forrest ahora con cierto tono de humor—. Yo no soy padre. Tal vez quieras duplicar el cambio de pañales, duplicar la diversión.

Clay sacudió la cabeza.

—Bennett me proporciona más cambios de pañales de los que puede soportar un hombre.

Como si respondiera a su nombre, el niño alzó la vista de la tortilla que estaba destrozando y sonrió. Clay sintió cómo se le encogía el corazón dentro del pecho. Tal vez no hubiera pensado mucho en tener hijos antes de que Delia apareciera en la puerta con Bennett, y tal vez había negado con demasiada vehemencia en un principio que él fuera el padre. Y tal vez les había pedido a Delia y al niño que se quedaran a regañadientes, pero vivir con una mujer y su hijo, aunque fuera temporalmente, había supuesto un gran cambio para Clay. Sobre todo considerando que su relación con Delia había sido sin ataduras por mutuo acuerdo.

Pero un niño no era solo una atadura. La posibilidad de que pudiera ser realmente el padre era como una soga al cuello. Una soga que le apretaba cada día un poco más hasta que se despertó una mañana al escuchar el llanto del bebé y se dio cuenta de que Delia se había ido. Ya había aceptado que podía ser el padre de Bennett y había empezado a pensar en cómo compartir la custodia, cuando de pronto no había nadie con quien compartir la responsabilidad.

Delia tuvo nueve meses de ventaja para hacerse a la idea de que iba a tener un bebé. Nueve meses para preparar la llegada del bebé y la realidad de la maternidad. Pero se había presentado en su puerta sin ningún aviso previo, sin darle siquiera nueve días para acostumbrarse al hecho de que era padre. Y luego se marchó, abandonando al niño a su cuidado. Y al darse cuenta de que se había ido de verdad, la soga le apretó con tanta fuerza que apenas podía respirar.

Fue el llanto frenético de Bennett lo que atravesó sus caóticos pensamientos y le hizo darse cuenta de que no podía permitirse el lujo de entrar en pánico ni venirse abajo porque había una personita que le necesitaba. Y con Delia lejos, no cabía duda de que Bennett le necesitaba, así que Clay dio un paso al frente.

La primera vez que el puñito de Bennett le agarró el dedo, Clay perdió la cabeza. La ola de afecto que sintió por el pequeño le arrasó con la sutileza de un tren. Y la primera vez que Bennett le sonrió unas semanas después, Clay le prometió a su hijo que no permitiría que Delia se lo llevara. Cuando llegó el informe del laboratorio, se dio cuenta de que los resultados de ADN ya no le importaban.

De todas formas, su madre le animó a abrir el sobre. Ellie Traub había aceptado al bebé con más facilidad y rapidez que él. Se había volcado con él desde el primer día, y por eso había insistido en que Clay tenía que conocer cuál era su estatus legal respecto al niño. Se llevó una gran alegría al tener la prueba científica de que Bennett era su nieto, y se quedó algo triste cuando Clay le dijo que tenía pensado dejar el pueblo con el bebé.

Lo cierto era que Clay había vacilado durante semanas antes de tomar la decisión. Por mucho que deseara salir un tiempo de Rust Creek Falls y dejar atrás a los cotillas que le daban consejos de nuevo padre que él no había pedido, le preocupaba no ser capaz de arreglárselas solo con el bebe. Su madre había sido una gran ayuda, ofreciéndose para todo cuando estaba abrumado. Algo que había sucedido con mucha frecuencia el primer mes.

Como si le hubiera oído, en aquel momento vibró el teléfono móvil que tenía en el bolsillo de la chaqueta. Clay vio la pantalla y sonrió mientras descolgaba.

—Hola, mamá.

—¿Dónde está tu hermano?

Clay miró al otro lado de la mesa.

—¿Por qué me llamas a mí si estás buscando a Forrest?

El hermano en cuestión sacudió la cabeza y se levantó de la mesa señalando el reloj e indicando su intención de dirigirse al pueblo.

—Porque no contesta al teléfono —se quejó Ellie.

—Tal vez esté conduciendo —sugirió Clay.

—Tal vez —reconoció ella—. O tal vez esté ignorando mis llamadas.

—¿Por qué piensas eso?

—Porque no ha estado muy comunicativo desde que volvió de Irak.

Clay vio a su hermano salir precipitadamente del comedor y no pudo negar que aquello era cierto.

—Solo necesita un poco de tiempo, mamá.

—He tratado de ser paciente —afirmó Ellie—. Pero necesito saber que está bien.

—Lo está —aseguró Clay—. Te lo prometo.

—Bueno, quiero verlo con mis propios ojos y necesito ver a mi nieto, así que tu padre y yo estamos pensando en viajar a Thunder Canyon este fin de semana.

—Nos encantará veros.

—Bien. Ya he hablado con Allaire. Me ha prometido tirar de algunas cuerdas para conseguirnos el comedor privado del Rib Shack de D.J. para toda la familia. Viernes por la noche a las siete.

—Me viene bien —le dijo Clay.

—Asegúrate de que a tu hermano también le venga bien.

—Lo intentaré —afirmó sin atreverse a hacer ninguna promesa en nombre de Forrest.

—Supongo que tendré que conformarme con eso — murmuró Ellie—. Y ahora dime qué tal está mi nieto.

Clay le contó encantado a su madre detalles sobre el crecimiento de Bennett y sobre todo lo que había hecho durante las ultimas semanas.

No le contó que el niño estaba como loco con la casera de Wright's Way... porque le daba miedo que Bennett no fuera el único.
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Antonia normalmente esperaba a que la mayoría de los huéspedes se hubiera marchado antes de empezar a limpiar las mesas, y cuando regresó al comedor vio que aparte de Clay y su hijo no había nadie más. Empezó a recoger platos y se dio cuenta de que Clay estaba al teléfono, y aunque estaba intentando no escuchar no pudo evitar oír algunos fragmentos de la conversación.

Y luego le oyó decir «yo también te quiero».

Aquellas palabras, pronunciadas con cariño, hicieron que se detuviera sobre sus pasos con unos cubiertos en la mano. Pero antes de que pudiera incluso empezar a pensar de quién podía tratarse, añadió: «mamá». Antonia dejó escapar el aire que no sabía que estuviera reteniendo.

No era asunto suyo, por supuesto. Y no había sido su intención quedarse escuchando. Pero cuando Clay colgó y ella le miró, su mirada se cruzó con la suya y se dio cuenta de que la había pillado. Se sonrojó. Clay se levantó cuando ella empezó a recoger los platos.

—Deja que te ayude.

—Gracias, pero no hace falta.

—Son muy pesados.

Antonia no pudo evitar sonreír.

—Trabajo en este rancho desde que era una niña. Antes de quedarme embarazada incluso limpiaba los establos y entrenaba caballos. Creo que puedo manejar unos cuantos platos.

—Llevas cargando platos y bandejas desde las seis de la mañana —le recordó Clay—. ¿Por qué no te sientas un minuto?

—Porque los platos no se suben solos al lavavajillas.

Bennett levantó el vaso de plástico hacia ella.

—Creo que alguien quiere más zumo —unas semanas antes, Clay le había dicho que había empezado a darle zumo de manzana mezclado con agua. A partir de entonces, Antonia se había asegurado de que siempre tuviera un poco—. ¿Puedo servirle más?

—Claro —accedió Clay.

El niño sonrió cuando ella agarró el vaso y a Antonia se le derritió el corazón.

—Enseguida vuelvo —prometió.

Mientras Antonia estaba en la cocina llenándole el vaso, Clay recogió el resto de platos de la mesa.

—¿Es que quieres que me despidan? —le preguntó cuando regresó con el zumo.

—No creo que pierdas tu trabajo por dejar que otra persona te lleve algunos platos a la cocina —la reprendió él.

Clay tenía razón, por supuesto, pero esa no era la cuestión. La cuestión era que ella estaba acostumbrada a hacer las cosas por sí misma. Lo prefería así. Hacía mucho tiempo que había aprendido que si no dependía de otra persona no tendría que preocuparse de sufrir una decepción.

Bennett agarró la taza y bostezó.

—¿Estás ya listo para la siesta? —le preguntó ella.

La respuesta del niño fue alzar los brazos.

Antonia vaciló porque cada vez que le tomaba en brazos luego no quería volver a dejarle. Pero Bennett estaba cansado de la trona, y a juzgar por los sonidos que salían de la cocina, Clay estaba ocupado con los platos y no tenía pensado regresar al instante al comedor.

Con un suspiro resignado, Antonia quitó la bandeja de la trona de Bennett, le quitó el cinturón y lo tomó en brazos. El niño se acurrucó al instante en su hombro y cerró los ojos.

Antonia nunca había creído que fuera posible enamorarse tan rápida y completamente, pero desde que el médico le confirmó el embarazo se dio cuenta de que aquella norma no podía aplicarse con los bebés. No sabía si se debía a la inocencia y la vulnerabilidad de los pequeños o a su instinto maternal, pero siempre había tenido debilidad por los niños. Desde el momento en que sospechó que estaba embarazada se había visto abrumada por la emoción. Y la primera vez que Bennett la miró con sus grandes ojos azules se vio atrapada. Ahora, con su peso ligero entre los brazos y el sutil aroma a champú y a polvos de talco entrándole por las fosas nasales, se sintió más atrapada todavía.

Entró en la cocina y confirmó que Clay estaba cargando el lavaplatos. No con la eficacia de alguien que tuviera mucha experiencia, pero el trabajo estaba hecho.

—¿Por qué no te llevas a Bennett a la habitación para que se eche una siesta y me dejas hacer a mí eso? —sugirió.

—No duerme más de quince o veinte minutos después de desayunar —le dijo Clay—. Así que si te sientas con él un rato mientras yo termino aquí sería estupendo.

—¿Por qué no te sientas tú con él y termino yo de limpiar?

—Porque ya casi he terminado —señaló Clay.

Su lógica era indiscutible, y con una sensación de alivio que se negaba a mostrar, Antonia tomó asiento en una de las sillas de madera de la cocina. Bennett se acurrucó y le frotó la mejilla contra la camisa. A Antonia se le encogió otra vez el corazón. No sabía nada de la madre del niño, ni quién era ni dónde estaba. Solo sabía que durante las cinco semanas que llevaba Clayton Traub en Wright's Way con su hijo, no había oído ni una palabra sobre la mujer que había traído al mundo al pequeño. Y tenía que admitir que la falta de información le provocaba curiosidad.

«No es asunto tuyo», se reprendió para sus adentros.

Igual que la información sobre el padre de su propio hijo era asunto exclusivamente de ella.

—No le gustan los extraños —comentó Clay—. Pero no cabe duda de que tú le caes bien.

Y como aquello le dio pie, Antonia no fue capaz de resistirse y dijo:

—Tal vez le recuerde a su madre.

—No creo —afirmó Clay—. No la ha visto desde que tenía dos semanas de vida.

Ella alzó la vista para mirarle, asombrada con la revelación.

—¿Por qué no?

—Decidió que un bebé era demasiada responsabilidad, así que lo dejó conmigo y se mudó a California.

Antonia estaba estupefacta.

No podía creer que una madre escogiera dejar a su hijo. El suyo todavía no había nacido, pero sabía que haría cualquier cosa por él. O por ella. Pero no le dijo nada de aquello a Clay.

Se limitó a preguntar:

—¿Por qué a California?

—Para convertirse en estrella de cine.

—¿Es actriz?

—Mucho mejor actriz de lo que yo nunca sospeché — murmuró Clay con amargura.

A Antonia no le costó captar la intención de aquella respuesta.

—Debió resultarte difícil verte solo con un recién nacido.

—Eso es quedarse muy corto —admitió él—. No tenía pensado convertirme en padre en este momento de mi vida y no sabía absolutamente nada de bebés. De hecho creo que ni Bennett ni yo habríamos podido sobrevivir las primeras semanas sin mi madre.

La historia de Clay era parecida a la suya en muchos sentidos. Ella tampoco tenía pensado convertirse en madre en aquel momento, y su experiencia con bebés era bastante limitada. Pero a diferencia de Bennett, su hijo no tendría una abuela que les ayudara con las dificultades del camino. Antonia apartó la vista para que Clay no le viera las lágrimas de los ojos.

—Tienes suerte de contar con ella —murmuró.

—Lo siento —dijo él—. Había olvidado que tu madre murió.

Ella asintió.

—Hace dos años.

—Apuesto a que la echas de menos.

—Ahora más que nunca —admitió Antonia.

Lucinda Wright había sido algo más que una madre. En muchos aspectos había sido también su mejor amiga, y Antonia echaba de menos su sabio consejo. Sobre todo echaba de menos el modo en que su madre siempre sabía cuándo estaba preocupada por algo. Echaba de menos el consuelo de su brazo sobre el hombro y el tono confiado de su voz cuando le decía que todo iba a salir bien.

El bebé se movió dentro de su vientre y Antonia deseó desesperadamente creer en la promesa de su madre, pero en aquel momento no tenía ni idea de qué sería lo mejor para su bebé.

Clay no volvió a ver a su hermano hasta última hora de la noche.

Aparte de las dos sesiones semanales del grupo de terapia del hospital, no estaba muy seguro de a qué dedicaba Forrest todas las horas del día. Seguramente mucha gente se preguntaría en qué empleaba él mismo el tiempo, aunque quien hubiera tenido que responsabilizarse de un bebé a tiempo completo no tendría que preguntárselo. Bennett tenía a su padre en danza veinticuatro horas al día.

Estaba en la sala común de la posada viendo un partido de béisbol cuando Forrest apareció con un cuenco enorme de palomitas y un par de cervezas. A veces la sala estaba tan abarrotada que resultaba imposible encontrar una silla libre, pero la mayoría de los huéspedes empezaba a trabajar temprano, por lo que se retiraban pronto a sus habitaciones, sobre todo a principios de semana. Así que aquella noche, Clay estaba solo viendo el partido hasta que su hermano se unió a él.

Aceptó la cerveza que Forrest le pasó y le dio un largo trago antes de dejarla en la mesita auxiliar al lado del intercomunicador para bebés.

—¿Bennett está ya dormido?

—Son casi las diez —comentó Clay.

Forrest parecía desilusionado.

A Clay no le hizo mucha gracia que su hermano se alistara, aunque entendió que quisiera servir a su país y que era decisión suya. Pero cuando regresó a casa, a todo el mundo le quedó claro que la herida de la pierna no era la más profunda que tenía.

Y sin embargo había momentos en los que Clay volvía a ver destellos del hermano alegre que recordaba. Hubo un par de momentos de aquel tipo allí en Thunder Canyon, cargados de bromas bienintencionadas e ironías. Pero la prueba más clara estaba en la relación entre Bennett y Forrest. El pequeño era hasta el momento la única persona capaz de abrirse un hueco a través de las barreras de Forrest.

—Antes no se dormía hasta medianoche —recordó Forrest.

—Pero entonces vi la luz y empecé a evitar que se echara una siesta después de cenar.

—Si le acostaras más tarde no se despertaría tan pronto por la mañana.

Clay se encogió de hombros.

—Estoy acostumbrado a madrugar.

—¿Lo echas de menos?

Forrest se refería al trabajo que hacía en el rancho familiar de Rust Creek Falls, y Clay asintió.

—Echo de menos el trabajo físico, la satisfacción que proporciona la tarea hecha, y me siento muy culpable por haber dejado a papá, Dallas, Braden, Sutter y Collin con todo el trabajo.

—No hacía falta que vinieras a Thunder Canyon a cuidar de mí —protestó Forrest.

—No he venido a cuidar de ti —le aclaró Clay—. Vine porque no podía soportar ser el centro de atención cada vez que llevaba a Bennett al pueblo. Era como si nadie hubiera visto nunca a un padre soltero.

—Imagínate ser el héroe herido de guerra —contestó Forrest—. La gente andaba de puntillas a mi alrededor como si mi cojera fuera contagiosa. O tal vez fueran los rumores sobre mi estrés postraumático lo que les asustaba.

—No todo el mundo estaba asustado —le recordó Clay—. De hecho, Marla James solo quería mostrarte su agradecimiento por el sacrificio que habías hecho por el país.

Forrest se llevó la botella de cerveza a los labios, pero Clay vio cómo se le sonrojaban las mejillas.

—Todavía no he decidido si debería darte las gracias o una patada en el trasero por desviar su atención —dijo finalmente.

Clay sonrió.

Todo el mundo sabía en Rust Creek Falls que Marla James estaba loca por Forrest. Su familia se había mudado al pueblo el verano anterior al comienzo de quinto curso, y, desde el primer día, ella puso los ojos en Forrest Traub y nunca los apartó. No importaba la cantidad de veces que él la rechazara ni la cantidad de chicas con las que salía, Marla se mantuvo firme en la creencia de que algún día estarían juntos. Cuando Forrest volvió de Irak, ella decidió que por fin había llegado aquel día.

Se pasaba por el rancho de los Traub al menos una vez al día para ver cómo estaba el héroe herido. Forrest, que tenía heridas más profundas que las cicatrices de la pierna, ni siquiera se mostraba amable al rechazar sus esfuerzos, pero no había forma de disuadir a Marla. Hasta que Clay, fingiendo vergüenza y pudor, le dio a entender que las lesiones de su hermano iban más allá de la pierna y que no estaba capacitado para apreciar lo que ella le ofrecía.

Marla lloró amargamente, pero estaba claro que su amor de toda una vida hacia Forrest no era tan fuerte como su deseo sexual.

—Siempre puedes llamarla y decirle que ya estás mejor — bromeó Clay.

—Ojalá eso fuera cierto —contestó Forrest.

Clay supo que el comentario de su hermano no tenía nada que ver con la lesión inventada. Por eso Ellie estaba tan preocupada por su hijo y por eso Clay tenía que hacer todo lo posible por cumplir la promesa que le había hecho a su madre.

—Bennett y yo vamos a ir a Billings por la mañana a la subasta que hay en una granja. Estoy interesado en un tractor. ¿Quieres venir con nosotros?

Forrest negó con la cabeza y se metió en la boca un puñado de palomitas.

—De acuerdo —continuó Clay con naturalidad—. ¿Y qué te parece cenar el viernes por la noche en el restaurante de D.J.?

Su hermano alzó la cabeza y le miró entornando la mirada.

—Faltan tres días para el viernes por la noche. ¿Desde cuándo haces planes con tanta antelación?

Había sido un error pensar que a Forrest se le pasaría algo. Pero en lugar de responder directamente a la pregunta, se limitó a encogerse de hombros como si no le importara la respuesta de Forrest.

—Si tienes una cita amorosa y no quieres ir no tienes más que decirlo.

Forrest alzó una ceja.

—Bueno, como he tenido tantas citas amorosas últimamente tendría que revisar la agenda para asegurarme.

—Hazlo —le pidió Clay.

Su hermano fingió que pasaba las páginas de un cuaderno.

—Tengo apuntado tomarme un cóctel, pero puedo cambiar la agenda. Al menos en el restaurante de D.J. me meteré algo de carne al cuerpo.

—Me alegra ver que sigues conservando el sentido del humor —comentó Clay—. Aunque la mayoría de los días ni asome.

Forrest apartó la mirada.

—Que haya dicho que saldré contigo el viernes por la noche no te da derecho a convertir esto en un momento sentimental.

—Ni se me ocurriría —afirmó Clay.

—Bien —Forrest se llevó la cerveza a los labios y volvió a mirar la pantalla de la televisión.

El Rib Shack de D.J., situado en el complejo hotelero de Thunder Canyon, estaba tan lleno como de costumbre, especialmente los viernes por la noche. Mientras Antonia esperaba la llegada de su amiga Catherine miró a su alrededor. El restaurante estaba decorado con fotos en tonos sepia de vaqueros y un enorme mural desplegaba la historia visual del pueblo. Pero más que la decoración, era el aroma de la famosa salsa de D.J. lo que aseguraba que los clientes se arremolinaran en torno a las mesas para disfrutar de una genuina barbacoa al estilo del Oeste.

Antonia aspiró con fuerza el aire para inhalar el rico aroma y el bebé dio una patadita en señal de aprobación, o tal vez fuera una demanda. Si ella tenía hambre, seguramente su hijo también.

—Me siento como el perro de Paulov —dijo una voz familiar detrás de ella—. En cuanto cruzo la puerta de este sitio se me empieza a hacer la boca agua.

Antonia se rio y abrazó a su amiga.

—Te entiendo.

Una camarera las guio hacia una mesa situada al fondo. Cuando llegó otra para tomarles nota, las dos pidieron de inmediato. Estaban familiarizadas con el menú y sabían lo que querían.

Quince minutos más tarde estaban dando cuenta de los enormes platos llenos de costillas jugosas, patatas recién fritas y ensalada de col. Antonia había pensado pedir el plato de verdura del día en lugar de patatas, pero el niño quería patatas fritas y había aprendido a no ignorar sus demandas. Si cedía ahora no tendría que levantarse a asaltar la nevera a las tres de la mañana.

—No recuerdo cuándo fue la última vez que estuve aquí — admitió Antonia llevándose una patata a la boca—. Lo que demuestra que fue hace mucho.

—Me alegro de que por fin hayas contratado a alguien que sirva las cenas en el rancho —dijo Catherine—. Hacía mucho que no teníamos una noche de chicas.

—Tú has estado todavía más ocupada que yo. Por si no tuvieras bastante con encargarte de la tienda Real Vintage Cowboy, tenías además que enamorarte de Cody Overton y casarte con él.

Catherine sonrió.

—Supongo que he estado ocupada.

Antonia se reclinó en el asiento chupándose la salsa de las costillas de los dedos y miró a su amiga. Aquella noche llevaba una camisa blanca de encaje, una falda vaporosa y botas de vaquero. El largo y oscuro cabello le caía suelto por los hombros y los ojos le brillaban de felicidad.

—Pero pareces feliz, señora Overton. Parece que la vida de casada te sienta bien.

—Soy feliz —reconoció Catherine.

—Y yo me alegro de que Cody resultara ser auténtico — afirmó Antonia.

Lo decía de verdad. Se alegraba de corazón de que su amiga tuviera todo lo que siempre había querido, éxito profesional y felicidad personal. Pero al observar el brillo de la expresión de Catherine, no pudo evitar sentir una punzada de algo parecido a la envidia.

No tenía motivos para quejarse. Estaba satisfecha con su vida, agradecida de que las cosas hubieran empezado a mejorar en el rancho, de modo que sus finanzas no estaban tan ajustadas como unos meses atrás. Pero también era consciente del hecho de que a pesar de vivir con su padre y sus hermanos y de estar esperando un hijo, estaba sola.

—Ojalá encontraras a alguien como él —dijo Catherine—. Alguien maravilloso, dulce, inteligente y sexy.

—No creo que haya nadie como Cody —pero al pronunciar aquellas palabras, Antonia se dio cuenta de que había otro hombre que se le acercaba. Un hombre que cuidaba con cariño de su hijo, al que no le asustaba mancharse las manos en la cocina y que tenía sentido del humor y sonrisa fácil. Un hombre cuya mera presencia provocaba que todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo cobraran vida.

Y entonces Clayton Traub entró en el restaurante con Bennett en brazos.

Y no solo Clay, sino también su hermano Forrest. Pero Antonia sabía que aunque hubiera habido un desfile de hombres altos y guapos, ella solo habría tenido ojos para Clay.

—Hay alguien para ti en algún sitio —insistió Catherine. Entonces, al darse cuenta de que su amiga estaba mirando hacia algún lado, giró la cabeza y vio a dos hombres avanzando hasta entrar en el comedor privado del fondo—. Oh, Dios mío —susurró con reverencia—. O tal vez hay alguien para ti aquí mismo.

Antonia no podía culpar a Catherine de su reacción. La primera vez que puso los ojos en Clayton Traub sintió exactamente lo mismo. Y ni el tiempo ni la confianza habían logrado suavizar su reacción. Pero había aprendido a ignorar la respuesta psicológica que provocaba en ella, aunque no siempre lo conseguía.

—Te lo juro, el nivel de testosterona de este lugar acaba de salir disparado hacia el techo —Catherine volvió a girarse hacia Antonia—. Y dime, ¿cuál de estos dos vaqueros te ha llamado la atención?

Antonia sintió cómo se le sonrojaban las mejillas.

—Ninguno de los dos.

—Mentirosa.

—Les conozco —admitió finalmente—. Son Clay y Forrest Traub. Se alojan en Wright's Way.

—Ahora entiendo por qué no has bajado al pueblo con mucha frecuencia. El paisaje es sin duda mucho mejor en el rancho.

—Son agradables de mirar —reconoció Antonia.

—¿Agradables? —se burló Catherine—. Estos sí son vaqueros auténticos.

—¿Cómo lo sabes?

—Se nota en el modo en que se mueven. La fuerza, la confianza, la chulería —se abanicó las mejillas—. Estos hombres tienen todo eso a espuertas. Y hay algo en un hombre con un bebé en brazos que realza su masculinidad.

—Estás recién casada —le recordó Antonia a su amiga.

—Y felizmente casada —reconoció Catherine—. Pero el anillo que tengo en el dedo no me ha vuelto ciega.

—Por eso te has dado cuenta de que lleva un bebé en brazos. Es su hijo.

Catherine dio un respingo.

—¿Está casado?

Antonia negó con la cabeza.

—Entonces, ¿cuál es el problema? —quiso saber su amiga—. Es un padre soltero, tú vas a ser madre soltera.

—Sí, y no puedo imaginar por qué no se siente atraído por mí —murmuró Antonia con tono irónico señalándose el abultado vientre.

—¿Estás de broma? ¿Te has mirado al espejo? Eres preciosa, Antonia.

—Por eso eres mi mejor amiga —le dijo a Catherine—. Porque puedes decir cosas así con la cara seria.

Catherine suspiró.

—De acuerdo, háblame de él.

—No sé mucho —admitió Antonia—. Solo que es de Rust Creek Falls, llegó a Thunder Canyon en septiembre y tiene un hijo adorable de seis meses llamado Bennett.

—Su hermano es el que ha organizado la terapia con perros para veteranos de guerra, ¿verdad?

—Junto a Annabel Cates, que pronto será Annabel North —aclaró Antonia.

—El amor sobrevuela Thunder Canyon —reflexionó Catherine—. Tal vez si tú te tomaras el tiempo de respirar.

—Tengo un bebé en camino al que ya quiero más de lo que nunca pude imaginar —le dijo Antonia a su amiga—. No necesito ni quiero nada más.

—¿No crees que es importante que los niños tengan un padre? —preguntó Catherine.

—En un mundo perfecto, por supuesto que sí —reconoció Antonia—. Pero en este momento lo que me preocupa es ser la mejor madre que pueda ser, no buscarle un padre a mi bebé.

—Vas a ser una madre maravillosa —aseguró su amiga.

Antonia confiaba en que tuviera razón, pero tenía muchas dudas. Y no podía hablar de ellas del modo en que las habría expresado con su madre. Catherine era maravillosa, por supuesto, pero no tenía experiencia con embarazos ni con partos, así que no podía saber nada de las inseguridades y los miedos que la invadían.

Una madre nunca dejaba de preocuparse.

Ellie Traub lo sabía muy bien. A pesar de que sus hijos ya eran mayores, ella seguía preocupándose por ellos. Clayton era el que más quebraderos de cabeza le había dado, al menos hasta que Forrest fue destinado a Irak. Pero en aquel momento no quería pensar en ello.

Ahora mismo estaba centrada en Clayton y en su plan para conseguir que regresara a Rust Creek Falls. El cuarto de sus seis hijos era tan guapo como sus hermanos y le había ido bien en los estudios. También destacaba en los deportes y había sido muy popular entre las chicas. Tal vez demasiado.

Era un trabajador incansable, eso tenía que reconocérselo, y había trabajado codo a codo con su padre y sus hermanos en el rancho familiar. También había disfrutado de una vida social muy activa. Había salido con muchas mujeres a lo largo de los años, aunque con ninguna había durado mucho tiempo. Nunca había llevado a ninguna de ellas a casa para conocer a la familia, y cuando cumplió veintinueve años, Ellie ya casi había renunciado a la esperanza de que sentara alguna vez la cabeza.

Solo le había expresado su preocupación a Clay en una ocasión, y él contestó en aquel momento diciendo que estaba disfrutando demasiado de la vida como para pensar en casarse y formar una familia. Y entonces apareció una ex novia con un bebé en brazos. Ellie sabía muy bien que había cosas mucho peores que tener un hijo sin estar casado, pero le preocupaba que la negativa de Clay a casarse con la madre de su hijo fuera una prueba más de que nunca iba a crecer ni a asumir responsabilidades. Fue entonces cuando Clay le demostró lo equivocada que estaba.

No podía culparle por convertir a Bennett en su prioridad, pero ahora que había demostrado estar tan volcado en su hijo, a Ellie le preocupaba que ignorara otros aspectos de su vida. Un hombre necesitaba una mujer, y Bennett necesitaba una madre. Dudaba mucho que Clayton encontrara a alguien que asumiera aquellos papeles si vivía como un recluso en una posada de las afueras del pueblo.

Ellie tenía a Bennett en brazos y estaba regresando al comedor privado que D.J. había reservado para el encuentro familiar cuando vio cómo al niño se le iluminaban los ojos y extendía los brazos hacia algo. Sintió curiosidad, se giró y vio que lo que le había llamado la atención al pequeño era una mujer muy atractiva.

—Tienes buen ojo para las chicas bonitas, ¿verdad? — murmuró Ellie—. Igual que tu padre.

Pero Ellie se dio cuenta entonces de que la mujer miraba directamente al niño y sonreía. Incluso le saludó con la mano.

—Hola, Bennett.

Ellie se acercó a la mesa.

—Por lo que veo, conoces a mi nieto.

La joven asintió.

—Soy Antonia Wright. Sus hijos y su nieto se alojan en el rancho de mi familia. Y esta es mi amiga Catherine.

—Es un placer conoceros a las dos —dijo Ellie notando al instante que mientras Catherine lucía en la mano izquierda un exquisito solitario y una alianza, la mano de Antonia estaba desnuda.

Se preguntó por qué ni Clay ni Forrest habían mencionado que en el rancho en el que se alojaban vivía una mujer soltera y preciosa. Una mujer que sin duda había creado un vínculo con el hijo de Clay. De hecho, estaba segura de que Forrest no se había fijado en la belleza de Antonia, pero estaba igual de segura de que Clay sí. Estaba empezando a pensar que tal vez no fuera tan mala idea que Clay y Bennett se quedaran un poco más en Thunder Canyon.

—Creo que me he dejado la barra de labios en el lavabo — le dijo a Antonia—. ¿Te importa quedarte con Bennett un segundo mientras voy a buscarla?

—Por supuesto que no —aseguró la joven incorporándose para tomar a Bennett en brazos.

Fue entonces cuando Ellie se dio cuenta de que la situación podía ser algo más complicada de lo que ella pensaba.

Porque aunque Antonia Wright no tuviera anillo de casada en el dedo, lo que sí tenía sin duda era un hijo en el vientre.




Capítulo Tres






Clay no había puesto ninguna objeción a que su madre se llevara a Bennett al baño mientras esperaban a que les sirvieran la comida. Sabía lo mucho que Ellie echaba de menos a su nieto. Pero cuando transcurrieron más de diez minutos empezó a preguntarse por qué tardaba tanto. Cuando sirvieron la comida sin que hubieran regresado todavía, salió del comedor privado para ir a buscarla y vio a Ellie pasándole a su hijo a... ¿Toni?

No esperaba verla allí aquella noche. El corazón le dio un brinco. Podía lamentarse todo lo que quisiera de aquella respuesta instintiva, pero no podía negarla. La mayor sorpresa llegó cuando vio cómo su madre se alejaba y dejaba a Bennett con su casera.

Clay no estaba preocupado, confiaba completamente en Toni. Pero él la conocía, su madre no. Y no pudo evitar recelar del hecho de que Ellie entregara a su querido nieto a una desconocida tan alegremente.

Clay se acercó en dos zancadas a la mesa de Toni. Bennett le sonrió pero no levantó la cabeza del hombro de Antonia. Clay no podía culparle de preferir a una mujer bonita a su padre, y, en este caso, su hijo tenía las atenciones de dos mujeres bellas.

—Qué pequeño es el mundo —le dijo a Toni sonriendo.

—El mundo no sé, pero Thunder Canyon desde luego sí — replicó.

—Pero no hay nadie por aquí capaz de competir con las costillas de D.J. —intervino la amiga de Antonia.

—Estoy completamente de acuerdo —respondió Clay ofreciéndole la mano—. Soy Clayton Traub.

—Catherine Clif... quiero decir, Catherine Overton —se corrigió ella sonriendo y agitando los dedos de la mano izquierda—. Todavía tengo que acostumbrarme a mi nuevo apellido.

—Felicidades —dijo Clay.

—Gracias. Pero esto me recuerda que debería volver a casa con mi marido.

Toni entornó la mirada.

—Creí que habías dicho que Cody no regresaría de Billings hasta más tarde.

—Eso es lo que yo creía, pero me acaba de mandar un mensaje diciendo que ya está en casa —Catherine alzó su teléfono móvil.

Toni miró el teléfono como si no creyera que su amiga le estaba diciendo toda la verdad respecto al mensaje. De hecho parecía que se lo iba a quitar de la mano para verificar sus palabras, pero no podía porque tenía al bebé en brazos.

—Ha sido un placer conocerte —le dijo Catherine a Clay—. Hablaremos mañana —concluyó mirando a Toni.

Y dicho aquello se marchó.

Clay tomó asiento en la silla que había dejado libre.

—Creo que tu amiga te ha dejado colgada con la cuenta.

—Me tocaba pagar a mí de todas maneras —aseguró ella.

—Y también te han encasquetado a mi hijo.

Antonia sonrió.

—Tu madre tenía que volver al lavabo.

Su madre apenas había apartado la vista de Bennett desde que llegó a Thunder Canyon, así que Clay sospechaba de los motivos de Ellie.

—¿Has conocido a mi madre?

—Me la ha presentado Bennett —afirmó Antonia.

Aquello no explicaba nada, pero Clay lo dejó estar.

—¿Quieres venir a conocer al resto de la familia?

Toni negó al instante con la cabeza y él se rio.

—Lo siento, no quería ser grosera. Es que parece que estáis celebrando una especie de reunión familiar y no quisiera molestar.

—No sería una molestia —aseguró Clay.

—Gracias —le dijo Antonia—, pero debería volver al rancho. Tengo que madrugar para preparar los desayunos.

—El sábado hay tortitas, ¿verdad? —preguntó Clay esperanzado poniéndose otra vez de pie.

—Así es.

—Entonces ahí estaremos —Clay extendió los brazos para tomar a su hijo y suspiró al ver que el pequeño se había dormido en su hombro—. Si es que puedo despertarle por la mañana. Desgraciadamente, cuando se echa una siesta a esta hora luego no hay forma de acostarle hasta medianoche.

—Lo siento —se disculpó Toni pasándole al bebé—. No sabía que debía mantenerle despierto.

—Tú no tenías que encargarte —la tranquilizó él—. Eso era cosa de mi madre. Pero gracias otra vez por echarnos una mano.

Toni le puso la yema del dedo a Bennett en la nariz.

—Ha sido un placer.

Mientras la veía alejarse, Clay no pudo evitar pensar que cada momento que pasaba con Toni Wright suponía un inmenso placer para él.

La casa estaba oscura y prácticamente en silencio cuando Antonia volvió. La única luz y el único sonido eran los que salían de la televisión del salón. Sus hermanos habían ido a Bozeman para celebrar la despedida de soltero de un amigo de Hudson y no volverían hasta el domingo, así que tenía que ser su padre quien estaba en casa.

Los hermanos Wright trabajaban mucho durante la semana y se divertían también mucho los fines de semana. El Hitching Post era su local favorito, y eran conocidos por beber cerveza y jugar al billar durante horas. Por desgracia, el local había cerrado la pasada primavera tras el fallecimiento de su dueño y la gente del pueblo se había visto obligada a buscar otros garitos, al menos temporalmente. Pero poco después del cierre del Hitching Post, Jason Traub compró el local y tenía pensado reformarlo y volver a abrirlo a finales de octubre.

Antonia entró en el salón y vio a su padre dormido frente al televisor con una botella de whisky y un vaso alto en la mesita de al lado. Suspiró. Desde que ella podía recordar, John Wright se tomaba una copa de whisky por las noches, pero no solía tomar más de una. Eso había cambiado cuando su amada esposa falleció. John se refugiaba en la botella cada vez con más frecuencia, buscando consuelo en su contenido y negándose a aceptar que no había alcohol suficiente en el mundo para ahogar su pena.

Sin embargo, Antonia tenía la impresión de que en los últimos meses estaba bebiendo menos. Al parecer había sido una impresión equivocada.

Pero cuando agarró el vaso para llevárselo a la cocina, se dio cuenta de que la botella de whisky parecía llena. Al observarla mejor vio que estaba sin abrir. Alzó el vaso vacío y lo olió.

Estaba limpio.

Volvió a dejarlo en su sitio. No entendía por qué su padre había sacado la botella si no iba a beber, pero no le importaba. Lo único que importaba era que no había bebido. Con una mezcla de alivio y de cariño, posó suavemente los labios sobre la frente de su padre con la intención de salir en silencio del salón e irse a la cama. En el pasado, cuando estaba completamente bebido, su única respuesta habría sido un ronquido. Pero ahora se giró y abrió los ojos. Unos ojos que parecían claros.

—¿Antonia?

—Lo siento, papá. No quería despertarte.

—Y yo no quería dormirme —aseguró él—. ¿De dónde vienes tan tarde?

Ella sonrió.

—No es tan tarde. He salido a cenar con Catherine.

—Te has perdido una buena cena aquí —afirmó su padre—. Peggy ha hecho cerdo a la brasa.

Antonia sabía lo que había en el menú, por supuesto, porque Peggy y ella planeaban juntas el domingo las comidas de toda la semana. Y se preguntó una vez más si John Wright tenía idea de todo lo que ella hacía en el rancho, de todo lo que se encargaba para asegurarse de que las facturas se pagaran.

Antes pensaba que su padre estaba orgulloso de ella. Desde que se quedó embarazada ya no estaba tan segura. Así que se limitó a decir:

—Me alegro de que hayas disfrutado del cerdo.

—¿Tú has cenado bien? Es importante que comas de forma equilibrada —se aclaró la garganta—. Por ti y por el bebé.

Antonia pensó en su elección de las patatas fritas en lugar de verdura, pero se negaba a sentirse culpable. Además, seguramente el vaso de leche que había tomado con la cena había ayudado a equilibrar su capricho.

—Lucinda tomaba la comida menos sana del mundo cuando estaba embarazada —le confesó su padre—. Sobre todo cuando te estaba esperando a ti.

Antonia contuvo el aliento al oírle mencionar a su madre. En los dos años que Lucinda llevaba muerta, podía contar con los dedos de la mano las ocasiones en las que su padre había hablado de su fallecida esposa. El hecho de que lo hiciera ahora, tal vez para conectar con su hija, supuso para Antonia un maravilloso regalo.

—¿Qué clase de comida insana? —preguntó cruzando mentalmente los dedos para que siguiera hablando, para que su pregunta no le llevara a cerrarse.

—Patatas fritas, patatas de bolsa, helado —su padre la miró a los ojos sin duda para hacerle saber que había descubierto su alijo en la nevera.

—El helado es un producto lácteo —afirmó Antonia un poco a la defensiva.

John sonrió.

—Ya verás cuando tu hijo utilice esa misma lógica contigo.

—Estaré preparada.

—Nunca estamos tan preparados como creemos —le dijo su padre.

Una tristeza familiar le nubló la mirada y ella supo que estaba pensando otra vez en su mujer. Pero en esta ocasión el recuerdo no era tan feliz.

—La vida es mucho más fácil cuando tienes a alguien con quien compartir los altibajos —confesó John—. Ojalá tuvieras un compañero.

—No necesito que nadie me tome de la mano.

—Ya lo sé —reconoció él—. Siempre has sido fuerte e independiente. Pero a veces está bien saber que hay una mano ahí. solo por si acaso.

Antonia sabía que solo estaba tratando de ayudarla, pero no estaba de acuerdo con él. La experiencia le había demostrado que solo podía contar consigo misma.

Clay y Bennett no aparecieron en el comedor para desayunar a la mañana siguiente.

En realidad no pasaba nada. El desayuno y la cena estaban incluidos en el precio del alojamiento, pero no era una obligación bajar al comedor ni anunciar que no se iba a acudir. Sin embargo, a Antonia le sorprendió su ausencia porque Clay había dejado claro que estaba deseando comer sus tortitas.

Pero no se obsesionó con ello mientras terminaba de limpiar la cocina. Y cuando se sentó en la mesa con un cuenco de helado de chocolate, no esperaba que apareciera en la puerta. Pero así fue, apareció justo cuando ella se estaba metiendo en la boca una cucharada de aquel capricho congelado.

Clay alzó las cejas al ver lo que estaba comiendo, pero no hizo ningún comentario al respecto. Señaló la cafetera medio llena.

—¿Te importa si te robo una taza?

Ella tragó el helado antes de contestar.

—Sírvete tú mismo.

Clay encontró una taza y la llenó con el contenido de la cafetera.

—El azúcar está en la encimera y la leche en la nevera.

—Lo tomaré solo.

Se sentó frente a ella en la mesa y a Antonia se le aceleró el corazón. Malditas hormonas.

—Siento que nos hayamos perdido tus tortitas, pero mis padres insistieron en llevarnos a Bennett y a mí esta mañana a desayunar a la panadería Las Campanillas de Monte.

—No tienes por qué disculparte —aseguró Antonia—. Si alguien se ofreciera a llevarme allí a desayunar yo también iría. Las pastas de Lizzie son para morirse.

—Entonces debería llevarte alguna vez, aunque solo sea para asegurarme de que no desayunes helado.

—Ya había desayunado —le dijo ella—. Esto es un tentempié —llenó otra cucharada—. ¿Qué has tomado?

—Un sándwich y luego un bollo —admitió—. Bennett acabó con las manos más sucias que yo.

Antonia sonrió.

—¿Dónde está ese muchachito?

—Sigue con mis padres. Mi madre le echa mucho de menos desde que vinimos a Thunder Canyon y me ha pedido si podía quedárselo esta tarde.

—Qué suerte tienes.

—Sí, pero estoy acostumbrado a organizar mi tiempo en torno a Bennett. No tengo ni idea de qué voy a hacer sin él — admitió Clay.

—Estoy segura de que se te ocurrirá algo.

—Bueno, esta mañana en la panadería alguien mencionó que han abierto unas salas de cine en la parte nueva del pueblo.

Ella asintió.

—Sí, detrás del centro comercial. Ahora están pasando buenas películas.

—¿Hay alguna que te gustaría ver?

—Claro —afirmó Antonia rascando con la cuchara el fondo del cuenco—. Pero apenas tengo tiempo para.

—Toni —la interrumpió Clay.

Ella alzó la vista.

—Te estoy pidiendo que vayas esta tarde al cine conmigo.

—Ah —no sabía qué más decir. Se le había quedado la mente completamente en blanco.

Los ojos de Clay brillaron divertidos.

—¿Eso es un sí o un no?

—Eh... ¿un sí?

Clay agarró el periódico local de Thunder Canyon que había sobre la mesa, encontró la página de espectáculos y se la pasó.

—Mira lo que ponen y dime qué quieres ver.

En la sala uno proyectaban una nueva comedia romántica que tenía buenas críticas, pero Antonia no quería enviarle a Clay el mensaje equivocado escogiendo aquella. Desgraciadamente, la otra opción era una película de terror que no tenía ningún interés en ver.

Arrugó la nariz.

—Odio las películas de miedo.

—Entonces veremos otra cosa —aseguró él con simpatía.

—No hay nada con persecuciones de coches ni explosiones nucleares —le advirtió Antonia.

—Me arriesgaré si tú lo haces. ¿Qué me dices?

Había algo desafiante en su tono de voz. Lo suficiente como para que Antonia tirara por la ventana la precaución.

—Te digo que sí.

Clay podía haber hecho muchas cosas con una tarde libre. Podría haber ensillado un caballo y salir a montar. O podría haberse quedado acurrucado en la cama y echarse una siesta larga. Ambas opciones le resultaban muy atractivas. Pero cuando se sentó a pensar lo que quería hacer, solo tuvo una cosa clara: quería ver a Toni. La respuesta le sorprendió, pero no dejó que le preocupara. No consideraba que hubiera razón para analizar aquel impulso. Le caía bien Toni. Era inteligente y divertida. Tenía sus propias opiniones y no le daba miedo compartirlas. También era guapa y sexy. Tanto que muchas veces olvidaba que estaba embarazada de siete meses.

Pero ya no se le iba a olvidar más. No iba a cometer el error de pensar que aquella tarde implicaba algo más que dos adultos con algo de tiempo libre pasando unas horas juntos.

Camino a la parte nueva del pueblo fueron charlando amigablemente, pasando de un tema a otro sin silencios incómodos. Clay pensó que resultaba interesante haber visto a aquella mujer todos los días durante un mes y medio y que todavía tuvieran cosas de qué hablar.

Por supuesto, la conversación se centraba sobre todo en Bennett. Clay le contaba anécdotas de los progresos de su hijo y Toni se maravillaba de su talento. Y durante la charla, ninguno de los dos presionaba para que el otro compartiera información que no estuviera dispuesto a dar. Era como si hubieran llegado al acuerdo tácito de respetar los límites del otro, algo que Clay agradecía profundamente.

Toni sacó la cartera al llegar a la ventanilla del cine, pero él negó con la cabeza.

—Yo te he invitado a venir, así que yo pago.

—Entonces yo compraré las palomitas —se ofreció ella—. Cuando vuelva del lavabo.

Clay no sabía si su determinación por pagar su parte era una manera de demostrar su independencia o simplemente quería dejar claro que aquello no era una cita en caso de que él se hubiera hecho ilusiones.

Y Clay era lo bastante perverso como para querer convertir el asunto en un problema, así que compró las palomitas mientras esperaba a que ella volviera.

Toni torció el gesto al verle con los brazos llenos de envases de refresco y palomitas.

—Te dije que lo iba a comprar yo.

—Adelante —le dijo Clay—. Esto es solo para mí.

Ella se le quedó mirando un instante tratando de dilucidar si hablaba en serio. Luego se encogió de hombros y se acercó a la barra.

Clay se puso delante de ella.

—Estaba bromeando —le tendió un vaso—. Supuse que estás tratando de controlar el consumo de cafeína, así que te he pedido una gaseosa.

—Así es. Gracias.

—Pero he optado por palomitas con mantequilla — reconoció—. Porque es mantequilla de verdad, no esa cobertura falsa que te dan en las franquicias de las salas de cine.

—¿Has pedido servilletas extra?

—Sí. Y también he comprado chocolatinas.

A Antonia se le iluminaron los ojos.

—¿Chocolatinas?

Clay se rio.

—Pensé que te gustaría tomar algo dulce para equilibrar lo salado.

—Buena idea —afirmó ella.

Se dirigían hacia las puertas de la sala uno cuando una voz femenina exclamó:

—¿Antonia?

A Toni se le borró la sonrisa de la cara durante un instante, pero volvió a esbozarla cuando se giró.

—Hola, Vanessa.

—Casi no te reconozco. Dios mío, parece que estás a punto de estallar.

Toni se encogió de hombros, impávida ante el insensible comentario.

—Todavía me faltan varias semanas.

—¿De verdad? Vaya, no puedo imaginar a mi propio cuerpo expandiéndose así por un bebé.

—No, supongo que no puedes —replicó Toni.

Era una pulla sutil, y Clay tuvo que hacer un esfuerzo por contener una sonrisa mientras el comentario pasaba volando por encima de la vacía cabeza de Vanessa.

—Y dime —dijo la mujer mirando a Clay con sus fríos ojos azules—. ¿Quién es tu amigo?

—Clayton Traub —dijo Toni haciendo las presentaciones a regañadientes—. Clay, esta es Vanessa Wallace, una. amiga del instituto.

Vanessa le cegó con una sonrisa.

—Hola, Clayton.

—Es un placer conocerte —respondió él con educada frialdad.

Vanessa se acercó un poco más.

—¿Eres uno de los Traub de Texas?

—No, soy de Rust Creek Falls —contestó Clay.

—¿Llevas mucho en Thunder Canyon?

—Desde septiembre.

La sequedad de sus respuestas no hizo vacilar su sonrisa.

—Bueno, no hay mucho que ver en nuestro pueblo, pero si quieres una guía turística no dudes en llamarme.

Clay no podía creer que aquella mujer tuviera tanta caradura. Aunque Toni y él no estuvieran juntos, Vanessa no podía saberlo. Y sin embargo le estaba tirando los tejos sin ningún pudor delante de Toni.

En un intento de salir de aquella situación cada vez más incómoda, Clay dijo:

—Si nos disculpas, Toni y yo tenemos que encontrar sitio antes de que se llene la sala.

Vanessa se rio con una carcajada como si hubiera hecho una broma graciosísima.

—No creo que tengáis que preocuparos de que el cine se llene, pero adelante —le tocó el brazo—. No te olvides de llamarme para la visita guiada. Mi número está en la guía.

Clay no se molestó siquiera en contestar aquello.

Toni guardó silencio cuando entraron en la sala.

—He dicho algo malo, ¿verdad?

Ella negó con la cabeza.

—No, en realidad no.

—Vamos —la urgió Clay—. No puedo reparar mis errores si no sé cuáles son.

Toni le siguió escaleras arriba hasta llegar a las filas de en medio.

—Es que «Toni» es como me llamaban de niña, pero dejé de utilizarlo hace mucho —admitió a regañadientes.

Clay tomó asiento en el centro y ella se acomodó a su lado.

—¿Tu nombre auténtico es Antonia?

Ella asintió.

—Pero todos tus hermanos te llaman Toni —señaló él en su defensa.

—Porque fue a ellos a quienes se les ocurrió. Yo siempre intentaba seguirles, hacer lo que ellos hacían. Fue mi hermano mayor, Ace, quien decidió que si quería ser uno de ellos necesitaba un nombre de chico. Entonces fue cuando me convertí en Toni. Pero la mayoría de mis amigos me conocía como Antonia. Al menos hasta que empecé el instituto.

A Clay casi le dio miedo preguntar.

—¿Qué pasó entonces?

—Digamos que me desarrollé tarde —admitió—. Era alta y delgada y tenía menos pecho que un chico de diez años. Y cuando Jonah utilizó mi apodo en el instituto, se expandió como la pólvora.

Clay se estremeció en señal de empatía con ella.

—Pero no duró mucho. A principios del tercer año de instituto me puse a la altura de las demás chicas y los chicos empezaron a fijarse en mí. Para la mayoría volví a ser Antonia, pero la forma en que lo decían y la manera de mirarme me incomodaba también aunque de un modo distinto.

—Los niños pueden ser muy crueles —admitió Clay—. Y los adolescentes pueden ser bastante estúpidos cuando se ven frente a unos senos.

—Sí, eso lo aprendí bastante rápido.

—Me gusta el nombre de Toni —reconoció él—. Es atrevido y único, como tú. Pero ahora que lo pienso, Antonia también te pega. Es femenino y al mismo tiempo fuerte y distinguido.

—Eso es un análisis bastante detallado.

—Ya no soy un adolescente —señaló Clay—, lo que significa que soy capaz de construir una frase coherente incluso en compañía de una mujer hermosa.

—Bueno, conmigo nunca has tenido problemas para mantener una conversación.

Aunque aquello no era completamente cierto, Clay agradeció la confirmación de que no era consciente del efecto que causaba en él.

—Pero a partir de ahora, cuando hable contigo te llamaré Antonia.

—No es tan importante.

—Sí lo es, y lamento no haberme dado cuenta antes.

Ella ladeó la cabeza y le miró.

—¿Quieres compensarme por ello?

—Sin ninguna duda.

Antonia extendió la mano con la palma hacia arriba.

—Dame las chocolatinas.

Clay se rio e hizo lo que le pedía.

Se apagaron las luces de la sala, evitando que la conversación continuara. Pero Clay se encontró pensando más en Antonia que en los anuncios de la pantalla. Le había dejado ver un destello de su vida, pero no era suficiente.

Quería saberlo todo sobre ella. Quería conocer a sus amigos. Sabía que Catherine Overton lo era y estaba convencido de que Vanessa Wallace no lo era. Y también quería saber cosas de su familia, cómo y cuándo había empezado a trabajar con caballos y quién le había enseñado a hacer unas galletas tan deliciosas.

Pero sobre todo quería saber si tenía los labios tan suaves como parecía, y cómo respondería si la estrechaba entre sus brazos. ¿Le abrazaría o se apartaría de él?

No lo sabía, pero confiaba en tener la oportunidad de averiguarlo.




Capítulo Cuatro






No era una cita.

Cuando Antonia se sentó al lado de Clay en la semioscuridad de la sala supo que no era una cita. Eran dos personas pasando la tarde en el cine porque tenían tiempo libre.

De hecho Antonia tenía muchas cosas que hacer en el rancho, pero cuando Clay mencionó que quería ver una película, ella se dio cuenta de que no había nada que le apeteciera más. En parte porque hacía mucho tiempo que no iba al cine y estaba deseando tomarse un par de horas libres y en parte porque así estaría con Clay.

Le gustaba estar con él, compartir conversaciones. Y agradecía que no le hiciera muchas preguntas sobre su situación personal. De hecho nunca había comentado el hecho de que fuera una mujer soltera al final del embarazo.

Por supuesto, el hecho de que él fuera padre soltero también podría influir en su reticencia a preguntar. Y aparte del comentario sobre que la madre de Bennett les dejó cuando el pequeño tenía solo dos semanas de vida, Antonia no sabía nada de la mujer que había dado a luz a su hijo. ¿Seguía en contacto con Clay? ¿Lamentaba haber dejado a su hijo? ¿Seguía enamorada del padre del niño?

Eso dando por hecho que hubiera estado enamorada de Clay en algún momento. Porque aunque Antonia no se había acostado nunca con un hombre al que no amara, sabía que algunas mujeres no eran tan quisquillosas. Y aunque siempre había pensado que nunca tendría relaciones íntimas con un hombre sin antes compartir con él algún tipo de conexión emocional, la respuesta visceral que Clay despertaba en ella sugería otra cosa.

En cualquier caso, la relación de Clay con la madre de su hijo no era asunto suyo. Porque por mucho que disfrutara de su compañía, en aquel momento de su vida no sentía ninguna inclinación hacia el romance.

De acuerdo, tal vez se le hubiera pasado por la cabeza algún pensamiento romántico durante las últimas semanas. Pero, ¿quién podía culparla por ello? Después de todo, Clay era un vaquero muy sexy de largas y musculosas piernas y arrebatadores ojos marrones y ella una mujer en su apogeo sexual con las hormonas del embarazo discurriéndole a toda prisa por las venas. Y esa era la razón por la que, aunque se dejara llevar de vez en cuando por inofensivas fantasías, no se hacía ilusiones respecto a aquella salida. Porque sabía que un hombre como Clay no estaría interesado jamás en salir con una mujer embarazada de casi ocho meses.

Sí, sabía que aquello no era una cita, pero cuando metió la mano en las palomitas y rozó los dedos de Clay con los suyos no pudo negar que el corazón le dio un vuelco y que la sangre le corrió con más rapidez por las venas.

Clay se dio cuenta de que Antonia se había guardado las chocolatinas hasta casi el final de la película. Quiso compartirlas con él, pero Clay las rechazó con la cabeza mientras disfrutaba de las palomitas.

Antonia parecía saborear el chocolate lentamente, permitiendo que se le fundiera en la lengua antes de masticarlo.

Las luces se encendieron cuando aparecieron los títulos de crédito y Clay vio cómo Toni se llevaba la mano al vientre mientras una sonrisa le curvaba los labios. Parecía que estuviera disfrutando de alguna especie de comunicación silenciosa con su hijo.

Como Delia no se había molestado en decirle que estaba embarazada, se había perdido todos los pasos del desarrollo del bebé. Ella trató de justificarse diciendo que él no se hubiera alegrado de la noticia y no iba descaminada.

Porque no estaba preparado para ser padre en aquel momento. Al menos eso pensaba.

Pero cuando se recuperó del impacto y el miedo se involucró. Y si hubiera tenido tiempo para planear o preparar la paternidad, estaba seguro de que habría hecho todo lo que hubiera hecho falta: citas con el médico, clases prenatales, escapadas nocturnas a la tienda para satisfacer los caprichos de la futura madre. se preguntó si Antonia tendría a alguien que hiciera aquellas cosas por ella. Lo dudaba, porque en todo el tiempo que llevaba en el rancho nunca la había visto con nadie. En el pueblo se rumoreaba que tenía tantas ganas de ser madre que había acudido a una clínica en Bozeman. Pero Clay no podía evitar pensar que aunque hubiera escogido tener un hijo sola, seguramente habría momentos en los que echaría de menos tener a alguien con quien compartir las alegrías y los miedos de su inminente maternidad.

Antonia se metió otra chocolatina en la boca y volvió a acariciarse el vientre. Clay bajó la vista y vio un destello de movimiento.

Ella se dio cuenta de que la estaba mirando y se encogió de hombros.

—Al bebé le gustan las chocolatinas.

—¿Está. está dando pataditas?

Toni. Antonia, como debía llamarla a partir de ahora, asintió.

Clay dirigió las manos de modo instintivo hacia su vientre.

—¿Puedo?

Ella le tomó la mano y se la puso en el vientre. En cuestión de segundos sintió una sutil pero clara patada.

—Oh, vaya —el bebé volvió a dar otra patada y luego otra más—. Es increíble.

Antonia sonrió al escuchar su tono maravillado.

—¿Bennett no era un bebé activo?

—No tengo ni idea —reconoció él—. Ni siquiera sabía que Delia estuviera embarazada hasta que se presentó con Bennett.

Ella abrió los ojos de par en par.

—Estás de broma.

Clay sacudió la cabeza.

—¿No tenías una relación con la madre de Bennett?

—Fue una relación intermitente.

—Ah.

No sonó a reproche ni tampoco parecía desilusionada, y aunque no estaba muy seguro de por qué le importaba su opinión, Clay se apresuró a explicarse.

—Ninguno de los dos quería nada más serio en aquel momento.

—Entonces, ¿Bennett fue un accidente? —supuso ella.

—No estaba planeado —aclaró Clay con tono firme—. Pero no es que no fuera deseado.

Antonia sonrió entonces.

—Nadie que te haya visto con tu hijo podría dudar de lo mucho que le quieres.

El bebé volvió a dar una patada, recordándole a Clay que todavía tenía la mano en su vientre. Y haciéndole consciente de pronto de lo íntimo de aquel contacto.

A Clay nunca le habían parecido particularmente atractivas las mujeres embarazadas, pero había algo en las ultrafemeninas curvas de Antonia que le atraía como ninguna mujer antes.

Ella le miró entonces con aquellos preciosos ojos verdes algo asustados. Clay apartó la mano y agarró el vaso de refresco.

Se sentía en cierto modo reconfortado por el comentario de Antonia. Quería mucho a ese niño y esperaba que Bennett nunca tuviera motivos para dudar de ello. Porque le preocupaba que su hijo siempre se planteara preguntas sobre la relación de su padre con su madre. si es que alguna vez tenía una relación con ella. En aquel momento, Clay no sabía nada de los planes de Delia. La última comunicación que había tenido con ella, una postal entre el correo que su madre le había traído de Rust Creek Falls, era muy parca en detalles.



Clay:

Solo quería que supieras que estoy en Hollywood.

Por favor, no te preocupes, me está yendo bien. Y lo que es más importante: por fin estoy viviendo mi sueño.

Delia



Eso era todo. Ninguna mención al bebé al que había dado a luz y al que había dejado a su cuidado.

Estaba claro que sabía lo que quería y que no iba a permitir que nadie se interpusiera en su camino. Ni siquiera su propio hijo. Y Clay no podía evitar sentirse culpable por haber tenido un hijo con una mujer tan egoísta. No es que hubiera sido descuidado, sabía que Delia estaba tomando la píldora, pero ninguno de los dos cayó en la cuenta de que los antibióticos que estaba tomando por una afección pulmonar interferirían con los anticonceptivos.

Ahora que tenía a Bennett no querría apartarse de él por nada en el mundo. Pero le hubiera gustado darle a su hijo una madre capaz de amarle y ocuparse de él. Una madre como Antonia. Y aquel era un pensamiento peligroso. La clase de pensamiento que salía de estar sentado en una sala de cine a oscuras viendo una comedia romántica con una mujer que olía a primavera y cuya sonrisa tenía la capacidad de iluminar una habitación entera.

Porque aunque los finales felices eran frecuentes en los libros y en las películas, sabía que no eran habituales en el mundo real.

Contaba con el buen ejemplo de sus padres, pero no era tan ingenuo como para pensar que tener modelos positivos supusiera algún tipo de garantía. De hecho, dos de sus hermanos eran la prueba de lo contrario. Dallas se había casado con su novia de la universidad a los veinticuatro años, y la mayoría del tiempo era muy infeliz. En las escasas ocasiones en las que su mujer, Laurel, honraba a la familia con su presencia, tampoco parecía contenta. Y Branden, que ni siquiera estaba casado, no movía un dedo sin pedirle primero permiso a Diana, su novia desde hacía dos años.

No es que Clay estuviera en contra del matrimonio, pero no era algo que deseaba para sí mismo. Para él, hacer una reserva para cenar con más de una semana de antelación era lo más parecido a un compromiso a largo plazo. Nunca había estado con una mujer el tiempo suficiente como para pensar en el año siguiente y menos en un «para siempre».

Por supuesto, tener a Bennett había cambiado muchas cosas, incluida su perspectiva de las relaciones. No es que estuviera pensando en sentar la cabeza con ninguna mujer en aquel momento, pero al menos había aprendido que tenía que cambiar su filosofía amorosa. No iba a confundir a su hijo permitiendo que en su vida hubiera una procesión de mujeres. Y dado que Bennett era su prioridad, había decidido que la solución más fácil era dejar de salir con mujeres durante un tiempo.

Y tenía que reconocer que no las había echado de menos, aunque al estar allí ahora con Antonia se dio cuenta de que lo único que había echado de menos era lo único que no había experimentado con ninguna mujer desde hacía mucho tiempo: la camaradería.

No recordaba cuándo había deseado pasar tiempo con una mujer solo porque disfrutaba de su compañía, sin expectativas de quitarle la ropa. Aunque no podía negar que quería tener a Antonia desnuda, había aceptado que aquello no iba a suceder. Disfrutaba mucho estando con ella. Y sabía que aquella era una razón más para mostrarse cauteloso. Porque cuanto más tiempo pasaba con ella, más se daba cuenta de que Antonia Wright era la clase de mujer de la que un hombre podía enamorarse fácilmente.

Y Clay no tenía intención de enamorarse.

Advertidos por el anuncio de la pantalla, Clay y Antonia habían apagado los teléfonos durante la película. Pero Antonia estaba segura de que Clay no quería estar inaccesible, sobre todo cuando estaba lejos de Bennett. Así que no le sorprendió que encendiera el móvil nada más salir del cine. Pero le preocupó ver que fruncía el ceño al ver la pantalla.

—Tengo una llamada perdida de mi madre.

Antonia entendió su preocupación porque Ellie estaba cuidando de su hijo.

—Tengo que llamarla —murmuró pulsando la tecla de rellamada.

—Claro —dijo ella.

Y mientras esperaba a que hablara con ella se metió en el baño para dejarle un poco de intimidad. y de paso darle a su hígado un alivio tras la combinación de refresco y chocolatinas.

Cuando regresó, Clay ya no tenía el ceño fruncido y su preocupación había desaparecido.

—Solo quería decirme que estoy invitado a la cena de esta noche en casa de Dax y Shandie.

Parecía que estuviera disculpándose, y Antonia entendió su dilema. Eran más de las cuatro, así que Clay no tenía tiempo suficiente para llevarla de regreso al rancho y llegar a tiempo a la cena en casa de su primo.

—Puedo tomar un taxi de regreso al rancho —le dijo ella.

Clay torció el gesto.

—No, no puedes.

—¿Me crees incapaz de hacerlo?

—Claro que no. Lo que quiero decir es que yo te he traído aquí y no voy a dejarte sola para que vuelvas por tu cuenta a casa.

—No me importa —insistió ella.

Clay suspiró.

—Tendría que haberle dicho que estabas conmigo. Pero no lo hice porque me dio miedo que esa información generara más preguntas que respuestas.

—No tienes por qué darme explicaciones —le aseguró Antonia.

Ella le había dejado una nota a su padre en la que solo le decía que había ido al cine. No quiso decirle con quién porque no sabía cómo iba a reaccionar. No es que tuviera nada de malo, pero seguramente se plantearía preguntas que ella no sabría cómo responder.

—Si se lo hubiera dicho al menos estaría preparada cuando apareciéramos en casa de Dax y Shandie.

—No voy a ir a cenar a casa de tu primo.

La firmeza de su tono llevó a Clay a alzar las cejas.

—¿Hay alguna razón en particular por la que te opongas a conocer a mi familia?

—Ninguna, por supuesto —lo negó ella—. Pero tengo que volver a casa para ayudar con las cenas.

—Peggy hace la cena y Nora la sirve.

—Y yo ayudo en la cocina —aseguró Antonia, aunque sabía que Peggy era más que capaz de encargarse de todo.

—¿Nunca te tomas una noche libre?

—Me he tomado la tarde —le recordó ella.

—De acuerdo —cedió Clay—. Si de verdad tienes que volver te llevaré.

Antonia se mordió el labio inferior. No era necesario que volviera al rancho, sobre todo si eso implicaba complicarle los planes a Clay, pero tampoco quería ir a casa de su primo. Era una situación incómoda.

No le cabía duda de que todo el mundo le haría sentirse bienvenida y que hablarían educadamente con ella en la mesa. De hecho, la madre de Clay había sido encantadora cuando se conocieron la noche anterior en el restaurante de D.J. Pero también había visto cómo la abuela de Bennett abría los ojos de par en par al darse cuenta de que estaba embarazada, y si iba con Clay a casa de Dax y Shandie sabía que todos se preguntarían qué estaba haciendo Clay allí con su casera embarazada. Sería más fácil para ambos que no les diera una razón para hacerse aquella pregunta.

—Tal vez haya una tercera opción —sugirió.

—¿De qué se trata?

—Puedo quedar con Catherine mientras tú cenas con tu familia y luego me puedes recoger en su casa cuando hayas terminado.

—¿Prefieres importunar a tu amiga recién casada y a su marido que cenar con mi familia?

—Sí —aseguró ella sin vacilar.

—Vaya, nadie puede acusarte de no ser sincera.

—Lo intento —afirmó Antonia diciéndose que reprimir la lujuria que sentía hacia aquel sexy vaquero no era falta de sinceridad sino cautela.

—De acuerdo —cedió él—. Llama a Catherine y asegúrate de que está en casa.

Antonia sacó el teléfono del bolso y marcó el número de su amiga. Catherine se mostró encantada de aceptar su compañía porque Cody había ido a ayudar a un amigo a reparar una cabaña y el plan de Catherine era poner los pies en alto y pedir una pizza. A Antonia le rugió el estómago y el bebé dio una patada. Al parecer a su hijo no le bastaba con las palomitas y las chocolatinas. También quería pizza.

Cinco minutos más tarde, Clay paró el coche frente a casa de Catherine. Antonia salió a toda prisa, antes de que su amiga tuviera oportunidad de salir. Pero no fue suficientemente rápida, porque Clay no hizo ningún esfuerzo por marcharse antes de ver la puerta abierta, y Antonia maldijo entre dientes su caballerosidad.

—¿Ese era tu huésped, el vaquero sexy? —le preguntó Catherine a modo de saludo.

Así que ya había empezado el interrogatorio, pensó Antonia.

—No, era simplemente Clay —respondió con tono burlón.

Su amiga sonrió.

—Eso pensé.

Antonia suspiró.

—No es lo que estás pensando.

—Creo que no tienes ni idea de lo estoy pensando.

—Sé cómo funciona tu mente —le recordó Antonia—. Y ahora mismo estás tan enamorada que crees que todo el mundo lo está también.

—De acuerdo, puede que haya algo de verdad en eso — admitió Catherine—. Pero anoche te vi con Clay y me quedó claro que entre vosotros hay una chispa.

Antonia volvió a suspirar. No podía negar que hubiera una chispa, porque la sentía cada vez que tenía cerca de Clayton Traub. Pero sabía que por su parte se debía solo al efecto de las hormonas del embarazo y que él no sentía nada parecido.

—Volvamos a la realidad —le dijo a su amiga—. Él es un padre soltero con un bebé de seis meses y yo estoy a punto de entrar en mi octavo mes de embarazo.

—¿Y cómo terminaste bajando al pueblo con él? —quiso saber Catherine.

Antonia supo entonces que aquella era la razón por la que Clay no le había dicho a su madre que iban a salir. Porque la respuesta a la pregunta de Catherine solo iba a servir para que surgieran más preguntas.

—¿Antonia? —la urgió su amiga.

—Fuimos al cine —admitió.

Catherine esbozó una sonrisa lenta y satisfecha.

—No ha sido una cita —aseguró Antonia.

—¿Un vaquero sexy te lleva al vine y eso no es una cita?

—Clay me invitó a ir con él porque no quería sentarse solo en la sala.

A Catherine se le borró la sonrisa.

—¿Eso te lo ha dicho él?

—Por supuesto que no, pero estaba implícito.

—Mmm —Catherine se quedó pensativa—. ¿Compró las entradas?

—Sí, pero.

—¿Y las palomitas?

—También.

—¿Vuestros dedos chocaron al meter la mano en el envase?

Más de una vez, y en cada ocasión a Antonia se le había acelerado el pulso. Pero no tenía sentido confesárselo a su amiga. Así que se limitó a decir:

—Estás montándote una película tú sola.

Pero Catherine no había terminado todavía con el interrogatorio.

—¿Qué película visteis?

Antonia reveló el título a regañadientes.

Catherine alzó las cejas.

—¿Una comedia romántica?

—La otra opción era una película de terror, eso me habría provocado pesadillas durante semanas.

—Se ha mostrado dispuesto a ver una comedia romántica —afirmó Catherine—. Ha sido una cita.




Capítulo Cinco






Cuando Clay vio a su hermano a la mañana siguiente en el desayuno fue recibido con absoluta frialdad. El humor de Bennett no era mucho mejor. Estaba claro que su hijo no recordaba que era Peggy la que se encargaba de cocinar y servir los domingos por la mañana porque Antonia iba a la iglesia. A su hijo no le caía mal Peggy, y ella se deshacía con él, pero cuando Bennett iba a desayunar a la casa principal esperaba ver a Antonia y no le gustaba nada que no estuviera allí.

Pero lo que más le preocupaba a Clay era el humor de Forrest.

—¿Vas a estar enfadado conmigo eternamente? —le preguntó a su hermano.

Forrest pinchó una fresa con el tenedor.

—No lo he decidido todavía.

—Yo no pedí estar en medio de esta situación.

Pero a su hermano no le importaba.

—Vine a Thunder Canyon porque necesitaba un poco de espacio —le recordó—. Pensé que tú lo entenderías mejor que nadie.

—A nadie le parece mal que quieras más espacio — aseguró Clay—. Pero no puedes cortar de raíz con la familia.

—Por mucho que lo intente —murmuró Forrest.

—¿Por qué lo intentas con tanto ahínco?

Su hermano guardó silencio. Clay no tenía claro si no sabía o no quería responder a la pregunta.

—Tienes razón —dijo Clay—. No sabemos lo que tuviste que pasar en Irak. Nadie que no haya estado ahí puede entender las cosas que viste y que hiciste. Pero tú tienes que entender por lo que han pasado papá y mamá al no saber si volverías siquiera a casa con vida.

Forrest se quedó mirando la taza de café durante un largo instante antes de responder.

—Pensé que sabía a lo que iba —dijo sacudiendo la cabeza—. Pero resultó que no tenía ni idea.

A Clay no se le ocurrió decir nada que no resultara manido. Estaba claro que no sabía por lo que había pasado su hermano en Irak, y aunque podía imaginarse los horrores que había visto, sabía que la realidad sería probablemente diez veces peor.

—Un amigo mío fue a ayudar a un niño que se había caído de la bicicleta. No tendría más de siete años, pero cuando Reg se inclinó para verle la herida de la rodilla, el chico le clavó un cuchillo en el vientre.

—Dios mío.

—Eso es solo un ejemplo —afirmó su hermano—. Fueras donde fueras no sabías qué esperar, en quién confiar. Al final resultaba más fácil no fiarse de nadie porque podían tenderte una emboscada.

Clay se estremeció porque le pareció entender lo que Forrest le estaba diciendo con aquella revelación. Y porque se sentía culpable por haber llevado a su hermano a la cena en el restaurante de D.J. sin avisarle de que toda la familia estaría allí.

—Así es como me sentí el viernes por la noche —aseguró Forrest—. Como en una emboscada.

Clay evitó comentar que ninguna vida había corrido peligro porque sabía que su hermano no se refería al nivel de riesgo sino a la pérdida de confianza. Así que se limitó a decir:

—Estoy seguro de que mamá lo planeó más bien como una reunión familiar.

—Estoy seguro de ello —reconoció su hermano—. Pero ni siquiera me dejaste prepararme para eso.

—Lo siento —dijo Clay. Y era cierto—. Pero necesitaba que estuvieras allí. No habría podido soportar la desilusión del rostro de mamá si no te hubiera visto por sí misma y no hubiera podido comprobar por sí misma que estás bien.

—No te habría dejado tirado.

Y como Clay sabía que era cierto, se sintió todavía más culpable por el engaño.

—¿Tengo que volver a disculparme?

—Tal vez unas cuantas veces más —dijo Forrest.

Entonces alzó ligeramente las comisuras de los labios, y aquello fue suficiente para que Clay supiera que ya le había perdonado.

Mientras Forrest y Clay desayunaban, Ellie arrastró a Bob a la Iglesia Comunitaria de Thunder Canyon. Le gustaba acudir al servicio con frecuencia, y no pensaba que estar fuera de su pueblo fuera un motivo para no asistir a la iglesia el domingo por la mañana. Además, hacía tiempo que sabía que el café que se servía en la sala comunal tras el servicio era una gran oportunidad para ponerse al día con las últimas noticias. Y ella quería saber más sobre la casera de sus hijos, que también había ido a la iglesia aquella mañana.

Ellie acababa de servirse una generosa nube de leche en el café cuando vio a un grupo de señoras mayores acercándose a la mesa de dulces charlando entre ellas. La mayoría la conocían de sus anteriores visitas al pueblo, y Ellie tenía curiosidad por saber de qué estaban hablando.

—No puedo creer que siga apareciendo por la iglesia cada semana —estaba diciendo Helen Vanderhorst.

—¿Quién? —preguntó Bev Haverly.

—Antonia Wright. Es absolutamente vergonzoso que se pasee por aquí en su estado. Y su padre va a su lado, como si aprobara lo que ha hecho.

—¿Qué ha hecho? —el tono de Judy Raycroft sonaba aburrido—. No es la primera madre soltera de Thunder Canyon.

—Pero ella ha ido a una clínica en Bozeman para que un médico la embarazara con el bebé de un desconocido —le informó Helen.

Ellie no quería animar a las cotillas, y sabía que Helen Vanderhorst era una de las más entrometidas, pero en aquella situación la curiosidad pudo más que su aversión a las cotillas y se acercó un poco más.

—¿Por qué diablos querría hacer algo así? —se preguntó Gertie Robbins.

—Siempre ha sido demasiado independiente para su propio bien —el tono de Helen sonó desaprobatorio—. Está deseando demostrar que puede hacerlo todo ella sola, incluso tener un bebé.

—O tal vez lo de la clínica de Bozeman sea un cuento chino —aseguró Caroline Turner—. Seguramente se quedó embarazada con el método tradicional y no quiere que nadie lo sepa.

Ellie sabía que eso era lo que les había pasado a dos de las tres hijas de Caroline, pero se mordió la lengua.

Bev sacudió la cabeza.

—Antonia nunca ha sido de las que se desmelenan. Su madre la educó muy bien.

—Lucinda murió hace dos años —le recordó Helen—. Y John lleva borracho prácticamente todo ese tiempo. Esa chica está sola desde que enterraron a su madre.

—Y también ha tenido que ocuparse prácticamente ella sola del rancho —intervino Gertie—. Y lo ha hecho muy bien.

—No es una ocupación apropiada para una joven — protestó Caroline.

—Ha hecho lo que había que hacer —aseguró Judy—. No veo qué tiene eso de malo.

Ellie estaba de acuerdo, y agradeció que al fin alguien hubiera hablado en defensa de la joven. Al parecer, estaba atravesando un momento difícil.

—Yo solo digo que es una lástima que a nadie parezcan importarle ya los valores familiares —continuó Bev.

—Si las mujeres no hubieran ido en contra de la tradición en ocasiones, todavía andaríamos todas descalzas y embarazadas —argumentó Judy, que había sido una de las primeras juezas de aquella parte del estado.

—Pero demasiadas mujeres hoy en día anteponen su trabajo a su familia —insistió Helen.

La discusión continuó, pero Ellie ya había oído suficiente. Dejó la taza medio llena sobre la mesa y se marchó. Aquel diálogo le había dado más información sobre las personas que hablaban que sobre otra cosa. Se dio cuenta de que si quería saber algo de Antonia iba a tener que conocer a Antonia.

Clay se había centrado tanto durante los últimos seis meses en aprender a ser padre que tenía la sensación de que pasaría mucho tiempo antes de sentir alguna inclinación a tener una relación personal. Desde que llegó a Thunder Canyon se dio cuenta de que todavía tenía aquella inclinación. La mayor sorpresa fue la atracción que sentía hacia Antonia Wright y la costumbre que había adquirido de poner excusas para justificar sus apariciones en la casa principal para verla. Aquel día su excusa era Bennett.

Ella se estaba secando las manos en un trapo cuando le abrió la puerta.

—¿Es mal momento?

Antonia miró al bebé que Clay llevaba en brazos y sonrió.

—Siempre tengo tiempo para este chico tan guapo.

Clay se dijo que no tenía razones para sentirse menospreciado. Después de todo, no competía con su hijo por la atención de Antonia, ¿verdad?

—Te ha echado de menos durante el desayuno —aseguró Clay dándole una razón para aquella repentina visita.

—¿Ah, sí? —le preguntó ella al niño.

Bennett respondió tendiéndole los brazos.

—¿Te importa? —le preguntó Antonia a Clay pidiéndole permiso para tomar al bebé.

—¿Acaso crees que yo tengo algo que decir en esto?

Antonia sonreía al recibir a Bennett. En el traslado, el dorso de la mano de Clay le rozó el lateral de un seno. Ambos se quedaron paralizados.

Entonces Clay dio rápidamente un paso atrás.

Ella se sonrojó.

—¿Quieres un café?

—Creo que ya he tomado suficiente cafeína —admitió Clay.

—¿Un refresco? ¿Cerveza?

—No, gracias. Solo hemos pasado por aquí porque Bennett estaba inquieto. He tratado de ponerle a dormir la siesta pero se revolvía, y pensé que si íbamos a dar un paseo a lo mejor se dormiría. Pero no hacia más que mirar a la casa, como si estuviera preguntando dónde estabas. Así que aquí estamos.

—Me alegro —aseguró ella mirando al niño—. ¿Por qué no quieres dormir?

El bebé bostezó, confirmando que en realidad estaba listo para echarse una siesta.

—¿Quieres que lo meza un poco?

—Te estaría eternamente agradecido —aseguró Clay.

Antonia sonrió mientras se dirigía hacia el salón.

—¿Eternamente?

—Bueno, al menos hasta la hora de la siesta de mañana.

Ella se sentó en una mecedora de madera de cerezo. Clay no sabía mucho de muebles, pero le parecía una antigüedad muy bien conservada o impecablemente restaurada.

Echó un vistazo a su alrededor. Se fijó en que el sofá y las sillas estaban un poco desgastados pero no viejos y que las mesas brillaban. Había una especie de galería fotográfica en la pared situada detrás del sofá que empezaba con unas fotos antiguas en blanco y negro a cada lado.

—¿Tus abuelos? —preguntó.

Antonia asintió.

—Es una especie de árbol genealógico que va de dentro hacia fuera. Los padres de mi madre están a un lado y los de mi padre al otro.

En el centro había una foto de Antonia con sus tres hermanos y sus padres.

—Te pareces a tu madre —comentó Clay.

—Teniendo en cuenta que mi padre mide uno ochenta y dos y tiene bigote, eso siempre me ha parecido algo bueno.

Clay sonrió y tomó asiento en el sofá. Cuando se giró para mirar a Bennett vio que había apoyado la cabeza en el hombro de Antonia y tenía los ojos cerrados.

—Tienes mano con él —murmuró.

—Solo está cansado.

—También estaba cansado cuando yo le llevaba en brazos por todo el rancho.

—Y habría terminado durmiéndose.

—Puede ser —reconoció él—. Pero a mí se me hubieran dormido antes los brazos.

—Necesitas uno de esos dispositivos para llevar bebés que parecen mochilas.

—Ya tengo una bolsa de pañales que parece una mochila.

Antonia se rio suavemente.

Aquel sonido inesperado y en cierto modo sexy despertó algo en su vientre. No entendía qué estaba pasando allí, por qué se sentía tan atraído por una mujer que no le convenía en ningún sentido, como tampoco él le convenía a ella. Pero sabía que en parte era culpa suya. En lugar de buscar excusas para estar con ella debería mantenerse alejado. Muy alejado.

—Deberíamos dejarte tranquila —dijo levantándose del sofá—. Seguramente tienes un millón de cosas que hacer.

Por supuesto, no se había dado cuenta de que Bennett estaba literalmente enredado en el pelo de Antonia, y que tenía que sacar a su hijo dormido de sus sedosos y oscuros mechones antes de poder escapar. Pero Bennett tenía los dedos cerrados y Clay tuvo que inclinarse un poco más para completar la tarea. Lo suficiente como para poder oler el tentador aroma a melocotón de su champú.

Apretó los dientes y se centró en lo que estaba haciendo.

—Sí tengo cosas que hacer —reconoció Antonia—. La primera, buscar ayuda a tiempo parcial mientras Jonah está en cama.

—¿Qué le ha pasado a Jonah?

—Estuvo el fin de semana en Bozeman celebrando la despedida de soltero de un amigo y se dejó convencer para subirse al toro mecánico. Se cayó y se rompió la clavícula.

Clay había conseguido por fin soltar a Bennett del pelo de Antonia y ya tenía al niño en brazos.

—Creo que lo que más dañado ha resultado es su orgullo —continuó ella hablando de la lesión de su hermano—. Pero está fuera de servicio a corto plazo.

—Tal vez yo pueda ayudarte —no quería sonar demasiado ansioso, pero realmente echaba de menos trabajar con su padre y sus hermanos. El rancho Wright tendría sin duda su propia rutina, pero estaba seguro de que se podría poner al día.

Antonia miró al niño que ahora dormía apoyado en el hombro de su padre.

—¿No tienes ya bastantes cosas que hacer?

—Más que suficientes —admitió Clay—. Pero por mucho que me guste estar con Bennett no puedo estar con él en casa eternamente. No tengo prisa en llevarle a la guardería, pero seguramente pueda pedirle a alguno de mis primos que le eche un ojo mientras yo ayudo en el rancho.

—Oh, si hablas en serio, yo podría cuidar de Bennett mientras tú echas unas horitas de trabajo.

—Claro, porque tú no tienes otra cosa que hacer —bromeó Clay.

Antonia se encogió de hombros.

—Tengo un corralito para niños que puedo montar en el despacho. Puede quedarse ahí un rato si yo tengo que trabajar. En caso contrario puedo llevarle a dar un paseo, a ver a los caballos o jugar un poco con él.

—¿De verdad no te importaría?

—Será como un entrenamiento para cuando nazca mi hijo —aseguró ella.

—¿Cuándo será eso?

—Con suerte el veintidós de noviembre.

—Un bebé de Acción de Gracias —señaló Clay.

—Si nace cuando le toca, yo estaré extremadamente agradecida —ironizó Antonia—. Ya me estoy cansando de tirar de esta barriga.

Clay le miró automáticamente el vientre. No cabía duda de que Antonia estaba embarazada, pero no parecía gorda ni torpe. De hecho, la redondez del vientre realzaba su feminidad y su atractivo.

Recordaba con demasiada nitidez el momento en que Antonia le puso la mano en el vientre para que sintiera las patadas del bebé. Entonces le sorprendió lo firme y tirante que lo tenía y le impactó sentir que hubiera un ser humano allí dentro. De pronto experimentó una renovada admiración por el sexo femenino.

Cierto, una mujer no podía tener un hijo por sí misma, pero el papel del hombre era rápido y placentero. A partir de ahí todo dependía de la mujer durante los siguientes nueve meses y normalmente después también eran ellas las responsables de satisfacer las necesidades del bebé. Y aunque seguía sin entender cómo había podido Delia abandonar a su hijo, tenía que reconocer que había hecho un buen trabajo cuidándose durante el embarazo.

—Da gracias de no ser una elefanta —comentó en respuesta al ansia de Antonia por llegar al final del embarazo.

Ella alzó las cejas.

—No lo soy, pero lo parezco.

Clay sonrió.

—Eres preciosa.

Antonia bajó la vista y se le sonrojaron las mejillas.

De acuerdo, tal vez no fuera un comentario de lo más apropiado, pero era verdad. Antonia era una mujer preciosa y Clay no quería que se considerara menos atractiva por el embarazo.

—Pero me refería a que el periodo de gestación de las elefantas es de veintidós meses, y que sus bebés suelen pesar alrededor de ciento quince kilos al nacer.

Antonia se estremeció.

—¿Puedo preguntarte cómo sabes eso?

Ahora le tocó a él el turno de sonrojarse.

—Cuando Bennett pasó por la fase de los cólicos me pasaba las noches viendo documentales de naturaleza.

—Bueno, me alegro de no ser una elefanta —reconoció ella—. ¿Fue dura la etapa de los cólicos?

—Más cansador que llevar ganado de un estado a otro del país —aseguró Clay—. Afortunadamente, lo peor solo duró unas semanas.

—Me imagino lo duro que debió ser para ti. estando solo.

Antonia se llevó otra vez la mano al vientre, y Clay supo que estaba pensando en que ella también estaría sola, y seguramente preguntándose cómo se las arreglaría si su bebé tenía cólicos. Clay no le dijo que aunque no fuera así, un recién nacido era todo un reto. ¿Qué sentido tenía? Ya lo averiguaría por sí misma muy pronto.

—¿Ya sabes si es niño o niña? —le preguntó para cambiar de tema.

Antonia negó con la cabeza.

—No he querido saberlo.

—¿Tienes nombres escogidos para ambos casos?

—Tengo un par de posibilidades en mente —admitió ella.

—¿No quieres compartirlo?

Ella volvió a negar con la cabeza.

—Todavía no.

—Delia, la madre de Bennett, quería una niña.

—Bennett es un nombre raro para una niña —bromeó Antonia—. A mí me gusta, pero no creo que quedara bien si fuera chica.

Clay sonrió.

—Estaba tan convencida de que iba a tener una Sarah Jane que no pensó en nombre para niño.

—¿Bennett lo escogiste tú, entonces?

—Yo no sabía ni siquiera de su existencia hasta una semana después de que naciera —le recordó Clay.

—Oh —era obvio que aquella revelación planteaba más preguntas que respuestas, pero Antonia no quiso presionarle.

Durante las últimas seis semanas había descubierto que Antonia no era cotilla. Clay le había comentado a Forrest que para él suponía un cambio refrescante mantener una conversación con una mujer que no necesitaba saberlo todo de su pasado ni que le revelara todos sus secretos.

Por supuesto, Forrest le advirtió de que si una mujer respetaba los secretos de un hombre seguramente se debiera a que ella misma tenía muchos. Clay se quedó pensando si no habría algo de verdad en aquello. O tal vez estuviera tratando de justificar la curiosidad que sentía por Antonia. Pensó que si le confiaba a Antonia alguna de aquellas verdades difíciles, ella se animaría a hacer lo mismo.

—Bennett es el apellido de Delia. Como no tenía pensado un nombre para el bebé, la enfermera escribió «Bebé Bennett» en la pulserita de identificación que le pusieron en el hospital y Delia decidió que ese nombre valía.

Aquella historia dejó a Antonia impactada y triste, aunque pensó que no tendría por qué sorprenderle tanto. Estaba claro que si una mujer era capaz de abandonar a su propio hijo se debía a que no había formado un lazo con él. Le preocupaba un poco que ella misma pudiera llegar a sentirse tan desconectada de su propio hijo.

¿Sería posible que no estableciera un lazo con su bebé?

A Antonia no le cabía en la cabeza aquella posibilidad. Ya se sentía capaz de hacer cualquier cosa por su hijo, pero había escuchado historias sobre mujeres que sufrían depresión post parto y que no querían estar cerca de sus hijos, o mujeres que lo habían pasado tan mal en el parto que no podían soportar mirar a la criatura que habían traído al mundo.

Pero ahora no se trataba de ella, se trataba de Bennett y de la aparente tristeza de Clay en relación con el origen del nombre de su hijo.

—No creo que importe tanto de dónde ha salido su nombre como el hecho de que es un Traub —le dijo a Clay—. Y está claro que su familia le adora.

—Tienes razón —admitió él—. Y agradezco que al menos Delia escribiera mi apellido en el certificado de nacimiento.

—Un buen apellido puede darle a un niño la sensación de pertenecer a una comunidad. En Thunder Canyon hay varios apellidos con mucho peso, como Traub, Cates o Clifton.

—Eso es porque somos muchos.

—Puede ser —reconoció Antonia.

—¿Qué apellido llevará tu hijo? —preguntó Clay.

Antonia tendría que estar preparada para aquella pregunta. No era la primera persona que le preguntaba por el padre de su hijo, aunque pensó que Clay sería más sutil.

—El apellido Wright —afirmó con una sonrisa.

—¿Significa eso que los rumores son ciertos?

—Hay tantos rumores que he perdido la cuenta.

—Me refiero al que dice que deseabas desesperadamente un hijo y fuiste a una clínica de Bozeman.

—Deseo desesperadamente este hijo —afirmó con sinceridad.

—¿No querías que tu hijo tuviera una familia tradicional?

—Si me estás preguntando si alguna vez he soñado con enamorarme y casarme, la respuesta es sí. Pero no sucedió de ese modo, y, aunque no tenga marido, quería un hijo.

—¿No eres un poco joven para renunciar a tus sueños?

—Tengo treinta años —le dijo ella.

—Pues eso, joven.

Antonia sacudió la cabeza.

—Estoy preparada.

—Yo no lo estaba —confesó Clay—. De hecho hay días en que todavía no lo estoy.

—Pues lo disimulas muy bien.

Él sonrió.

—Ahora tal vez sí, pero tendrías que haberme visto al principio.

—Creo que todos los padres primerizos están asustados al principio.

—Bueno, yo no tuve tiempo para prepararme —admitió Clay—. La última vez que vi a Delia me dijo básicamente que había sido divertido pero que tenía otras metas más importantes en la vida. Se marchó y nueve meses más tarde, sin previo aviso, apareció en la puerta de mi casa con un bebé en brazos. Aseguró que el niño era mío, pero yo no lo tenía tan claro, porque me había asegurado que estaba tomando la píldora.

—No hay ningún método anticonceptivo cien por cien seguro —comentó Antonia.

Al menos Clay había tomado sus precauciones. Ella había sido más despreocupada. A veces Gene utilizaba preservativo y a veces no. Antonia no se preocupaba demasiado porque estaba enamorada y no pensaba que tener un hijo con el hombre al que amaba fuera algo malo. Nunca se le pasó por la cabeza que terminaría siendo una madre soltera.

—Sí, eso lo aprendí del modo más duro —admitió Clay.

—Pero no saliste huyendo —apuntó ella.

—Se me pasó por la cabeza. Fue una reacción instintiva que gracias a Dios no arraigó en mi mente, pero lo pensé.

—¿Y ahora? —quiso saber Antonia.

Clay miró al bebé que tenía en brazos. No cabía ninguna duda del amor que reflejaba su mirada.

—Ahora no renunciaría a él por nada del mundo.

—Eso es lo que yo siento por mi bebé —afirmó ella—. Y me niego a sentirme culpable porque la ausencia de anillo en mi dedo le resulte escandalosa a la señora Vanderhorst.

Clay pareció quedarse satisfecho con la respuesta, y cuando se marchó con Bennett, Antonia exhaló un suspiro de alivio. Clay no se había dado cuenta de que en realidad no había contestado a su pregunta.
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Puede que Antonia tuviera sus reservas respecto a Clay, o más específicamente respecto a su incontrolable respuesta a su cercanía, pero no podía negar que se había enamorado de su hijo desde la primera vez que lo tuvo en brazos. Y tras tres días ocupándose de Bennett perdió completamente la cabeza por él.

Su momento favorito del día era la tranquilidad de después de comer, cuando se sentaba con él y le acunaba hasta que se dormía. Ahora estaba dormido, y aspiró el aroma de su mejilla, que olía a bebé. Sintió un dolor en el pecho, un anhelo físico por abrazar a su propio hijo.

La primera indicación de su embarazo había llegado en forma de signo más en una de esas pruebas caseras, y Antonia se vio dividida entre la emoción y el terror. Cuando el médico confirmó el embarazo, ella logró dejar a un lado la mayor parte de sus miedos para concentrarse en la felicidad de su futura maternidad. Pero el bebé seguía siendo un concepto abstracto más que una realidad. No lo fue hasta que le hicieron la primera ecografía y vio la imagen de su hijo en el monitor. Y cuando empezó a sentir los primeros estímulos que evidenciaban el movimiento de su bebé, el terror empezó a retroceder.

En aquella época pensaba mucho en Gene y pasó mucho tiempo confiando en que cambiaría de opinión y regresaría a Thunder Canyon. Al ver que eso no sucedía trató de quitárselo de la mente. Pero cuando sintió moverse al bebé, cuando la vida que llevaba dentro no solo era real sino de pronto también inminente, empezó a remorderle la conciencia.

Estaba convencida de que Gene había dejado muy claros sus sentimientos respecto al niño al marcharse a toda prisa del pueblo, pero una parte de ella se negaba a rendirse sin intentarlo una vez más. Así que tras semanas de vacilación, finalmente le llamó y le preguntó si podían verse. Gene le dijo que estaba en Kentucky. Eso tendría que haberle dado por sí mismo una pista de que quería alejarse lo más posible de Thunder Canyon. Había seguido adelante y ella tenía que hacer lo mismo.

Antonia contuvo las lágrimas que le inundaron los ojos. No quería que Gene supiera cuánto daño le había hecho, cuánto seguía doliéndole su rechazo hacia ella y hacia el bebé. Pero hizo un esfuerzo por el niño y le preguntó si quería que le avisara cuando naciera su hijo.

—Tú tomaste la decisión de tener el niño, no yo —contestó Gene con sequedad—. Por lo que a mí se refiere, eso hace que el niño sea tuyo, no mío.

Por muy decepcionante que resultara su actitud, Antonia se dio cuenta de que al final era mejor así. Al menos no tenía que preocuparse de que Gene apareciera y reclamara los derechos sobre su hijo. De hecho le sorprendería incluso que volviera a acercarse a la frontera de Montana.

Bennett exhaló un suave suspiro y Antonia le besó la coronilla caoba. Era un momento de paz. hasta que oyó un portazo.

Ace entró en el salón sin fijarse ni en el ruido que estaba haciendo ni en el barro que estaba dejando con las botas.

—Shh —la mandó callar Antonia.

Ace se detuvo sobre sus pasos y torció el gesto al verla con el bebé de Clay en brazos.

—¿No tienes ya bastantes cosas que hacer como para ocuparte además del bebé de otra persona?

—Seguramente —reconoció ella con naturalidad—. Pero dado que el padre de este niño está ahora mismo haciendo el trabajo de Jonah, me pareció un acuerdo justo. Además, cuidar de Bennett es un buen entrenamiento para cuando nazca mi hijo.

Ace torció todavía más el gesto al oírla mencionar al niño.

—¿De verdad quieres tener ese hijo sola?

—Voy a tenerlo sola —le recordó Antonia.

—Además, ya no puede cambiar de opinión —comentó Hudson, que acababa de entrar en el salón siguiendo a su hermano.

—Pero podría decirnos la identidad del padre del niño — aseguró Ace sin dejar dudas sobre lo que ocurriría si conociera aquella información.

—¿No has oído la historia sobre la clínica de Bozeman? — gruñó Hudson.

—Tal vez la señora Haverly se crea esa historia, pero yo no —afirmó su hermano mayor.

Así lo había dejado claro en más de una ocasión. Pero a Antonia no le importaba lo que creyeran ninguno de sus hermanos. Lo que importaba era que la señora Haverly había tomado el pedacito de información que ella le había dado y lo había expandido. Eso fue a principios del quinto mes de embarazo, cuando la ropa ancha ya no podía disimular la redondez de su vientre. Antonia había visto las miradas de curiosidad, había escuchado los murmullos.

Por supuesto, Bev Haverly no quería especular, quería saber. La mujer arrinconó a Antonia en la puerta de la iglesia un domingo por la mañana y le espetó con brusquedad.

—¿Es verdad que vas a tener un bebé?

Antonia, que había querido a su hijo desde que sospechó de su existencia, se negó a sentirse avergonzada por su embarazo.

—Sí, así es.

—Pero si ni siquiera sales con nadie —comentó la viuda, confirmándole a Antonia que Gene y ella habían hecho un buen trabajo ocultando la relación.

—Gracias a los avances de la medicina, las mujeres ya no necesitan marido o novio para tener un hijo —aseguró.

La señora Haverly no parecía muy convencida.

—¿De verdad?

Antonia asintió.

—De verdad. En Bozeman hay una maravillosa clínica de reproducción que está ayudando a muchas mujeres a tener hijos.

No era más que una sencilla afirmación. En ningún momento dijo Antonia que ella hubiera ido a aquella clínica, así que no se sentía culpable del hecho de que Bev Haverly le hubiera dado la vuelta a su argumento y hubiera soltado la noticia por todas partes. Además, Antonia prefería que la gente pensara que era lo suficientemente obstinada y decidida como para tener un hijo sola a que supieran que el padre de su hijo les había abandonado a los dos.

—Además, ¿qué estás haciendo aquí vosotros? Creí que hoy ibais a arreglar la valla.

—Hemos arreglado una parte, pero tenemos que bajar al pueblo a comprar unas cosas para poder terminar.

—Entonces, ¿por qué estáis aquí y no camino del pueblo?

—Porque hemos estado trabajando a la hora de la comida —afirmó Hudson con cierto tono de súplica.

—Ha sobrado un poco de rosbif, está en la nevera —les dijo—. Podéis haceros unos bocadillos.

Ace frunció el ceño.

—¿No se supone que ese es tu trabajo?

Antonia alzó las cejas.

—¿Perdona?

—Bueno, tú te encargas de la casa —le recordó él—. Y la cocina es parte de la casa.

—Y tú eres parte del Neandertal —bromeó Antonia—. No entiendo por qué no te ha cazado todavía alguna chica afortunada.

—¿Vas a hacer los bocadillos o no? —gruñó Ace.

—Puedo hacerlos yo —se ofreció Hudson, que siempre ponía paz—. No estarán tan ricos como los de Antonia pero taparan el agujero.

Ella puso los ojos en blanco y se levantó de la silla.

—Tú, en cambio, eres un encantador de serpientes. y demasiado resbaladizo como para que te pueda atrapar ninguna mujer —Antonia suspiró—. Yo haré los bocadillos.

—Bien —dijo Ace saliendo a toda prisa hacia la cocina.

Pero Hudson se quedó atrás observando cómo Antonia dejaba con suavidad a Bennett en el corralito y le tapaba con una fina manta.

—Vas a ser una gran madre —afirmó Hudson.

La sinceridad de su tono de voz y de sus palabras provocó que a Antonia se le llenaran los ojos de lágrimas.

—Eso espero.

—Pero un niño necesita un padre y una madre.

—Hudson.

Su hermano alzó las manos.

—No es asunto mío, ya lo sé. Yo solo lo digo.

—Bueno, pues dilo para tus adentros o terminarás preparando tú los bocadillos.

Hudson hizo el gesto de cerrarse la boca con una cremallera imaginaria y salió hacia la cocina.

A Bennett le estaban saliendo los dientes, lo que significaba que estaba de mal humor y dormía poco, igual que su padre.

Clay no quería arriesgarse a sufrir la ira de los demás huéspedes si se despertaban por los llantos de un bebé, así que cuando Bennett se despertaba por la noche le llevaba a dar un paseo fuera. Aquella noche al salir con el bebé se dio cuenta de que todavía había luz en el establo.

Cuando dejó al niño ya dormido al cuidado de su tío, Clay volvió al establo para ver qué estaba pasando.

No esperaba ver a Antonia. Iba vestida con unos vaqueros desgastados y un jersey de punto remangado. Con el pelo recogido en una trenza suelta y el rostro libre de maquillaje parecía que tenía quince años, no el doble de esa edad, lo que hacía más desconcertante todavía la redondez de su vientre.

—Son las dos de la mañana.

Ella contuvo el aliento y se giró hacia Clay con la mano en el pecho.

—Me has dado un susto de muerte.

No parecía asustada, pero sí agotada. Estaba pálida y tenía unas sombras profundas bajo los verdes ojos.

—¿Qué haces aquí sola a estas horas de la noche? — inquirió.

Ella frunció el ceño ante su tono de furia contenida y se limitó a decir:

—Daisy Mae no ha comido mucho esta noche, así que pensé que estaba a punto de dar a luz. He venido a ver cómo estaba.

—¿A las dos de la mañana?

—Las yeguas suelen dar a luz por la noche —señaló ella.

—Soy consciente de ello —afirmó Clay—. Me preguntaba qué te ha llevado a venir sola al establo a las dos de la mañana.

—En realidad he venido a eso de la medianoche.

—Oh, bien, esa es una hora mucho más razonable para que una joven ande deambulando en la oscuridad —dijo Clay con ironía.

—He crecido en este rancho —le recordó ella—. Conozco el camino.

—Esa no es la cuestión.

—Entonces, ¿por qué no me dices cuál es la cuestión?

Clay no estaba muy seguro. Solo sabía que cuando la vio allí tan sola y vulnerable, su instinto de protección salió de pronto a flote.

—No es seguro que ninguna joven ande por ahí sola a estas horas.

Ella esbozó una débil sonrisa.

—Esto es Thunder Canyon.

—A mi prima Rose la secuestraron el año pasado en Thunder Canyon —le recordó él.

—No quiero ser desconsiderada con lo que tuvo que pasar, estoy segura de que fue una experiencia aterradora, pero Jasper Fowler está loco. Ahora se encuentra en la cárcel y por el rancho no anda nadie que no deba estar aquí —los ojos le brillaron con humor—. Porque no se permiten las visitas nocturnas.

—¿De verdad crees que el punto ocho va a impedir que los vagabundos se alejen de tu propiedad si quieren estar aquí?

—Lo que creo es que estás haciendo una montaña de un grano de arena —aseguró Antonia—. He venido porque se acerca el momento de Daisy Mae y quería ver cómo iba.

—¿Y si tiene algún problema? —la desafió—. ¿Qué ibas a hacer? —la idea de Antonia metida en la cuadra de una yegua agitada dando a luz le volvía loco.

Ella le miró como si supiera lo que estaba pensando.

—Llamaría a alguno de mis hermanos.

—¿Lo harías?

—No soy idiota —afirmó—. No pondría a mi bebé en peligro por nada del mundo.

—Entonces, ¿por qué no vuelves a la casa y descansas un poco? —sugirió.

—Porque no quiero que esté sola.

Clay se preguntó si estaba realmente preocupada por la yegua o si estaba pensando en su propio e inminente parto. ¿Estaría alguien a su lado cuando naciera su hijo o se vería sola? Aunque hubiera tomado la decisión de ser madre soltera, tendría que saber que no resultaría fácil hacerlo sola.

Clay suspiró.

—Entonces supongo que yo también me quedo.

—Eso no es necesario —protestó ella.

—Seguro que no, pero me quedo de todas formas —Clay señaló hacia la oficina con la cabeza—. ¿Hay café ahí?

—Puedo preparar un poco.

—Yo lo haré.

Clay regresó unos minutos más tarde con una taza humeante en una mano y una silla en la otra. Dejó la silla en el suelo y la señaló con un gesto de la mano temiendo que Antonia protestara. Pero estaba claro que dos horas de pie habían sido suficientes, porque se sentó.

—¿Y qué haces tú aquí a las dos de la madrugada? —le preguntó Antonia.

—Creo que ya son casi las tres —comentó él—. Estaba con Bennett. Está echando los dientes y no se siente muy bien.

Ella alzó las cejas.

—¿Me estás regañando por estar aquí sola y tú has dejado a tu hijo solo en el cuarto?

—No, lo he dejado con su tío.

—Ah —Antonia volvió a centrarse en la yegua parturienta.

—¿Cuándo fue la última vez que estuvo aquí el veterinario?

—Hace unos días. Dijo que todo iba bien, pero cuando he bajado, Daisy Mae parecía incómoda e inquieta.

—Supongo que parir no es como ir a dar un paseo por el parque —comentó Clay con ironía.

—Seguro que no, pero es su primer parto, —Y estás preocupada por ella.

—Solo quería quedarme un rato por aquí para echarle un ojo —afirmó sin querer admitir que la preocupación había dado paso a la angustia.

—¿Crees que pondrá alguna objeción a que vea cómo está?

Antonia negó con la cabeza.

—No, y yo te lo agradeceré. Pensé en llamar a Ace para que bajara a hacer eso, pero no le gustaría que interrumpiera su sueño con el solo propósito de tranquilizarme.

—¿La yegua es tuya?

Antonia sonrió.

—Los considero a todos míos, pero Daisy Mae es especial para mí. Fue rechazada por su madre y no había otra yegua con leche, así que mi madre intervino. Durante la primera semana estuvo las veinticuatro horas a su lado dándole un biberón cada dos horas. Daisy Mae sobrevivió porque mi madre se aseguró de ello. Y si algo le sucediera ahora.

Clay asintió. Nunca resultaba fácil perder un animal, pero entendía que la conexión de Antonia con aquella yegua era más fuerte porque la veía como el último vínculo con la madre que había perdido. Y él estaba decidido a hacer lo que fuera necesario para proteger aquel vínculo.

Clay dejó la taza ahora vacía y se dirigió hacia la cuadra de Daisy Mae. La yegua dirigió la mirada hacia él y relinchó nerviosa, como si quisiera que la tranquilizaran.

—Todo va a salir bien, Daisy Mae —dijo él arrodillándose a su lado.

Antonia recordó el asombro maravillado de sus ojos y de su voz cuando le puso la mano en el vientre y sintió los sutiles movimientos del bebé. Estaba claro que Clay tenía más experiencia con animales parturientos que con mujeres embarazadas, porque ahora no mostraba ninguna vacilación.

Movía las manos con seguridad mientras hablaba con la yegua en un tono bajo y tranquilizador.

Mientras Antonia le miraba no pudo evitar preguntarse qué se sentiría al tener a alguien a su lado durante el parto, y deseó no tener que vivir aquella experiencia sola. Sintió cómo le quemaban las lágrimas en los ojos y parpadeó rápidamente. Dejó a un lado aquellos pensamientos y se centró en el parto de la yegua en lugar de en sus inútiles fantasías.

—Creo que todo va a salir bien —dijo Clay saliendo de la cuadra—. Lo único que tenemos que hacer es dejar que la naturaleza siga su curso.

Y eso sucedió justo en aquel momento, cuando la yegua rompió aguas.

—Ya viene —murmuró Antonia.

Clay le tomó la mano y se la apretó cariñosamente para tranquilizarla. Antonia agradeció el consuelo de su contacto y de su presencia. No había querido que Daisy Mae estuviera sola, pero tampoco quería estar sola ella. Había perdido la cuenta del número de partos que había visto en el rancho a lo largo de los años, pero Daisy Mae era especial y para ella significaba mucho tener a alguien con quien compartir la experiencia. Y aunque la yegua fuera inexperta, empujaba como una profesional.

Antonia consultó su reloj cuando se rompieron las membranas y empezó a contar los minutos. Daisy Mae parecía gemir con cada contracción, y Antonia se estremecía por simpatía. Parecía que no había progreso, y cuando Antonia estaba empezando a preocuparse de verdad aparecieron las pezuñas delanteras del potro, luego el hocico y unos minutos después el resto.

Daisy Mae se quedó unos instantes donde estaba recuperando el aliento tras el arduo proceso mientras su hijo trataba de liberarse del saco amniótico. Luego la nueva madre se incorporó y el cordón umbilical se rompió de forma natural.

—Por el momento todo va bien —susurró Antonia.

—Ha tenido una potrilla preciosa —afirmó Clay.

—Es preciosa, ¿verdad? —pero siguió conteniendo el aliento, esperando y viendo cómo salía la placenta y cómo Daisy Mae limpiaba a su bebé. Cuando la potrilla se incorporó sobre las flacas piernas y empezó a mamar de su madre, Antonia exhaló un suspiro de alivio.

—Van a estar bien —dijo Clay.

Ella asintió y le dio un beso en la mejilla.

—Gracias.

Clay clavó la mirada en la suya. En la profundidad de sus ojos oscuros brillaba algo que Antonia se negaba a pensar que fuera deseo. Pero no podía negar que era deseo lo que corría por sus propias venas, y se maldijo a sí misma por ceder a aquel impulso... y por querer hacer mucho más.

Clay alzó la mano hacia su mejilla y se la acarició con suavidad, pero dejó caer la mano al instante y dio un paso atrás.

—Deberías dormir un poco.

Estaba agotada. Ahora que la emoción había pasado se sentía completamente exhausta. Desgraciadamente, dormir no era una opción en aquel momento.

—Es casi la hora de empezar a preparar los desayunos.

—Pon unas cajas de cereales y leche en la mesa —sugirió.

—Sí, claro, eso estaría muy bien —dijo ella con ironía.

Clay sacudió la cabeza.

—¿Siempre has sido tan obstinada?

—Tengo un trabajo que cumplir y gente que cuenta con que lo cumpla.

—¿Y tú con quién cuentas?

Antonia parpadeó, sorprendida por la pregunta.

—¿Qué quieres decir?

—¿Has dejado alguna vez que alguien haga algo por ti? — se explicó Clay—. ¿O siempre has sido tan independiente?

—No creo que ser independiente suponga una debilidad de carácter —afirmó ella.

—Demuéstralo —la retó Clay—. Pon a alguien al cargo de los desayunos esta mañana.

—Peggy ya hace todo lo demás, mi padre no sabe cocinar, Ace es demasiado obstinado para intentarlo siquiera, Hudson se esforzaría pero los resultados serían más bien pobres y Jonah tiene el brazo en cabestrillo.

Incapaz de contrarrestar ninguno de aquellos argumentos, Clay se limitó a sacudir la cabeza.

—Prométeme que descansarás un rato después del desayuno.

—Te lo prometo —Antonia se dio media vuelta pero volvió a girarse para mirarle—. Tal vez quiera hacer las cosas por mí misma, pero no siempre me gusta estar sola. Te agradezco que estuvieras anoche conmigo.

—No quiero tu agradecimiento —aseguró él avanzando un paso.

Antonia tenía el cerebro nublado por la falta de sueño y la cabeza le daba vueltas por la cercanía de Clay. Pero había algo en sus ojos, algo oscuro y misterioso que además le provocó un deseo en el cuerpo.

Tragó saliva.

—¿Qué es lo que quieres?

Clay extendió la mano y le colocó un mechón de pelo suelto detrás de la oreja. Le rozó el lóbulo con las yemas de los dedos y todas las hormonas de Antonia se pusieron en alerta. Entonces él dejó caer la mano y esbozó una media sonrisa.

—Nunca hagas una pregunta si no estás preparada para escuchar la respuesta —le dijo.

Parecía un buen consejo, pero en aquel momento Antonia no podía recordar siquiera cuál había sido la pregunta. Tampoco tenía claro que deseara alguna respuesta, solo sentía deseo.

Pero reconocía la inutilidad de desear lo que no se podía tener, así que se dio la vuelta y se dirigió hacia la casa.




Capítulo Siete






Antonia se las arregló para sobrevivir al resto del día, y la siesta de tres horas que se echó después de comer la ayudó mucho a recuperar el equilibrio. Por supuesto, hizo unas cuantas visitas al establo para confirmar que Daisy Mae y su potrilla seguían bien. Y cada vez que las miraba no podía evitar recordar el arduo proceso del nacimiento de Maisy Rae y el inesperado consuelo de tener a Clay a su lado.

No había necesitado que nadie le hiciera compañía, igual que Daisy Mae no había necesitado ayuda para parir, pero le había gustado tenerle ahí. Recordó que Clay le había preguntado en quién se apoyaba. Lo cierto era que trataba de apoyarse solo en sí misma. Así no corría el riesgo de sentirse decepcionada.

El viernes ya se sentía completamente recuperada de su noche en el establo y estaba deseando pasar el día con Bennett.

Se lo llevó a las cuadras por la mañana para presentarle a la nueva potrilla y luego visitaron a los demás caballos. A Antonia le habían aconsejado que redujera gran parte de sus tareas habituales, así que trataba de compensar la falta de actividad con ejercicio moderado. Imaginó que recorrer el campo con un bebé de siete kilos a la espalda sería un buen ejercicio.

Cuando regresaron a la casa a comer, los dos estaban cansados y hambrientos. Bennett tomó un poco de arroz, puré de guisantes y zumo de manzana. Antonia se moría por un cuenco de helado de chocolate, pero hizo un esfuerzo por tomarse antes un sándwich de pavo.

Cuando el bebé se echó finalmente la siesta, decidió que debería pagar algunas de las facturas que habían empezado a acumularse otra vez. Al menos en esta ocasión no habían dejado de pagarse por falta de fondos, sino porque se lo pasaba tan bien con Bennett que no se había parado a pensar en ello.

Estaba frente al ordenador tecleando números en una hoja de cálculo cuando llamaron a la puerta. Ya era extraño que alguien se pasara por la oficina durante el día, y más todavía que llamara antes de entrar.

Pero la auténtica sorpresa llegó cuando reconoció a la inesperada visita.

—Señora Traub. Hola.

—Hola, Antonia —la sonrisa de la señora era cálida y amistosa cuando miró el desorden que había encima del escritorio—. ¿Te interrumpo?

—Me alegro de la interrupción —aseguró ella—. Aunque supongo que has venido a ver a Bennett, no a mí.

—¿Bennett está aquí? —la abuela del pequeño parecía asombrada.

Antonia vaciló, preguntándose si habría alguna razón en particular por la que Clay no le había contado a su madre el acuerdo al que habían llegado o si no había tenido oportunidad de hacerlo. Pero no le había advertido a ella que no dijera nada, y además no tenía por qué mentirle a Ellie.

—Mi hermano Jonah tiene la clavícula rota, así que yo cuido de Bennett los lunes, los miércoles y los viernes mientras Clay echa una mano en el rancho.

Ellie sonrió.

—Apuesto a que Clay ni se lo pensó. Cuidar de su hijo le mantiene lo bastante ocupado, pero sospecho que echa de menos el rancho. Y sé que se siente algo culpable por haber tomado la decisión de venir a Thunder Canyon en lugar de quedarse en casa trabajando. Como si Bob no tuviera bastante ayuda con sus otros cuatro hijos.

Entonces Ellie vio el corralito en la esquina y se dirigió hacia él.

—Aquí está —murmuró en voz baja—. No lo puedo creer, hace menos de una semana que no le veo y parece que haya crecido mucho.

—Ahora tiene dos dientes —le informó Antonia.

Ellie suspiró.

—Odio no estar aquí en cada nuevo logro.

—Ahora mismo tenemos una habitación libre —sugirió Antonia.

La otra mujer se rio entre dientes.

—Por muy tentador que suene, creo que a ninguno de mis hijos le gustaría tenerme tan encima, así que tendré que conformarme con visitas ocasionales.

—¿Quieres despertarle?

—Cielos, no —afirmó Ellie—. He tenido media docena de hijos, aprendí muy pronto a dejarles dormir cuando tienen sueño.

Antonia sonrió.

—Entonces, ¿te apetece una taza de café?

—¿Tienes descafeinado?

—Por supuesto —Antonia encendió el intercomunicador para bebés que estaba al lado del corralito y agarró el receptor.

La cocina estaba al fondo de la casa, lo suficientemente cerca como para que pudiera oír al bebé cuando se despertara, pero se sentía más cómoda con el transmisor cuando no lo tenía a la vista.

Antonia preparó el café y sirvió una taza para ella y otra para la abuela de Bennett. También puso una bandeja con pastas caseras.

Ellie esperó a que Antonia se hubiera sentado a la mesa y luego dijo:

—No me has preguntado por qué he hecho el viaje desde Rust Creek Falls solo para ver a mi nieto.

—No sabía que fuera la única razón de tu viaje, pero supongo que echar de menos a Bennett es razón suficiente.

Ellie sonrió.

—Y estás en lo cierto. Pero he venido también por otra razón. Quería verte a ti.

—¿A mí? —aquella revelación supuso una sorpresa mayor que ver a Ellie en la puerta. Antonia se puso al instante a la defensiva.

—Cuando te conocí la semana pasada no pude evitar fijarme en que Bennett parece estar muy unido a ti —comentó Ellie.

—Viene a desayunar y a cenar aquí casi todos los días — explicó Antonia—. Así que soy un rostro familiar para él, alguien a quien asocia con tener el estómago lleno.

Ellie sonrió.

—Puede que haya algo de eso —reconoció—. Pero no creo que sea lo único.

Antonia no supo qué decir, así que escogió una pasta y la mordisqueó.

—¿Te ha hablado Clayton de la madre de Bennett?

—No, no mucho.

Fue su vacilación tanto como su respuesta lo que llevó a Ellie a darse cuenta de que tenía que ser cauta. Respetaba que la joven no quisiera cotillear sobre su huésped, pero necesitaba saber si su instinto había acertado con Antonia. Si ese era el caso, podría regresar a Rust Creek Falls con una preocupación menos.

—Entonces seguramente sabes tanto como yo cuando apareció en la puerta de mi hijo con el bebé —confesó Ellie—. No la había visto nunca antes. Por supuesto, Clay no solía llevar ninguna novia a casa. Decía que presentarles a los padres enviaba un mensaje equivocado.

—Suena como mi hermano Hudson. Todo encanto y cero compromiso.

—Así es —reconoció Ellie—. O al menos eso pensaba yo hasta que apareció Bennett.

—Nadie podría cuestionar su compromiso con su hijo — afirmó Antonia.

—Espero que no —Ellie le dio un sorbo al café. No le convencía mucho revelar información que no era suya. Pero por otro lado sentía que Antonia tenía derecho a saber la verdad sobre la situación de Clay y Bennett—. ¿Sabías que Clay trató de denunciar la desaparición de Delia cuando ella se marchó?

Antonia negó con la cabeza.

—Se puso en contacto con un amigo del Departamento de Policía de Rust Creek Falls, pero el oficial le dijo que el hecho de que no supiera dónde estaba Delia no demostraba que hubiera desaparecido. Así que contrató a un detective privado para encontrarla. A pesar de que le dejó una carta, Clay estaba convencido de que le había pasado algo. No podía creer que hubiera alguna mujer dispuesta a abandonar a su hijo.

—A mí también me cuesta trabajo imaginarlo —admitió Antonia.

Antes de que Ellie pudiera decir nada más, se oyó un balbuceó en el transmisor.

—Bennett está despierto.

Antonia asintió.

—¿Puedo ir a verle? —preguntó levantándose.

—Por supuesto —asintió la joven.

Cuando Ellie llegó al corralito vio que Bennett no solo estaba despierto, sino que además tenía un bloque de plástico en la mano.

—Vaya, mírate —dijo.

Bennett la miró al escuchar su voz y le dedicó una sonrisa llena de babas.

—Y mira esos dos enormes dientes —Ellie se inclinó y le tomó en brazos—. Pronto estarás listo para comerte las famosas costillas de D.J., ¿verdad?

Pero por el momento, Bennett se llevó el bloque de plástico a la boca y empezó a morderlo.

Ellie siguió hablando con el bebé mientras le cambiaba el pañal. Había encontrado una bolsa bien surtida de ellos al lado del corralito. Y cuando el bebé estuvo limpio y seco salió con él al pasillo. Vio a Antonia al lado de los fogones removiendo algo en una olla. Oyó el sonido de la puerta de atrás y vio cómo Clay entraba en la cocina como si estuviera en su casa.

No se le pasó por alto el modo en que a su hijo se le iluminaron los ojos al ver a Antonia. Y cuando la joven alzó la vista y le sonrió, Ellie sintió claramente la electricidad del aire. Le quedó claro que Antonia era para su hijo y su nieto algo más que la persona que les servía la comida. Y también le quedó claro que ninguno de los dos se había dado cuenta todavía de ello.

No quería interferir en la vida de sus hijos, al menos no demasiado, pero no pudo evitar pensar que ni a Clay ni a Antonia les vendría mal un pequeño empujoncito en la dirección correcta.

—Huele muy bien —dijo Clay.

—He preparado estofado de carne para combatir este día tan gris.

—Me ruge el estómago —Clay agarró una manzana del frutero y le dio un mordisco—. ¿Bennett sigue durmiendo?

—No, él.

—Se acaba de despertar —intervino Ellie entrando con el niño en brazos.

Clay alzó una ceja mientras terminaba de masticar.

—¿Puedo preguntar qué haces aquí? —aunque lo preguntó con tono receloso, Clay se acercó a darle un beso a su madre en la mejilla. Luego hizo lo mismo en la de Bennett.

—No he venido para controlaros ni a tu hermano ni a ti — le aseguró Ellie.

—Entonces, ¿para qué? —le preguntó su hijo, aunque no de forma ruda.

—En parte porque echaba de menos a Bennett y en parte para conocer el nuevo local de Jason y Jocelyn, ya que no podremos estar aquí mañana en la gran reinauguración —y en parte para conocer mejor a la nueva mujer que había en su vida, aunque eso no iba a admitirlo en voz alta.

—¿Papá ha venido contigo?

—Me ha dejado aquí camino del pueblo. Quería hablar con Frank Cates para que le hiciera unas estanterías nuevas para el salón —Ellie consultó su reloj—. Pero enseguida vendrá y te librarás de nosotros.

—Podéis quedaros a cenar si os apetece —dijo Antonia—. Y si no os importa compartir mesa con un puñado de vaqueros hambrientos.

—Es muy amable por tu parte —aseguró Ellie—, sobre todo teniendo en cuenta que me he presentado en tu puerta sin previo aviso y sin haber sido invitada. Pero tengo una idea mejor. Jason prometió dejarnos probar esta noche algunos platos de la nueva carta del Hitching Post, ¿por qué no venís con nosotros?

Su hijo siempre había sido muy sagaz. Ellie sintió cómo la miraba entornando los ojos.

Antonia parecía más sorprendida que recelosa.

—Gracias —dijo—, pero alguien tiene que servirle la cena a los vaqueros.

—¿Clay? —preguntó Ellie.

—Como mañana ya probaré la nueva carta, creo que me quedaré esta noche por aquí a tomar el estofado de carne.

Ellie no tuvo que fingir desilusión porque su respuesta significaba que no pasaría un tiempo extra con su hijo y con su nieto. Pero sí tuvo que disimular su júbilo, porque la decisión de Clay confirmaba que estaba en lo cierto respecto a Clay y Antonia.

Ojalá se dieran cuenta ellos también.

Antonia estaba haciendo la lista de la compra el sábado por la mañana después de desayunar cuando Clay entró en la cocina. Bennett y él habían ido a desayunar mucho antes que de costumbre aquella mañana y no se habían quedado un rato después, así que a Antonia le sorprendió mucho su regreso, sobre todo porque no venía con el bebé.

—¿Dónde está Bennett?

—En el establo con Forrest.

Antonia sonrió.

—Es un vaquero como su padre, ¿verdad?

—Sí, le gustan los caballos —reconoció Clay—. Pero todavía no estoy preparado para ensillarle un pony.

—No te retrases —le advirtió ella—, o se subirá él solo antes de que te des cuenta.

—Eso dice mi hermano Dallas.

—¿Tiene hijos?

—Tres chicos de nueve, siete y cinco años.

—Vaya, los Traub poblarán pronto todo el estado de Montana.

—Desde luego no nos preocupa que nuestro árbol genealógico se resienta —reconoció Clay—, pero no he venido para hablar de mi familia.

—¿Y para qué has venido?

—Para preguntarte si tienes planes para esta noche.

A Antonia le dio un vuelco el corazón dentro del pecho y se reprendió a sí misma al instante por aquella reacción. Después de todo, no le estaba pidiendo una cita.

—No, estoy libre —aseguró con naturalidad—. ¿Qué necesitas?

—Bueno, Forrest se encontró con Jason en el pueblo el otro día y le prometió que los dos iríamos a la gran reinauguración del Hitching Post esta noche.

Antonia había oído hablar del evento, por supuesto, antes incluso de que Ellie lo mencionara el día anterior. Nadie hablaba de otra cosa en el pueblo, y dado que Jason Traub, el primo de Clay de Forrest, era ahora el dueño, tenía sentido que quisieran ir.

—Parece que va a ser un gran acontecimiento —reconoció Antonia.

Clay asintió.

—Forrest y yo tenemos pensado bajar al pueblo sobre las siete.

—Y quieres que cuide de Bennett —adivinó ella.

Clay parecía asombrado por la afirmación.

—En realidad lo que quería era que vinieras con nosotros.

Ahora le tocó a Antonia el turno de sorprenderse.

—¿Vas a llevar a Bennett a la fiesta?

Él se rio entre dientes.

—No, ya lo he arreglado todo para que se quede con sus primos bajo los cuidados de una canguro del pueblo muy bien recomendada.

—Entonces, ¿para qué me necesitas? —quiso saber Antonia.

—No te necesito —aclaró él—. Solo pensé que te gustaría ir y salir unas horas del rancho.

—Sí, me gustaría —reconoció Antonia—. Es que estoy un poco. sorprendida por la invitación.

—Entonces, ¿vendrás con nosotros? —preguntó esperanzado.

Antonia repasó mentalmente el contenido de su armario y trató de decidir si tenía algo apropiado para un evento así. La respuesta fue un rotundo «no». Al menos no algo que cubriera su enorme vientre. Lo que significaba que tendría que ir al pueblo y cruzar los dedos para encontrar algo adecuado en la limitada sección de ropa premamá de la tienda de ropa de segunda mano.

Como tenía que bajar al pueblo a hablar con Malcolm para cambiar la habitual orden de piensos que encargaba para el rancho, ya tenía excusa. Pero había quedado con Malcolm a las cuatro, y cuando regresara a casa después de eso no le quedaría tiempo para arreglarse. Pero si se peinaba y se maquillaba antes de bajar al pueblo.

—¿Antonia? —preguntó Clay.

Ella se sonrojó y se dio cuenta de que todavía estaba esperando una respuesta a su invitación.

—¿Te parecería bien que nos encontráramos en el Hitching Post?

—Bueno, pensé que ya que íbamos al mismo sitio podríamos ir juntos.

—Es que he quedado con alguien en el pueblo esta tarde y me viene mejor quedarme ahí.

—De acuerdo —accedió Clay.

Antonia se negó a pensar en la invitación de Clay durante el resto de la mañana. Tenía demasiadas cosas que hacer como para distraerse con algo que ni siquiera era una cita.

Preparó una ración doble de chile con carne para la cena y la dejó a fuego lento. Se dio una ducha rápida y luego utilizó las pinzas de pelo para marcarse las ondas. A las tres de la tarde ya estaba maquillándose y sintiendo las inconfundibles mariposas en el estómago que nada tenían que ver con el bebé.

—Eh, Toni, quería asegurarme de que.

Jonah se detuvo en el umbral del dormitorio y se la quedó mirando como si nunca la hubiera visto maquillándose en su vida.

—¿Qué querías? —le preguntó ella con excesiva cordialidad.

—Quería recordarte que tenías que ir a la tienda de piensos.

—Enseguida me pondré en camino.

—¿Desde cuando te maquillas para bajar al pueblo? — inquirió Jonah.

—¿Desde cuándo te importa mi aspecto físico? — contraatacó ella.

—Desde que parece que te estás preparando para una cita.

—¿Tan inconcebible te resulta?

Jonah torció el gesto.

—¿Tienes una cita?

Antonia no tenía muy claro cuál era la respuesta a aquella pregunta. Si un hombre invitaba a una mujer a acudir a un evento social con él, normalmente aquello era una cita. Pero Clay le había preguntado si quería ir a la inauguración con su hermano y con él, y eso no sonaba a cita. Así que negó con la cabeza.

—No, pero voy a ir a la gran reapertura del Hitching Post.

—¿Con quién vas?

Antonia suspiró.

—Voy a ir con Clay y.

—A mí eso me suena a cita —la interrumpió Jonah.

—... y con Forrest —concluyó ella.

—No me parece bien.

Antonia dejó el rímel sobre la mesa.

—¿Mi maquillaje?

Si no hubiera tenido uno en cabestrillo, Jonah se habría cruzado sin duda de brazos en gesto de desaprobación. Pero se limitó a apoyar el hombro bueno en el quicio de la puerta y la miró fijamente.

—Que una mujer embarazada salga con un hombre que ni siquiera es el padre de su hijo.

—Voy a ir a un acto social al que acudirán al menos otros cien habitantes de Thunder Canyon.

—He visto cómo te mira —insistió su hermano.

Y aunque Jonah lo dijo en tono de desagrado, a Antonia le dio un vuelco al corazón de alegría. Clay había coqueteado un poco con ella, y ella con él. Los dos sabían que aquello no iría a ninguna parte. Por supuesto que no. Clay se estaba acostumbrando a la vida de padre y ella iba a ser madre muy pronto. Ninguno de los dos quería llevar las cosas más lejos. Pero sí era cierto que aquel hombre le aceleraba el pulso.

—Y he visto cómo le miras tú a él —la acusó su hermano.

Como no era capaz de negar la verdad, Antonia se limitó a decir:

—No tiene nada de malo mirar.

—Estás embarazada.

Ella se miró el vientre y abrió los ojos de par en par.

—Oh, Dios mío, ¿cuándo ha sucedido esto?

Jonah gruñó un poco más.

—La gente hablará.

Antonia suspiró.

—La gente lleva meses hablando.

—¿No te importa?

—No puedo controlar lo que los demás piensen o digan.

—No tienes por qué echar más leña al fuego —aseguró él.

—Jonah, llevo sin salir desde. —pensó en la película que había ido a ver con Clay el sábado anterior, pero decidió que sería mejor no mencionarle aquella salida a su hermano—. Bueno, desde hace mucho. Tanto que ni siquiera me acuerdo.

—Si quieres ir a algún lado puedo llevarte yo.

Antonia se acercó al armario, sacó una de las camisas de franela que le había tomado prestadas a su padre y se la puso sobre la camiseta.

—Esta noche voy a ir al Hitching Post con Clay y Forrest — afirmó con decisión—. Pero como tengo que pasar por el pueblo esta tarde, iré en mi propio coche para poder marcharme de la fiesta cuando quiera.

Su respuesta debió apaciguarle un tanto, porque Jonah dijo finalmente:

—No vuelvas muy tarde.

Antonia agarró el bolso y se lo colgó al hombro.

—No me esperes levantado.

Clay no había dejado nunca a su hijo con nadie que no fuera de la familia. Aparte de Antonia, por supuesto. Le había resultado muy fácil dejar a Bennett a su cuidado, no solo porque el niño la adorara, sino porque estaba claro que se sentía cómodo con ella. Y eso hacía que Clay se sintiera también muy cómodo con la situación.

Pero se estaba arrepintiendo de su decisión de dejar al bebé con la hermana de Shandie. Tal vez tendría que haberle pedido a Antonia que cuidara de Bennett, pero la mujer de su primo había sugerido que el pequeño podía quedarse en su casa con Kayla, su hija de ocho años, y Max, su hijo de cuatro y con la canguro. En su momento le pareció una gran idea, la oportunidad de sacar a Antonia del rancho unas horas. Porque Clay sabía que trabajaba muy duro y sin descanso en la posada. Hablando con sus hermanos se enteró para su sorpresa de que antes de quedarse embarazada, Antonia era responsable del entrenamiento de los caballos. Cuando el médico le recomendó actividades menos arduas fue cuando se centró en los quehaceres del hogar y en las cuentas.

Ace había admitido con contenida admiración que se había enfrentado a aquellas nuevas responsabilidades con la misma iniciativa e entusiasmo con que hacía todo lo demás. Lo que llevó a Clay a preguntarse si mostraría el mismo entusiasmo en la cama. un pensamiento inadecuado por el que se reprendió a sí mismo al instante.

Acababa de cambiarle el pañal a Bennett cuando llamaron a la puerta y un segundo después entró su hermano.

—¿Tengo que llevar corbata esta noche? —quiso saber Forrest.

—El sitio se llama Hitching Post, no Le Grand Maison.

—Me lo tomo como un no.

—Estoy seguro de que puedes llevar corbata si quieres —le dijo Clay—. Yo no voy a llevar.

—Pero te has afeitado —se fijó Forrest.

—Claro.

Su hermano aspiró el aire.

—Y te has echado colonia.

—Es loción para después del afeitado —afirmó Clay—. Me la suelo poner después del afeitado.

—Te has puesto pantalones de vestir.

—Son pantalones de algodón.

Forrest se encogió de hombros.

—No son vaqueros.

—Bueno, creo que la ocasión merece algo distinto a mi atuendo habitual.

—¿La ocasión o la compañía? —se burló su hermano.

—Como si tú fueras a apreciar mis esfuerzos —respondió Clay malinterpretando adrede la pregunta.

Forrest sonrió mientras se agachaba a recoger un bloque de plástico que Bennett había tirado. El pequeño sonrió. y volvió a tirarlo.

—Te gusta de verdad, ¿no es así?

—Claro que me gusta. No la habría invitado a venir con nosotros si no estuviera a gusto con ella.

—Esa es otra —su hermano volvió a recoger el bloque, pero en lugar de devolvérselo a Bennett entretuvo al niño pasándoselo de una mano a otra—. ¿Por qué la has invitado a venir con nosotros? ¿Estás intentando que no parezca una cita?

—Es que no es una cita.

Forrest puso los ojos en blanco.

—¿Sabes qué? Antonia podría ser justo lo que necesitas.

—¿Qué quieres decir?

—Tú eres padre soltero y ella es madre soltera.

Y aquellas eran exactamente las dos razones por las que no podía considerar aquella noche como una cita. Sí, le gustaba. Sí, le tenía cariño. Pero las vidas de ambos eran demasiado complicadas.

—Si os casarais, Bennett tendría una madre y el hijo de Antonia tendría un padre.

¿Casarse? Clay sintió que se ahogaba. Se desabrochó el botón superior de la camisa.

—No voy a casarme.

—Al menos no antes de la primera cita —bromeó Forrest.

—Tú me conoces, Forrest. Yo no me comprometo.

—Eso pensaba yo antes —admitió su hermano—. Pero estos últimos seis meses con Bennett han demostrado otra cosa.

—Eso se distinto. Es mi hijo.

—Su madre se marchó —le recordó Forrest—. Tú podrías haber hecho lo mismo.

—Imposible —afirmó Clay al instante y con vehemencia.

—Me estás dando la razón —su hermano sonrió mientras le devolvía el bloque a Bennett.

—Sigue sin ser una cita —insistió Clay.

Bennett le arrojó el bloque a la cabeza.




Capítulo Ocho






Tras salir de la tienda de piensos, Antonia se dirigió a Second Chances, la tienda de ropa de segunda mano que había al lado de Real Vintage Cowboy. Si hubiera tenido más tiempo habría ido a uno de los enormes centros comerciales de Bozeman. Pero no tenía más tiempo, lo que significaba que solo le quedaban dos opciones: la tienda de tallas especiales del centro comercial de la parte antigua del pueblo o la sección premamá de Second Chances. Habría preferido evitar la calle principal y el inevitable interrogatorio que seguiría si se encontraba con Catherine, pero la necesidad de comprar algo dentro de su presupuesto demostró ser más fuerte que su cobardía.

Al principio del embarazo se fue apañando con la ropa que tenía, pero cuando los senos empezaron a salírsele del sujetador viajó a una tienda especializada de Billings. No quería que la gente de Thunder Canyon estuviera al tanto de sus compras de lencería. Se compró unos cuantos sujetadores nuevos y se quedó mirando con disgusto la franja de encaje de las braguitas. La vendedora se rio al ver su expresión.

Antonia llevaba ahora uno de aquellos conjuntos porque le gustaba sentir la suave tela sobre la piel. Cuando se vistió con los vaqueros y la camisa de franela no le importó el color de la ropa interior, pero ahora se dio cuenta de que el encaje color púrpura podría limitar sus opciones. Helen Vanderhorst se moriría si viera un destello de su sujetador rojo a través de una camisa blanca. Pero antes de morirse comentaría el detalle con sus amigas a la salida de la iglesia.

No había nadie en la tienda cuando Antonia llegó, y la dependienta se le acercó con una sonrisa.

—Bienvenida a Second Chances, ¿puedo ayudarte a encontrar algo en particular?

—Sí, por favor —dijo Antonia un poco desesperada.

La otra mujer, que según la etiqueta que llevaba en el pecho se llamaba Bonnie, se rio.

—¿Estás buscando algo para una ocasión especial?

—Algo un poco más vestido que lo que llevo ahora pero no demasiado formal.

—Estás de suerte. Una madre joven cuyo hijo ha cumplido ya seis meses vino ayer y dejó dos cajas de ropa premamá con mucho estilo —Bonnie rebuscó entre la oferta de las perchas, apartando camisas y vestidos hasta que encontró lo que buscaba y lo sacó—. Pruébate esto.

Antonia obedeció. El vestido de seda burdeos era perfecto, favorecedor incluso.

—Te queda de maravilla —aseguró Bonnie.

Antonia no estaba tan segura de ello. Después de todo, no ocultaba el hecho de que estaba embarazada de siete meses y medio. Pero le gustaba la caída, se deslizaba por la curva del vientre sin resaltarlo.

—¿De qué color son los zapatos?

—¿Zapatos? —repitió Antonia dándose una palmadita en la frente.

Bonnie sonrió.

—¿Qué número calzas?

—Treinta y ocho y medio.

La dependienta se dirigió hacia una estantería llena de cajas que había en la pared del fondo y sacó una de ellas.

Antonia deslizó los pies en los zapatos de tacón bajo.

—Perfectos —decidió Bonnie.

Antonia calculó mentalmente el costo del vestido y los zapatos y asintió. Estaba dentro de su presupuesto.

Era un hecho probado que los hombres se sentían normalmente atraídos hacia las mujeres que encontraban guapas, y Clay había salido con muchas mujeres guapas. Antonia no era una modelo de revista pero era bella de un modo más sutil y natural. No se maquillaba mucho, pero no necesitaba ocultar su belleza innata. Tenía la piel inmaculada, una forma de labios exquisita y sus ojos verdes podían brillar con humor o con furia o cubrirse de sombras.

A Clay le gustaba el aspecto natural de Antonia, pero cuando la vio avanzar por la acera hacia él también agradeció que hubiera hecho un esfuerzo extra aquella noche. Se había rizado un poco el pelo que le caía sobre los hombros, llevaba algo de sombra y una raya negra que enfatizaba el verde de sus ojos, un poco de brillo en los exquisitos labios. y un vestido.

Nunca la había visto con un vestido. Y aquel dejaba al descubierto un destello de escote y terminaba justo debajo de la rodilla mostrando buena parte de las esbeltas y bien formadas piernas.

—Tal vez quieras recoger la mandíbula de la acera antes de ir a la fiesta —le sugirió Forrest en voz baja para que Antonia no pudiera oírlo.

Clay siguió el consejo de su hermano, aunque le costó algo de dificultad.

—Te tiene bien pillado, ¿eh?

—No me tiene pillado —negó Clay al instante.

Forrest imitó el sonido de una caña de pescar al ser recogida.

Clay, que tenía la atención clavada en Antonia, no se molestó en responder.

—¿Llego tarde? —preguntó Antonia al unirse a ellos en el amplio porche de madera situado en la entrada del Hitching Post—. ¿Lleváis mucho tiempo esperando?

Forrest le dio un codazo a su hermano en las costillas.

—Eh. no. Llegas a tiempo —consiguió decir Clay.

Forrest se las arregló para hacerlo mejor.

—Está usted muy bella esta noche, señorita Wright — afirmó con tono solemne.

Antonia se sonrojó.

—Lo mismo le digo, señor Traub —deslizó la mirada de Forrest a Clay—. Y usted también, señor Traub. Gracias a los dos por incluirme esta noche.

—La compañía de una mujer hermosa siempre hace la velada más agradable —aseguró Forrest ofreciéndole el brazo.

Forrest era normalmente un hombre arisco y de pocas palabras, pero aquella noche estaba derrochando todo su encanto. Y Clay solo pudo limitarse a quedarse mirando mientras Antonia tomaba el brazo que su hermano le ofrecía y entraba con él.

El evento ya estaba en su máximo apogeo. Los habitantes de Thunder Canyon habían acudido en masa a apoyar a Jason y a Jocelyn en su aventura. Por supuesto, Antonia conocía a la mayoría de la gente y Clay sintió varias miradas especulativas hacia el trío. O tal vez estuvieran dirigidas únicamente hacia Antonia y Forrest, ya que Clay había entrado unos pasos detrás de ellos.

Cuando Antonia se excusó para ir al baño, Clay arrinconó a su hermano.

—¿Qué estás haciendo?

—Trato de divertirme —contestó Forrest con naturalidad.

—¿Con Antonia?

—Me dijiste que tu invitación no era una cita —le recordó Forrest.

—¿Y por eso has decidido tirarle los tejos?

Su hermano se encogió de hombros.

—Es sexy, y los dos estamos solteros.

Clay apretó los puños y las mandíbulas.

Forrest sonrió.

—Ahora mismo quieres pegarme, ¿verdad?

Así era, pero Clay estaba decidido a mostrar más contención que la que había mostrado su primo Jackson en el pasado. No quería que los Traub fueran conocidos por montar pelea en Thunder Canyon.

Relajó los puños y se metió las manos en los bolsillos.

—¿Estás intentando que te pegue?

—Estoy intentando que admitas que sientes algo por esa mujer.

—No juegues con ella, Forrest —le advirtió.

—Sabe arreglárselas solita —afirmó su hermano con confianza.

Aquella no era la respuesta tranquilizadora que Clay esperaba, pero el regreso de Antonia impidió que siguiera hablando del tema. Al menos por el momento.

—¿Te traigo algo de beber, Antonia? —le preguntó Forrest.

—Algo sin cafeína ni alcohol sería estupendo.

—Yo lo traeré —aseguró Clay mirando a su hermano fijamente.

Antonia miró primero a uno y luego a otro, como si estuviera percibiendo las corrientes entre ellos.

Forrest se encogió de hombros.

—Yo tomaré cerveza.

Clay se dio cuenta de que había caído en la trampa de su hermano. Al insistir en traerle él a Antonia algo de beber la había dejado a solas con Forrest. No creía que su hermano fuera a intentar nada con ella, pero había momentos en los que sencillamente ya no sabía qué tenía pensado hacer Forrest.

Cuando iba camino de la barra para pedirle a Antonia un ginger-ale se cruzó con D.J. y Dax. Sus primos habían crecido con su padre en Thunder Canyon tras la muerte de su madre, y los dos habían conseguido el éxito. D.J. era conocido por su cadena de restaurantes, por supuesto, y Dax tenía una tienda de motos en la parte antigua del pueblo.

Cuando Clay se paró a hablar con ellos experimentó una sensación extraña, como de déjà vu. Sus voces sonaron durante un instante lejanas, dejándole con la inquietante sensación de otra conversación que había escuchado tiempo atrás. Pero no podía recordar el contenido de aquella conversación ni entendía por qué se le pasaba ahora por la cabeza, así que dejó a un lado aquella sensación incómoda y siguió camino hacia la barra.

Al volver con la bebida de Antonia, Clay vio que se habían movido y ella estaba ahora al lado de otro hombre, riéndose con lo que le estaba diciendo. Sintió una inesperada punzada de algo parecido a los celos. Pero sabía que eso no podía ser, y cuando vio que el otro hombre era su primo Jason, felizmente casado con Jocelyn, se sintió todavía más ridículo.

Cuando se unió al grupo, en el que también estaba la bella mujer de Jason, su primo se ofreció a enseñarles el local. Como había nacido y crecido en Thunder Canyon, Antonia conocía la larga y colorida historia del establecimiento. Pero como Clay y Forrest no sabían nada, Jason les entretuvo con anécdotas, algunas de las cuales admitió que habían sido exageradas a fuerza de repetirlas a lo largo de los años.

Por muy interesantes que fueran aquellas historias, los invitados estaban más impresionados por la atención al detalle de la renovación. Para Jason y Jocelyn había sido importante asegurarse de que el nuevo Hitching Post siguiera respetando la historia de Montana y mantuviera el estilo del Oeste. Construcciones Cates, la empresa contratada para la reforma, había conseguido ambas cosas.

—El bar y la zona de restaurante de la planta principal han sido completamente reformados —explicó Jason guiándoles hacia las escaleras—. Y la planta de arriba, en la que antes había habitaciones de alquiler, se ha convertido en una sala de estar.

Una sala de estar confortable e inequívocamente del Oeste, con sus sillones de cuero, mecedoras de madera y cornamentas de ciervo colgadas en las paredes.

Además había alfombras de piel de vaca extendidas por los brillantes suelos de madera, mesas de juego y rincones íntimos para conversaciones tranquilas.

Antonia sonrió al acercarse a la enorme chimenea de piedra.

—Me pregunto si Lily Divine estará todavía por aquí.

Jason sonrió.

—Ni siquiera se nos pasó por la cabeza librarnos de ella.

—¿Quién? —quiso saber Forrest.

El orgulloso dueño del Hitching Post señaló el retrato antiguo que colgaba sobre la chimenea. Y aunque fuera una pintura antigua, muchos podrían considerarla arriesgada incluso para la época actual. Porque en el retrato, la bella Lily Divine estaba absolutamente desnuda, cubierta únicamente por un trozo de tela transparente estratégicamente colocada sobre sus atributos femeninos.

—Fue la primera dueña del Hitching Post —explicó Jason—, aunque a finales del siglo diecinueve era un sitio de mala reputación conocida como Shady Lady Saloon.

—Tal vez ahora que Jason Traub está al mando vuelva a ser conocido como un sitio de mala reputación —bromeó Clay.

Jason se rio.

—Jocelyn quiere que el Hitching Post tenga una reputación, pero no creo que sea eso lo que tiene en mente.

Quedaba claro por su tono cariñoso que Jason estaba dispuesto a cualquier cosa con tal de hacer realidad los sueños de su mujer.

—Habéis hecho un trabajo fabuloso en este lugar —le dijo Antonia.

—Ha sido una labor de amor —admitió Jason—. Pero ahora que está abierto al público, ¿queréis que os traiga algo de beber?

La respuesta fue unánime.

—Por supuesto.

—De acuerdo, entonces buscad sillas vacías y haré que os traigan unas cervezas. Y otro ginger-ale para Antonia.

—Suena bien —admitió Forrest abriendo camino hacia una zona desocupada que había en una esquina.

La camarera que les llevó las bebidas había sido compañera de Antonia en el instituto de Thunder Canyon. Tras servirles se quedó un instante charlando con Antonia con la excusa de preguntarle por la lesión de Jonah. Pero a juzgar por las miradas que lanzaba a los hermanos Traub, Trina estaba más interesada en ellos que en su hermano, un hecho que quedó demostrado cuando la camarera miró directamente a Clay y dijo:

—Volveré enseguida para ver si necesitáis algo.

Antonia se dijo que era una tontería sentirse ofendida por la coquetería de la otra mujer, pero se estaba repitiendo otra vez la situación con Vanessa en el cine. Y aunque no estaban tirándole los tejos a su pareja, porque no era su pareja, le molestaba que actuaran como si ella fuera invisible. Bueno, Trina actuaba como si Antonia fuera invisible. Vanessa había utilizado una táctica diferente.

—¿Conoces a todo el mundo en este pueblo? —preguntó Forrest cuando Trina se marchó por fin.

—A todos los que estaban en mi clase en el instituto, sí — admitió Antonia.

—¿Nunca has querido vivir en otro sitio?

Parecía sinceramente interesado en su respuesta, y Antonia se preguntó si estaría pensando en vivir en Thunder Canyon de forma permanente.

—Hasta hace poco no.

Los hermanos Traub parecieron darse cuenta de que se refería a los cotilleos que habían rodeado a su embarazo.

—Es difícil vivir en un pueblo pequeño en el que todo el mundo sabe tu vida —intervino Clay.

—Pero también puede resultar reconfortante —les dijo ella—. La falta de anonimato implica que nunca estás realmente sola.

—A mí me gusta el anonimato —aseguró Forrest.

Antonia no tuvo más remedio que sonreír.

—¿Crees que aquí eres anónimo? Eres el héroe de guerra que está ayudando a organizar el grupo de terapia con animales para veteranos.

—No soy ningún héroe —lo negó Forrest. Y como la conversación estaba tomando un cariz que claramente no le gustaba, se puso de pie—. Creo que he visto a Russ Chilton. Quiero hablar con él sobre un caballo.

—No quería hacerle sentir incómodo —se lamentó Antonia.

—No lo has hecho —la tranquilizó Clay.

Pero ella no parecía muy convencida.

—No tendría que haber mencionado su herida.

—No es por la herida, es que no le gusta hablar de su etapa en el ejército.

—¿Ni siquiera contigo?

—Con nadie. Algo que le pesa a mi madre más que a ninguna otra persona. Ninguno de sus hijos había tenido nunca un problema que ella no pudiera solucionar. hasta ahora.

Clay vio por el rabillo del ojo cómo Forrest hablaba con Russ Chilton. No estaba convencido de que la conversación tratara sobre caballos, y tenía la sospecha de que su hermano había manipulado la situación para dejarle un tiempo a solas con Antonia. Aunque no entendía con qué objeto. Aunque se sentía atraído por ella, algo que Forrest había captado, no tenía intención de ligar con su casera embarazada. Ninguna intención.

Aunque ahora que estaban solos no pudo evitar pensar en las posibilidades. Qué ridículo resultaba sentirse incómodo por estar a solas con ella. Durante las últimas semanas habían pasado mucho tiempo juntos, aunque normalmente había alguien alrededor: Forrest, Bennett, algún hermano de Antonia. Sin nadie cerca y sin una pantalla de cine en la que centrar la atención, ninguno de los dos parecía saber qué decir ni qué hacer.

Entonces apareció otro camarero con unas bandejas de aperitivos para los invitados. La llegada de la comida alivió la tensión, al menos por el momento. Antonia se llenó el plato hasta arriba con langostinos a la plancha y nachos con jalapeños y queso.

—Estoy comiendo por dos —dijo sin asomo de culpabilidad.

Clay dejó su plato ahora vacío a un lado y agarró su cerveza.

—¿Al niño no le molesta la comida picante?

—No parece importarle mucho siempre y cuando sea comida.

—¿Algún capricho raro?

—Helado —admitió ella.

—Eso no suena raro.

—A casi cualquier hora del día, incluso a las siete de la mañana.

—De acuerdo, eso sí es poco habitual —reconoció Clay—. ¿Quieres que vaya a la cocina a ver si Jason tiene helado en el congelador?

Antonia sonrió y dejó el plato a un lado.

—Gracias, pero creo que por ahora estoy bien. ¿Vas a dejar eso en el plato? —dijo señalando el últimos nacho que le quedaba a Clay.

—Tómatelo tú.

Antonia lo agarró y se lo iba a llevar a la boca, pero se le resbaló el jalapeño y fue a caerle en el muslo. Volvió a dejar el nacho en su sitio y tomó una servilleta.

—Lo siento mucho —dijo frotándole la pierna con ella.

El contacto de su mano en la pierna le provocó a Clay una reacción inmediata. El corazón le dio un vuelco y se le puso todo el cuerpo en tensión.

Antonia debió sentir el tirón del muslo porque apartó la mano al instante. Y cuando sus miradas se cruzaron, Clay se dio cuenta de que se había sonrojado. Aquel breve contacto combinado con la innegable respuesta de Antonia le hacía pensar que la atracción contra la que llevaba semanas luchando tal vez no fuera únicamente cosa suya como había pensado.

Y cuando Antonia se apartó, le agarró la mano y la acercó más hacia sí.

Ella abrió los ojos de par en par y Clay oyó cómo contenía el aliento, pero no protestó cuando se inclinó hacia delante y le rozó la boca con la suya. De hecho ella también le besó. Sus labios suaves y dulces respondieron a los suyos de buen grado.

Clay le soltó la mano y le deslizó las yemas de los dedos por el brazo y por la curva del hombro hasta desaparecer en la cascada de rizos que le caían por la espalda. Tenía el pelo tan suave y fragante como recordaba, y le pasó los dedos por los sedosos mechones, echándole la cabeza hacia atrás para poder besarla más profundamente. Sintió su respiración en los labios cuando ella los entreabrió y su lengua encontró la suya vacilante y al mismo tiempo ansiosa.

Sabía a los nachos que había comido, salada y picante, y también a pasión, y quiso devorarla allí mismo. Llevaba varias semanas mirándola y deseándola durante el mismo periodo de tiempo, pero nunca imaginó que pudiera suceder algo así. Solo era un beso, y sin embargo parecía el preludio de mucho más.

No había esperado una respuesta así, tanta pasión.

No había esperado nada porque no tenía pensado besarla. Pero entonces Antonia le tocó y el calor que le atravesó las venas le nubló la razón y el pensamiento. Lo único de lo que era consciente era de lo mucho que la deseaba y del modo en que ella le estaba besando a su vez. Estaba convencido de que la atracción era mutua.

Fue como si fueran las dos únicas personas de la sala, conscientes únicamente el uno del otro, del deseo que sentían el uno por el otro. Clay se estaba preguntando si habría alguna forma de quitarle a Antonia aquel vestido tan sexy cuando oyó la voz de su hermano. Fue un brusco recordatorio de que no estaban solos.

—Tengo que preguntarle a Jason qué le pone a esos nachos.

Antonia dio un respingo tan fuerte cuando oyó la voz de Forrest que no solo se apartó de Clay, sino que además se puso de pie de un salto.

No podía creer lo que había hecho. Se había besado con Clay en un lugar público. Y no solo le había besado como si no hubiera un mañana, sino que además deseaba que aquellos besos llevaran a algo más.

No quería mirar a Forrest. No quería ver la expresión de satisfacción que percibía en su voz. Pero también sabía que debía estar agradecida por aquella interrupción, y porque hubiera sido él quien los interrumpiera. Porque por muy avergonzada que estuviera en aquel momento, estaba segura de que el hermano de Clay no era un cotilla.

—No era mi intención interrumpir —continuó Forrest—. Y estaré encantado de desaparecer de nuevo. Solo quería recordaros que ya no se alquilan habitaciones en este local.

Antonia se sonrojó todavía más.

—No hace falta que vayas a ninguna parte —le aseguró sin mirar tampoco a su hermano. No quería que Clay se diera cuenta de lo mucho que le había afectado aquel beso—. La que tengo que irme soy yo.

—¿Por qué? —quiso saber Clay.

—De repente no me siento muy bien —le dijo. Y se aseguró a sí misma que era cierto.

Porque no se encontraba bien, se sentía caliente y más excitada que nunca antes.

Y eso definitivamente no podía ser bueno para una mujer en su estado sin posibilidad de aliviar el desesperado deseo que le corría por las venas.

—Entonces te llevaré de regreso al rancho —se ofreció Clay.

Ella negó con la cabeza.

—Tengo mi camioneta.

—Pero si no te encuentras bien.

—Puedo conducir hasta mi casa —insistió Antonia.

—Sí, estás un poco roja —comentó Forrest.

Había un brillo burlón en su mirada y cierto tono humorístico en su voz. Antonia imaginó que tenía que parecerle muy divertido haberse encontrado a su hermano besándose con su embarazadísima casera.

Antonia todavía estaba haciéndose a la idea de que Clay la había besado, pero no podía negar que ella le había besado también. No solo había respondido al contacto de sus labios, sino que se había abalanzado prácticamente encima de él.

Hizo un esfuerzo por dirigir la mirada hacia Forrest, consciente de que le ardían las mejillas.

—Solo necesito un poco de aire fresco.

—¿Estás segura? —Clay estaba a su lado y la miraba con genuina preocupación.

—Estoy segura —Antonia se apartó antes de que pudiera tocarla y volviera a encender los fuegos artificiales en su cuerpo—. Pero gracias otra vez a los dos por haberme invitado esta noche.

—Ha sido un placer —dijo Forrest. Luego guiñó el ojo—.

Aunque supongo que más para Clay que para mí.

Antonia no podía mirar a Clay, pero lo hizo por el rabillo del ojo y vio cómo le daba un codazo a su hermano en las costillas.

—Bueno, gracias —repitió.

Y salió corriendo antes de morirse de vergüenza en el recién reformado salón de Jason Traub.




Capítulo Nueve







¿Por qué la había besado?

¿Por qué le había besado ella también?

¿Y por qué diablos había salido huyendo de él cuando las cosas empezaban a ponerse interesantes?

Clay quería respuestas a aquellas preguntas y a más que le daban vueltas en la mente, y la única forma de conseguirlas era yendo tras Antonia. Dio un paso hacia delante con aquella intención. Pero tenía la sensación de que su deseo de seguirla no estaba encaminado solo a obtener respuestas, sino que también quería acabar lo que había empezado. La desesperación de aquel deseo fue lo que le llevó a sentarse otra vez.

Él no era de los que iban detrás de las mujeres, y había muchas razones para que no fuera detrás de Antonia. Así que se acomodó en el sillón de cuero y agarró la cerveza.

Forrest tomó asiento en la silla de al lado.

—De verdad, eres idiota.

—Eso me has dicho muchas veces —murmuró Clay.

—¿Vas a dejar que se vaya?

—Está claro que quería irse.

—Si de verdad la deseas, y creo que no cabe ninguna duda al respecto, deberías ir tras ella —afirmó Forrest.

—¿Y luego qué?

Su hermano alzó las cejas.

—Ya tienes un hijo, así que supongo que no tengo que explicarte el mecanismo del sexo.

—Si Antonia fuera otra persona ya estaría saliendo por la puerta —admitió Clay.

—Pero no deseas a otra persona.

Desgraciadamente, aquello era cierto. Desde la primera vez que la vio había sentido hacia ella una atracción inexplicable y al mismo tiempo innegable. Al principio pensó que se debía a que sus hormonas estaban despertando tras casi un año de celibato autoimpuesto. Pero ninguna mujer le había hecho hervir la sangre como Antonia, y la única razón por la que hasta ahora no había caído en la tentación era que estaba embarazada.

Había dado por hecho que, dado lo avanzado de su estado, Antonia tendría el deseo sexual muy disminuido. El modo en que había respondido a sus besos le hizo replantearse aquella conclusión. Pero de todas formas le pareció necesario recordarle a su hermano un hecho.

—Está embarazada, Forrest.

—Al menos no tendrás que preocuparte de dejarla preñada.

—No, tendré que preocuparme de que espere que una aventura sin compromiso lleve a algo más —Clay sacudió la cabeza—. Liarme con mi casera embarazada aunque sea de modo temporal es una complicación innecesaria en este momento.

Su hermano no le llevó la contraria. Se limitó a mirar a Clay durante un largo instante y luego se encogió de hombros.

—Tú verás —afirmó con naturalidad.

Ya lo había visto. No iba a perseguir a Antonia. No iba a pensar en la calidez de su boca, en la suavidad de sus curvas, en el modo en que temblaba entre sus brazos.

Maldición.

Dejó la cerveza medio llena en la mesa y se puso de pie.

—No te preocupes por mí —dijo Forrest—. Encontraré la manera de volver al rancho.

Clay le tomó la palabra. Ahora que había tomado la decisión de ir detrás de Antonia no iba a permitir que nada se interpusiera en su camino. Y si ya estaba en su casa, golpearía la puerta hasta que le abriera. Aunque la posibilidad de que su padre o alguno de sus hermanos fuera quien respondiera suponía una amenaza para su plan.

Clay pisó a fondo el acelerador, decidido a alcanzar a Antonia para no arriesgarse a aquel escenario.

Afortunadamente, las calles estaban vacías. Sin duda la mayoría de los habitantes de Thunder Canyon se encontraban en el Hitching Post, lo que le permitió ignorar la señal de limitación de velocidad. Hasta que tuvo delante a una furgoneta azul cuyo conductor avanzaba a ochenta y cinco kilómetros por hora. Clay maldijo entre dientes y aceleró más para adelantar al vehículo, pero entonces se dio cuenta de que ya no tenía tanta prisa después de todo. El conductor de la camioneta era Antonia. Aminoró la marcha y se detuvo en la entrada del rancho de los Wright justo detrás de ella.

Cuando Antonia se bajó de la camioneta, el plan de Clay salió volando por la ventana. La joven se bajó dando un portazo y se dirigió hacia él en jarras.

—¿Estás loco?

Como no estaba muy seguro de por qué le había hecho aquella pregunta, Clay guardó silencio.

—Conducías pegado a mí como un poseso, a toda pastilla.

—Quería asegurarme de que estuvieras bien —aseguró él.

—¿Y cuántas infracciones has cometido mientras atravesabas el pueblo?

—No va contra la ley preocuparse por una amiga —dijo Clay—. ¿Y por qué tenías tanta prisa?

Ahora le tocó a Antonia el turno de guardar silencio, confirmando su sospecha de que la excusa que le había dado para salir de la fiesta era justo eso, una excusa.

Clay dio un paso adelante y se dio cuenta de cómo Antonia tragaba saliva. Pero ella no reculó y no apartó la vista. Le mantuvo la mirada esperando, preguntándose, y Clay supo que el siguiente paso dependía de él.

Alzó la mano hacia su mejilla.

—¿De qué huías?

Antonia no respondió, pero cuando le pasó el pulgar por el labio inferior le tembló.

—Si no estás interesada dime que no lo estás —le pidió Clay—. Pero más te vale decirlo rápido porque quiero besarte otra vez.

Antonia deseó no estar interesada. Pero aunque la falta de interés no era un problema, había otros asuntos. Demasiados asuntos que les impedían dar el siguiente paso.

—Es un mal momento —se limitó a decir.

—Este no era mi plan cuando vine a Thunder Canyon, desde luego —reconoció él.

—Tú tienes un hijo. Y entiendo que esa sea tu prioridad porque yo tengo un hijo en camino. Pero hasta que nazca tengo un vientre enorme. y no puedo imaginar que ningún hombre se pueda sentir atraído por una mujer en el último trimestre de embarazo. A menos que se trate de su marido o del padre de su hijo, y tú no eres ninguna de las dos cosas.

Antonia sabía que estaba balbuceando y diciendo incoherencias.

Pero, ¿cómo iba a decir algo que tuviera sentido si ni siquiera era capaz de pensar cuando lo tenía cerca?

—Así que sé que no puedes sentirte atraído por mí — continuó balbuceando—. Y no entiendo por qué me has besado, ni por qué.

Clay acabó de forma efectiva con su balbuceo cubriendo la boca con la suya.

Fue un beso largo y apasionado que reavivó el fuego de la pasión que ardía en ella desde aquel primer e inesperado beso en el Hitching Post. o tal vez incluso desde antes.

Para Antonia no tenía sentido, pero ya le daba lo mismo. Solo quería que la besara como la estaba besando, como nadie la había besado nunca antes.

Y lo hizo. Tenía los labios ardientes y persuasivos y con mucho, mucho talento. La sedujeron, hicieron que ardiera, y cuando deslizó la mano de la cadera hacia el seno le temblaron las rodillas. Cuando le acarició el pezón en círculos, Antonia gimió.

Clay retiró al instante la mano.

—Te he hecho daño.

—No —Antonia le tomó la mano y se la volvió a poner en el seno—. Es que es demasiado delicioso.

Clay volvió a deslizarle el dedo por el pezón y ella suspiró. Clay le pellizcó el pezón entre los dedos, provocándole una oleada de calor que le llegó hasta el centro del cuerpo. Luego volvió a poner los labios en los suyos, la lengua en su boca, y saboreó la desesperación de una pasión que sabía pareja a la suya.

Antonia no creía haber experimentado nunca un deseo así, tan intenso y exigente. Cuando Clay la apoyó contra la puerta de la camioneta sintió su erección contra el vientre. Era la prueba tangible de que la deseaba, tal vez incluso tanto como ella a él.

Clay le deslizó las manos por el cuerpo, por las caderas hasta el final de la falda y luego por debajo. Las subió por la parte de atrás de los muslos y el calor de su contacto provocó que a Antonia le temblara todo el cuerpo.

Ella sentía la tirantez en el vientre, sabía que estaba al borde del orgasmo. Los dos estaban completamente vestidos, pero ella estaba a punto de hacer explosión. Bajó la mano y se la puso en la parte delantera de los pantalones, apretándole suavemente la erección a través de la tela. Clay gimió. Antonia encontró la cremallera. Los dos estaban cercanos al punto de no retorno y a ella no le importaba, pero al parecer a Clay sí, porque de pronto se apartó.

—Esto es una locura —murmuró jadeante.

Antonia agradeció tener detrás la puerta de la camioneta, porque no estaba muy segura de que las temblorosas piernas la sostuvieran. Clay tenía razón, aquello era una locura. Pero ser consciente de lo absurdo de la atracción que había entre ellos no servía para disminuirla, ni tampoco para enfriar el calor que corría por sus venas.

—Has empezado tú —aseguró, consciente de que sonaba un poco infantil.

Pero estaba dolida por su repentina retirada y enfadada por haber sucumbido a su seducción. Y furiosa con su propio cuerpo porque todavía anhelara unirse al de Clay.

Nunca había sentido nada parecido. Nunca había deseado a nadie con tanta desesperación. Ni siquiera con Gene había experimentado un ansia tan intensa. Ni tampoco semejante sensación de rechazo. Cuando el padre de su hijo la abandonó, se sintió más desilusionada que dolida.

Tal vez las hormonas del embarazo fueran las responsables de que sintiera tanto y tan profundamente, porque no era posible bajo ningún concepto que fuera tan estúpida como para enamorarse de Clay en tan solo unas semanas.

Además, en aquel momento no estaba pensando en un amor eterno, solo en lo mucho que deseaba estar con él.

—Y no tendrías que haber empezado si no tenías intención de acabar —continuó.

—No hay nada que desee más que desnudarte y acabar — le dijo.

—Entonces, ¿por qué estamos todavía los dos vestidos?

—Porque estamos en la entrada de la casa en la que duermen tus hermanos y tu padre —Clay miró hacia las ventanas oscuras de la primera planta—. Al menos espero que estén dormidos.

Antonia bajó la vista para que Clay no viera cómo se le llenaban los ojos de lágrimas. Ya era bastante malo que la rechazara, no iba a dejar que además la viera llorar. Así que se limitó a decir:

—Discúlpame por no pensar en mi padre y en mis hermanos cuando me estabas metiendo la lengua en la boca.

Clay se frotó la mandíbula con los nudillos.

—Yo tampoco estaba pensando en ellos —reconoció—.

Solo pensaba en quitarte ese vestido tan sexy de tu más sexy todavía cuerpo.

Antonia le apartó de sí.

—No lo hagas.

—¿Hacer qué? —Clay parecía asombrado de verdad.

—No me mientas. Has llevado esto más lejos de lo que pretendías y ahora quieres echarte atrás. Pero no me hago ilusiones respecto a mi aspecto y no necesito frases hechas para hacerme sentir mejor.

—Al parecer no tienes ni idea de cuál es tu aspecto.

—Estoy embarazada de casi ocho meses.

Clay dio un paso adelante.

—Eres sexy. Femenina. Maravillosa.

Parecía completamente sincero, y eso solo sirvió para confundirla todavía más.

—Y eso explica completamente por qué no me deseas.

—Sí te deseo —insistió él—. No quiero haceros daño ni a ti ni al bebé.

Antonia se preguntó si estaría diciendo la verdad y decidió que solo había una forma de averiguarlo.

—El médico me ha asegurado que no tengo por qué evitar las relaciones sexuales durante el embarazo.

—¿De verdad?

—De verdad —aseguró Antonia. Aunque no había prestado mucha atención a lo que Louise le decía porque en aquel momento se sentía tan traicionada por el abandono de Gene que pensaba que no volvería a tener relaciones sexuales al menos hasta que su hijo acabara el instituto—. Así que si esa es la única razón por la que has reculado.

—Es la única razón —prometió Clay tomándole la mano y entrelazando los dedos con los suyos.

Antonia miró sus manos enlazadas.

—Esperaba que me lo demostraras besándome otra vez.

—Voy a besarte otra vez —afirmó guiándola hacia la posada—. Voy a llevarte a mi habitación, voy a cerrar la puerta y voy a desnudarte para besar cada centímetro de tu cuerpo.

El calor de sus ojos y la promesa de sus palabras la dejaron sin aliento, así que se limitó a decir:

—Ah.

—Y luego —Clay deslizó la llave en la cerradura de la puerta principal—, voy a hacer todo tipo de cosas con tu precioso cuerpo. Cosas que llevo ya varias semanas queriendo hacer.

—¿Has. has fantaseado conmigo?

—Te me has aparecido en sueños —admitió—.

Torturándome.

—¿De verdad? —Antonia estaba convencida de que ella era la única que sentía aquel deseo y no pudo evitar experimentar un escalofrío de placer al escuchar sus palabras.

—De verdad —la guio escaleras arriba hacia el pasillo, abrió la puerta de su habitación y le hizo un gesto para que entrara.

Antonia conocía el espacio, por supuesto. La mayoría de las habitaciones de la posada tenían un aspecto similar. Una cama, una cómoda, una mesilla de noche, un escritorio y una silla. Pero la habitación de Clay tenía además una cuna colocada entre el escritorio y la cama.

Cuando vio la cuna se acordó del hijo de Clay y sintió una punzada de culpabilidad. No había pensado en el pequeño hasta aquel momento.

—¿Cuándo se supone que tienes que recoger a Bennett?

—Mañana por la mañana —Clay le pasó la mano por la cintura y la atrajo hacia sí—. Lo que significa que tenemos toda la noche.

Estaba tan tremendamente excitada por los besos de Clay que pensó que solo necesitaba cinco minutos más para hacer explosión.

—O la tendríamos —continuó él—, si mi casera no tuviera una norma ridícula contra las visitas nocturnas.

Antonia sonrió.

—Me aseguraré de que no me vea salir de aquí por la mañana.

Aunque Clay no había encendido ninguna luz, las cortinas abiertas permitían que la tenue luz de la luna en cuarto creciente se filtrara en la habitación.

Antonia dejó que Clay marcara el paso. al menos al principio, porque pensaba que estaba tan ansioso por verla desnuda como ella a él. Lo primero que hizo Clay tras cerrar la puerta con llave fue quitarle el vestido por la cabeza y dejarlo a un lado. Luego admiró el sujetador rojo y las braguitas a juego que llevaba debajo.

—¿Te has puesto esto para mí?

—Lamento decepcionarte —confesó ella—, pero no tenía motivos para sospechar que fueras a ver mi ropa interior esta noche.

Clay le recorrió el borde del sujetador con el dedo, haciéndola estremecerse.

—¿Me estás diciendo que te pones esto todos los días?

Antonia tragó saliva y trató de mantener un tono natural aunque todo su ser anhelaba que la tomara allí mismo, en aquel momento.

—Este conjunto en particular no —dijo—, pero tengo debilidad por la seda. Me gusta sentirla en la piel.

Clay le apretó suavemente los senos cubiertos de encaje.

—A mí también —afirmó con reverencia.

—Hablando de piel —dijo Antonia deslizando los dedos hacia los botones delanteros de la camisa—, quiero poner las manos en la tuya.

Clay se quitó la prenda, encantado de cumplir con lo que le pedía. Ahora le tocó a ella el turno de mirar. y de admirar. Definitivamente, le gustaba lo que veía. Pero no le bastaba con mirar, así que le puso las palmas de la mano en el pecho y le acarició la suave y tersa piel. Tenía los músculos gloriosamente esculpidos, era un vaquero duro y auténtico. Y en aquel momento era todo suyo.

Antonia le desabrochó el botón de los pantalones y le bajó la cremallera. Se preguntó si llevaría bóxers o calzoncillos tradicionales, y sonrió al descubrir que era un hombre de bóxers. Le introdujo la mano bajo la cinturilla de los pantalones y cerró los dedos.

El gruñido de Clay sonó a la vez necesitado y frustrado. Le apartó cuidadosamente la mano de los pantalones y la guio hacia la cama. La colocó boca arriba sobre el colchón, le soltó el cierre del sujetador y le apartó lentamente la tela de la piel. Luego le bajó las braguitas por las piernas.

—Eres increíblemente bella.

En aquel momento, con Clay mirándola con aquella intensidad y acariciándola con dulzura y reverencia, Antonia se sentía increíblemente bella. E increíblemente excitada.

Clay le deslizó las manos por el cuerpo y el bebé dio una fuerte patadita en respuesta a su contacto. Antonia se quedó muy quieta, preguntándose si aquel recordatorio del hijo que llevaba dentro empañaría su deseo. Pero Clay no perdió paso. Sus labios siguieron a sus manos y le acariciaron el torso, la redondez del vientre y más abajo.

—Clay.

Él debió oír la impaciencia y la frustración de su voz porque volvió a incorporarse y le rozó los labios con los suyos.

—Tenemos toda la noche —le recordó él.

—Lo sé —reconoció Antonia—. Pero confiaba en que «toda la noche» pudiera empezar ahora mismo.

Clay se rio entre dientes.

—Veamos si podemos liberar algo de tu tensión.

Entonces le abrió los muslos e introdujo la cabeza entre ellos. Antonia se quedó sin aire en los pulmones. La lengua de Clay encontró el centro sensible de su cuerpo y lo recorrió una y otra vez. Antonia alzó las caderas de forma instintiva y clavó los talones en el colchón. El cuerpo se le hizo añicos.

—¿Mejor? —le preguntó Clay con cierto tono irónico.

—Sí —respondió ella en un susurro. Pero luego sacudió la cabeza—. No.

—¿Más?

Antes de que Antonia tuviera oportunidad de responder, las manos y los labios de Clay estaban otra vez acariciándola y seduciéndola. Ya había tenido un orgasmo increíble, pero se sentía todavía incompleta, como si le faltara aún algo. Y sabía que ese algo era Clay. Quería tenerle dentro, llenando el vacío que le latía entre las piernas.

—Hace. hace tiempo que no tengo relaciones sexuales — admitió ella—. Así que no estoy segura de cómo va a funcionar.

—Ya lo averiguaremos —prometió Clay.

—¿Tienes. protección? —Antonia sintió que le ardían las mejillas por la vergüenza, no tanto por la pregunta que le estaba haciendo sino porque había dejado que las cosas llegaran demasiado lejos sin pensar en ello.

Obviamente no le preocupaba la anticoncepción, pero no iba a correr ningún riesgo con su salud. Y menos con la del bebé.

—Maldición —Clay se pasó las manos por la cara.

—¿No tienes?

—No lo sé —admitió—. No pensaba que esto pudiera pasar. Créeme, si hubiera creído que cabía la mínima posibilidad de que esto sucediera habría ido a la farmacia.

Aquello era muy halagador, pero en aquel momento no resultaba útil.

Clay frunció el ceño como si así pudiera conjurar la aparición de un preservativo. Y tal vez lo consiguiera, porque se levantó de la cama y entró en el cuarto de baño. Menos de un minuto después regresó con dos envoltorios en la mano y una mirada de profundo alivio.

—¿Dos?

—Mañana iré a la farmacia.

Antonia no se había permitido pensar en el día siguiente. No se había atrevido a esperar nada más allá de aquella noche. Pero la referencia a reponer las existencias de preservativos le dio esperanzas de que tal vez aquello fuera algo más que una aventura de una noche.

—¿Crees que utilizaremos los dos esta noche? —le preguntó a Clay.

—Sé que sí —él le mordisqueó el lóbulo de la oreja—. Porque te deseo tanto que no estoy seguro de que la primera ronda sea muy satisfactoria para ti. Pero te prometo que te compensaré en la segunda.

Antonia sabía que no se llevaría una desilusión. ¿Cómo podría ser así si Clay ya le había dado mucho más de lo que esperaba? Pero quería más. Quería sentirle dentro. Así que volvió a tumbarle sobre la cama y se puso a horcajadas sobre él.

Clay alzó las cejas pero no protestó.

—Empecemos con esa primera ronda —sugirió Antonia. Agarró uno de los sobrecitos de la mesilla de noche y rasgó cuidadosamente el borde del envoltorio. Luego le colocó el preservativo en la punta de la erección y se lo fue deslizando muy lentamente. para combarle los suaves rizos. Ella suspiró satisfecha.

Clay gimió.

—¿Me quieres torturar?

—Tal vez un poco.

La verdad era que su intención era en realidad tratar de devolverle algo del placer que Clay le había dado antes. Pero tenía que admitir que estaba algo avergonzada. No tenía mucha experiencia en seducción ni en sexo, y la última vez que estuvo íntimamente con un hombre no estaba embarazada de siete meses y medio.

Así que a falta de experiencia, se dejó llevar por el instinto. Se alzó y se deslizó hacia delante de modo que le rozó la erección con la pelvis. Clay volvió a gemir, y aquel sonido la animó. Volvió a moverse hasta que sintió la punta de su erección entre los muslos y subió un poco las caderas. Y luego un poco más.

Clay le sujetaba las caderas y le clavó los dedos en la piel. Antonia podía sentir la tensión de los fuertes músculos de su abdomen, vio cómo apretaba las mandíbulas, pero Clay se mantuvo firme, decidido a que fuera ella quien marcara el ritmo.

Luego le recorrió con las palmas de las manos la redondez del vientre antes de subir hacia los senos. Le acarició los pezones en círculo con los pulgares, moviéndolos despacio.

Antonia se arqueó, y aquel movimiento instintivo le introdujo con más fuerza en su interior. Ella jadeó, Clay gimió. Entonces empezó a moverse, despacio al principio y luego cada vez más y más deprisa. Hasta que les llevó a ambos al culmen del placer y todavía más allá.

A Clay todavía le temblaba el cuerpo con los escalofríos de su clímax cuando Antonia colapsó encima de él. La melena se le derramó por el pecho y Clay alzó la mano cha.

—¿Estás bien? —no solía ser la primera pregunta que se le pasaba por la cabeza tras un apasionado encuentro sexual, pero nunca antes había tenido relaciones sexuales con una mujer embarazada.

Antonia volvió a suspirar.

—Creo que estoy mejor que nunca.

Sonaba a refuerzo positivo, y Clay no pudo evitar sonreír.

—¿Sí?

Ella alzó la cabeza para que pudiera ver que sonreía también.

—Sí —le confirmó.

Clay la abrazó con más fuerza.

—Has estado espectacular.

—Creo que los dos hemos estado espectaculares.

—¿Tanto como para volver a intentarlo?

—Bueno, hay un preservativo más —le recordó ella—. Si estás por la labor.

Clay se arrimó más a ella, confirmándole que estaba sin duda por la labor.

Clay no supo qué hora era cuando por fin se durmieron, solo sabía que cuando Antonia salió de entre las sábanas no estaba preparado para dejarla marchar.

—Ni siquiera ha amanecido —protestó.

—Enseguida será de día —aseguró ella—. Y tengo que volver a casa antes de que mi padre se despierte.

Clay no tenía argumentos contra aquello, pero lamentaba que tuviera que irse.

Había tenido bastantes amantes. Algunos dirían que más que bastantes, pero nunca había tenido una que fuera tan abierta y sincera respecto a lo que quería como la mujer con la que había compartido cama la noche anterior. Admitía que tenía algunas reservas sobre la intimidad física con una mujer en el último tramo del embarazo, pero estar con Antonia las había disipado todas.

Se había mostrado cálida y dispuesta, juguetona y apasionada, y cuando se hundió en el calor de su cuerpo experimentó una sensación de plenitud como nunca antes había vivido. Si pensaba que tener sexo con ella una vez sería suficiente para acabar con su deseo, estaba muy equivocado. Porque la deseaba de nuevo, y la necesidad de ir a la farmacia era lo único que le impedía atraerla ahora hacia sí.

Pero que lo asparan si no se ponía duro con solo verla ponerse aquellas braguitas tan sexys. Era una tortura y al mismo tiempo un placer exquisito ver cómo se vestía con la ropa que él le había quitado la noche anterior.

Antonia se recolocó la falda del vestido, se calzó y le depositó un beso suave en los labios.

—Te veré en el desayuno.

—Seguramente me tome un café y un bollo en la panadería Las Campanillas de Monte de camino a recoger a Bennett.

—De acuerdo.

—A menos que quieras que vaya —se ofreció él.

—Me da lo mismo —aseguró Antonia.

Clay la miró con cierto recelo.

—¿De verdad?

—De verdad —Antonia se sentó al borde del colchón—. Te lo prometo, no me hago ilusiones. Sé que lo de anoche fue solo sexo y no busco una relación ni ningún tipo de compromiso solo porque hayamos tenido sexo.

Clay torció el gesto. No sabía si sentirse molesto o aliviado por sus palabras. Tal vez él no estuviera preparado para una relación con mayúsculas, pero quería pensar que la intimidad que habían compartido había sido algo más que rascarse un picor.

—¿Estás diciendo que hemos terminado?

—Estoy diciendo que no espero nada más aparte de lo que compartimos anoche. aunque no me opondría a repetir.

Aquello le calmó al menos un poco.

—Hoy me daré una vuelta por la farmacia.

—Hazlo —Antonia se dirigió a la puerta.

—Antonia.

Ella se detuvo con la mano en el picaporte.

—Ahora que he visto tu lencería voy a pensar en ella cada vez que te mire.

A Clay le sorprendió que después de toda la intimidad que habían compartido la noche anterior, aquel comentario jocoso la hiciera sonrojarse.

—Ya te he dicho que tienes muchas opciones de volver a verme desnuda.

Lo dijo en tono liviano, así que Clay le siguió la broma.

—Una cosa más.

—¿De qué se trata?

—Ten cuidado con mi casera.

Antonia sonreía cuando salió por la puerta.




Capítulo Diez






Antonia seguía sonriendo cuando entró en la cocina media ahora más tarde para preparar los desayunos. Aunque se acababa de duchar sentía el cuerpo tirante, pero era una tirantez agradable. La clase de tirantez que solo podía darse tras una intensa noche de amor. Una noche de sexo, se corrigió al instante.

Por muy maravillosa que hubiera sido la noche anterior, y lo había sido, no iba a pensar que se trataba de algo que no era. No se iba a engañar a sí misma creyendo que sentía algo profundo por Clay para justificar la intimidad física. Era una mujer de treinta años. No necesitaba el permiso de nadie para mantener relaciones sexuales y no iba a sentirse culpable por haberlas disfrutado. De hecho ya tenía planeado volver a disfrutar en cuanto tuviera oportunidad.

La sonrisa se le borró al ver a Jonah sentado en la mesa de la cocina.

—Anoche olvidaste poner la cafetera —gruñó.

—Y sin embargo has conseguido llenarla de agua y echarle tú mismo el café —se burló Antonia.

Jonah torció el gesto.

—Tengo hora esta mañana en el hospital.

Y sin duda aquella era la razón de su mal humor. No le preocupaba solo el dolor, sino también la posibilidad de que tuvieran que operarle. Los médicos le habían dicho que era poco probable, pero como la fractura inicial se había desplazado, le habían dado cita para revisar la lesión.

Y aunque Antonia entendía su preocupación y su frustración, no iba a permitir que la tomara con ella.

—Descuéntamelo de mi sueldo —le sugirió en respuesta a su comentario.

Jonah torció todavía más el gesto.

—¿Qué hay para desayunar?

Antonia sintió la tentación de decirle que había cualquier cosa que fuera capaz de prepararse con el brazo bueno. Pero finalmente le preguntó:

—¿Qué te apetece?

—¿Tostadas con huevos revueltos? —preguntó Jonah esperanzado.

Antonia volvió a servirle café antes de poner una sartén al fuego.

—Gracias —gruñó su hermano.

—De nada —respondió ella de buen humor, decidida a no permitir que su actitud le estropeara a ella el día.

—He oído que ayer estuviste en el Hitching Post —dijo Jonah mientras la veía batir los huevos.

Antonia asintió.

—¿Y qué tal ha quedado?

—Muy bien —Antonia echó el huevo batido en la sartén—. Jason Traub tenía muy claro lo que quería y Construcciones Cates ha hecho un trabajo excelente haciendo realidad su visión.

—Espero que esta reinauguración anime a más gente a invertir en la parte antigua del pueblo.

—Yo creo que sí —comentó ella—. El Hitching Post siempre ha atraído clientela, así que los comerciantes locales notarán un aumento del negocio.

—También he oído que viste a Trina allí.

—Está claro que oyes muy bien últimamente —murmuró Antonia preguntándose cómo era posible que su hermano hubiera hablado con la camarera tan pronto.

—Dijo que te fuiste pronto, pero no te oí llegar, así que está claro que no llegaste a casa temprano.

Antonia añadió el pan a la sartén.

—Conocí a un vaquero guapo en el bar y me fui a su casa con él. Hemos pasado una increíble noche de sexo.

Jonah gruñó para expresar su desagrado ante aquella idea.

—¿Es esa tu manera de decirme que me ocupe de mis propios asuntos?

—A veces me pregunto si eso es siquiera posible.

—Los hermanos mayores tienen que cuidar de sus hermanas pequeñas.

—Puedo cuidar de mí misma —afirmó ella.

—Sí —reconoció su hermano—. Siempre has sido muy independiente.

—Tenía que serlo para poder hacer las cosas a mi manera frente a vosotros tres.

—Nunca has tenido problemas para hacer las cosas a tu manera —admitió Jonah—. Nunca has tenido problemas para hacer nada que quisieras hacer. Y por eso todo este asunto del bebé no tiene ningún sentido.

—¿Cuándo dices «todo este asunto del bebé» te refieres a mi embarazo?

—Hay muchos hombres buenos y respetables en Thunder Canyon que habrían estado encantados de casarse contigo y tener un hijo.

La frase de Jonah sugería que se había creído la historia de la clínica de Bozeman igual que Bev Haverly. Antonia había salido con varios chicos estupendos de Thunder Canyon, pero nunca se había enamorado de ninguno de ellos. No estaba muy segura de por qué se había enamorado de Gene, si no por la cercanía, el momento o una combinación de ambas cosas. Pero la experiencia con el que fue su huésped le había mostrado los peligros de seguir los dictados de su corazón. Cuando se marchó, se prometió no volver a enamorarse nunca.

Aquella era una de las razones por las que se había mostrado tan cautelosa con Clay. Pero estaba convencida de que la situación era completamente distinta, que lo que sentía ahora era solo atracción, no amor. Y mientras mantuviera el corazón al margen, no había razón para que no pudiera seguir disfrutando de una relación íntima con él.

Durante los siguientes días, Clay y Antonia desarrollaron una especie de rutina. El domingo por la noche en la cena, ella mencionó con naturalidad que más tarde iría al establo a ver cómo estaban Daisy Mae y su potrilla. Clay se las arregló para cruzarse con ella y se fueron juntos a la habitación.

Clay no esperaba que la llama que ardía entre ellos siguiera quemando con tanta fuerza como al principio. Pensaba que era inevitable que la pasión disminuyera. Y no solo inevitable, sino en muchos sentidos también deseable. Porque siempre era más fácil para ambas partes aceptar el final de una relación cuando la chispa había desaparecido.

Aunque no mantenían una relación, según Antonia. Solo eran dos adultos que se juntaban para compartir placer.

La descripción que ella había hecho de la situación tendría que haberle aliviado, pero cada noche que Antonia pasaba en su cama, Clay descubría que unas cuantas horas robadas a la oscuridad no eran suficientes. Quería, bueno, no estaba muy seguro de cómo terminar aquella frase, pero lo que sí sabía era que quería más.

Y por eso cuando decidió sacar a Bennett del pueblo el jueves por la mañana invitó a Antonia para que fuera con ellos.

—Vamos a ir al centro comercial de Bozeman —mencionó como de pasada mientras la ayudaba a limpiar la mesa después de la cena—. A Bennett ya le queda pequeño todo y en el pueblo no hay mucho donde elegir.

—Oh, en Bozeman hay una tienda fabulosa llamada Toddlers & Tots. Deberías ir a verla.

Animado por su entusiasmo, Clay se atrevió a preguntarle:

—¿Quieres venir con nosotros?

—Me encantaría —aseguró ella. Y parecía sincera—. Pero por desgracia tengo medico esta tarde.

Clay dirigió directamente la vista hacia su vientre.

—¿Por qué? ¿Qué ocurre?

Antonia le puso la mano en el brazo.

—No pasa nada. Es mi consulta mensual. Bueno, ahora ya es una consulta quincenal, pero no hay nada de qué preocuparse.

—¿Estás bien? ¿Segura?

—Sí, estoy bien —afirmó Antonia con paciencia—. Y sí, estoy segura.

Pero Clay no pudo evitar preocuparse. Hacían el amor de forma muy apasionada. Tal vez demasiado.

—Y el médico te va a decir si todavía podemos.

Ella sonrió.

—Sí, me lo va a decir.

—¿Quieres que vaya contigo?

Clay no supo a quién le asombró más la pregunta, si a Antonia o a él. Porque acompañar a una mujer al ginecólogo implicaba muchas cosas. Así que no le sorprendió que Antonia sacudiera la cabeza.

—Te agradezco la oferta, pero creo que sería algo raro para los dos.

Tenía razón, por supuesto. Y tendría que haberlo dejado ahí. Pero se oyó a sí mismo decir:

—No quería que tuvieras que ir sola.

—Pero estoy sola —le recordó ella.

Una vez más tenía razón. Entonces recordó lo que su hermano le había dicho. Tal vez estuviera intentando hacer por Antonia todo lo que no había tenido oportunidad de hacer por Delia. Pero, ¿con qué objeto? Antonia y él sabían que no tenía pensado quedarse en Thunder Canyon a largo plazo. De hecho ya llevaba más tiempo fuera de Rust Creek Falls del que había planeado. Y sin embargo todavía no había hecho planes para volver.

—Entonces supongo que te veremos cuando vuelvas — dijo.

—Eso espero —contestó ella.

El brillo de sus ojos y la promesa de su voz le hicieron olvidar que por un instante había querido algo más. Porque aquella noche disfrutaría de un sexo maravilloso con una mujer increíble, y eso era suficiente.

Tras pesarla y tomarle la tensión, la doctora Aberline le hizo a Antonia las preguntas habituales relacionadas con sus hábitos de vida y con los movimientos del bebé. Pero luego le hizo una pregunta que nunca antes le había hecho.

—¿El brillo de tus mejillas se debe al bebé o al guapo vaquero que se aloja en tu rancho?

Antonia puso los ojos en blanco.

—¿Es que en este pueblo no hay secretos?

—Ninguno que debas ocultarle a tu médico.

Durante los años que Louise Aberline había sido su médico se habían hecho amigas. Y Antonia sabía que también era amiga de Catherine, quien sin duda era su fuente de información.

—Iba a contártelo —aseguró—. Pero no esperaba que alguien se me adelantara.

—No me han dado detalles íntimos —reconoció Louise—. Si es que hay detalles íntimos que dar.

—Sí, hemos tenido sexo —admitió Antonia.

—¿Y todo bien?

Antonia no pudo evitar que una sonrisa le curvara los labios.

—Mejor que bien.

La doctora se rio.

—Me alegra oír eso. Pero me refería a si has experimentado alguna incomodidad durante el acto.

—Ninguna.

—¿Algún tirón o calambre después?

—No.

—¿La relación sigue?

—La cosa sigue —admitió Antonia, reacia a llamar a aquello «relación».

La doctora captó lo que su amiga no le dijo.

—Me preocupaba tanto tu estado emocional como tu condición física —afirmó.

Louise era una de las pocas personas que conocían la verdadera historia del embarazo de Antonia, y sabía lo destrozada que se quedó cuando el padre de su hijo se marchó.

—Estoy bien —aseguró ella. Y lo estaba de verdad, porque no estaba enamorada de Clay. Solo se estaba divirtiendo con él.

Aunque Louise no parecía muy convencida, asintió.

—De acuerdo entonces. Te veré dentro de dos semanas.

Era la hora de comer cuando Antonia salió del centro médico, y ya que estaba cerca de la parte antigua del pueblo decidió ir a ver si Catherine estaba libre para ir a tomar algo al Tottering Teapot.

—Estaba pensando en ti —dijo su amiga cuando respondió a la llamada de Antonia—. Tienes que venir a la tienda.

—¿Qué pasa?

—Acabo de abrir una caja que he comprado en una subasta y he encontrado una preciosa cuna antigua dentro.

—Tienes que dejar de hacerme esto —le pidió Antonia.

—¿Qué estoy haciendo?

—Animarme a gastarme un dinero que no tengo.

—Tú solo ven a verla —le pidió Catherine—. Si te gusta será mi regalo para el niño.

—No lo habrías mencionado si no supieras que me va a encantar.

—¿Cuándo puedes estar aquí?

Antonia suspiró.

—Te veré dentro de diez minutos.

Y cuando llegó no pudo negar que Catherine tenía razón. La cuna no solo era preciosa, sino que estaba hecha en madera de cerezo con un estilo parecido al de la mecedora que Antonia había comprado en Real Vintage Cowboy unas semanas antes.

Pasó la mano por la brillante madera pero sacudió la cabeza con gesto pesaroso.

Catherine frunció el ceño.

—¿No te gusta?

—Me encanta —admitió—. Pero no la necesito. Ya tengo cuna.

—No te he preguntado si la necesitas. Te he preguntado si te gusta.

—No me la puedo permitir.

—Te he dicho que sería mi regalo para el bebé.

—Ya me vendiste la mecedora por la mitad del precio que podrías haber sacado si la hubieras colocado en el escaparate.

—O también podría haberse quedado allí acumulando polvo durante años —reflexionó su amiga—. La mayoría de las madres prefiere las mecedoras modernas —Catherine agarró la cuna y la llevó a la trastienda—. La voy a guardar durante una semana —aseguró al salir—. Lo único que tienes que decirme es que la quieres.

—Ahora mismo tengo tanta hambre que solo puedo pensar si quiero una hamburguesa o un sándwich de pollo. Vamos a comer algo.

El Tottering Teapot estaba situado en la parte antigua del pueblo, a un corto paseo de Real Vintage Cowboy. Las mesas estaban cubiertas con manteles de encaje y la comida se servía en platos de porcelana desparejados. La clientela era casi exclusivamente femenina. Era famoso por su interminable variedad de infusiones de té y sus sándwiches vegetarianos, pero también había pollo de granja y ternera ecológica en la carta.

Antonia pidió el sándwich de pollo a la plancha con ensalada mixta y té de limón. Catherine optó por una hamburguesa de champiñones y ensalada de pasta.

—¿Qué tal estás? —le preguntó Catherine cuando la camarera se marchó tras dejarles el té.

Antonia sopló su taza para enfriar un poco el líquido y luego bebió con cuidado.

—Bien, no tengo muchas novedades —afirmó—. Aparte del hecho de que recientemente he descubierto que soy multiorgásmica.

Catherine se atragantó con el té.

—Bueno, yo. no estoy muy segura de qué decir —admitió cuando dejó por fin de toser—. ¿Felicidades?

Antonia se rio.

—Gracias.

—¿Y cuánto tiempo llevas haciéndolo con el papá vaquero?

—Todas las noches desde el sábado.

Catherine alzó las cejas.

—¿Todas las noches?

«Y varias veces en una noche», se sintió tentada a decir Antonia. Pero se mordió la lengua porque eso sería presumir.

—¿De dónde sacas la energía? —preguntó Catherine impresionada.

—No eres la única sorprendida —aseguró Antonia—. A mí no solo me impresiona tener la energía y el deseo, sino que él me desee en mi estado.

—No todo el mundo lleva bien el embarazo —reconoció Catherine—. Pero tú sí. Y queda claro que Clayton Traub está de acuerdo.

Pero Antonia se dio cuenta de que su amiga estaba preocupada por algo y creía saber la razón.

—Me he metido en esto con los ojos muy abiertos —le aseguró—. No espero nada a largo plazo. Solo voy a disfrutarlo mientras dure.

—¿Estás enamorada de él?

—No —se apresuró a responder Antonia.

Catherine alzó una ceja.

—¿De verdad crees que cometería dos veces el mismo error?

—Lo que creo es que no siempre podemos controlar de quién nos enamoramos —dijo su amiga con cariño.

—No estoy enamorada de él —insistió.

Catherine alzó las manos en gesto de rendición.

—De acuerdo, me has convencido.

Antonia le dio un sorbo a su té, aliviada al ver que su amiga no estaba haciendo una montaña de un grano de arena.

Ahora solo faltaba que ella hiciera lo mismo.

Como Antonia había declinado la invitación de acompañarle a Bozeman, Clay decidió ir al centro comercial de la parte antigua del pueblo. No tenían nada comparable a Toddlers & Tots, pero había una tienda de ropa infantil decente en la que podría comprar algunas cosas. Y cuando terminaron las compras, Bennett y él quedaron con Forrest para comer.

Clay no estaba seguro de si la actitud de su hermano había mejorado por el mero hecho de estar en Thunder Canyon o por estar bajo los cuidados del doctor North y participando en la terapia con perros para veteranos de guerra. Quizá fuera una combinación de los tres factores. Lo único que sabía era que volvía a disfrutar de la compañía de Forrest.

Al menos eso creía hasta que su hermano comentó que Antonia y él estaban pasando mucho tiempo juntos.

—Pero solo en tu habitación por la noche, así no tienes que preocuparte de que nadie os vea juntos.

—Las habladurías en Thunder Canyon son tan productivas como las de Rust Creek Falls.

—¿A quién estás tratando de proteger? —quiso saber Forrest—. ¿A Antonia o a ti mismo?

—Ninguno de los dos queremos ser objeto de especulación y de cotilleo.

Forrest le dio un mordisco a su hamburguesa.

—¿Qué es lo que te preocupa de verdad?

Clay pinchó una patata.

—Me da miedo que Antonia empiece a esperar de mí más de lo que puedo darle.

—A mí no me parece que espere nada de ti.

Su hermano tenía razón. Antonia nunca le había pedido nada, y menos promesas ni garantías respecto a su relación. Parecía dar por hecho que se trataba de algo temporal, que él terminaría volviendo a Rust Creek Falls y que continuarían con su vida como si la semana anterior, la más increíble de su vida, nunca hubiera existido.

—Entonces tal vez lo que te de miedo es que tú quieras darle más de lo que espera —sugirió Forrest.

Clay torció el gesto.

—Ni siquiera estoy seguro de entender lo que quiere decir eso.

—Y la gente cree que soy yo el paralítico emocional —se burló su hermano.

Clay le dio un sorbo a su refresco.

—Significa que Antonia es una mujer fuerte e independiente —se explicó Forrest—, y tú no estás acostumbrado a estar con alguien que no dependa de ti para todo. Quieres que te necesite, y ella no te necesita. Pero por alguna inexplicable razón que no alcanzo a comprender, quiere estar contigo. Así que la pregunta es: ¿estás dispuesto a admitir que quieres estar con ella no solo unas cuantas noches sino para siempre?

Clay agarró el vaso de su hermano y lo olió.

—¿Seguro que estás tomando cola sola? Porque debes estar borracho para haber dicho «para siempre».

Forrest se encogió de hombros.

—Entonces tal vez no te importe tanto Antonia como yo pensaba.

—Sí me importa —admitió Clay—. Pero estoy empezando a hacerme con Bennett. Lo último que necesito es meter otro bebé en la ecuación.

Forrest sacudió la cabeza.

—Y yo que siempre pensé que se te daban bien las matemáticas.

—Como tú dijiste una vez, el doble de niños, el doble de pañales.

—Creo que lo que dije fue «doble de pañales, doble diversión» —bromeó su hermano.

—Lo que importa es la parte del «doble».

—Pero estar con Antonia no solo añade un segundo bebé a la ecuación, suma una madre para esos dos bebés. Y una madre y un padre con dos bebés es igual a una familia.

La posibilidad de darle una familia a Bennett resultaba increíblemente tentadora. Él lo estaba haciendo lo mejor que podía como padre soltero, pero siempre había creído que los niños debían crecer en un hogar estable y cariñoso con un padre y una madre.

De hecho, cuando Delia apareció en la puerta de su casa y Clay trató de hacerse a la idea de que era padre, lo primero que pensó fue que deberían casarse rápidamente. Afortunadamente, su mente racional había apartado de sí aquella idea antes de verbalizarla. Por mucho que creyera en la responsabilidad de sus acciones y en que los niños deberían tener un padre y una madre, sabía que casarse con Delia no era una buena idea.

Cuando salían juntos no eran capaces de pasar mucho tiempo juntos sin volverse loco el uno al otro. Sabía que estando con Delia, la frase «hasta que la muerte nos separe» le llevaría a la tumba antes de tiempo.

Pero la idea de estar toda la vida con Antonia no le daba pánico. De hecho, la idea de formar una familia con ella le resultaba increíblemente tentadora. Y la perspectiva de pasar cada noche en su cama todavía más.

Pero, ¿se trataba de sus propios sentimientos o estaba influido por el apego que su hijo le tenía a Antonia?

Le encantaba hacer el amor con ella. Y estar con ella aunque fuera solo charlando. También le gustaba verla con Bennett, la naturalidad con la que trataba a su hijo. Y el pequeño estaba loco por ella, sonreía y se reía cada vez que estaba con ella.

Al pensar en Antonia ahora se dio cuenta de que era perfectamente posible que se estuviera enamorando de ella. Pero aunque lo que sentía no fuera amor, no podía negar que compartían un afecto sincero y una tremenda química, y Clay pensó que un matrimonio basado en aquellas premisas no podía salir mal.

Pero Antonia no le había dado absolutamente ninguna indicación de lo que sentía por él. Clay tampoco se lo había preguntado. Los hombres no hacían aquel tipo de preguntas. Aunque él no había tenido que hacerlas nunca. A las mujeres les gustaba hablar de sus sentimientos. Les gustaba hacer preguntas respecto al futuro de la relación. Pero a Antonia no. Como su hermano había señalado, no parecía buscar nada más allá de lo que tenían. Lo que le hacía preguntarse si sentiría algo por él.
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Cuando Antonia bajó aquella noche al establo, Clay ya estaba allí... con Bennett.

—Se ha dormido antes de cenar —dijo Clay para explicar que su hijo estuviera todavía despierto a las diez de la noche.

—Y ahora está lleno de energía —supuso ella.

Bennett confirmó sus sospechas sonriendo y echándole los brazos. Clay se limitó a suspirar y le pasó al bebé.

—Le tienes muy mimado.

—Tal vez piense que soy más guapa que tú —bromeó Antonia.

—Bueno, en eso estoy de acuerdo con él.

—Estar con Bennett hace que me entren más deseos de abrazar a mi propio hijo.

—Los recién nacidos no son fáciles —le advirtió Clay—. Su única forma de comunicación es el llanto, y tu labor es adivinar si lloran porque tienen hambre, porque están mojados o porque sí.

—Si estás tratando de convencerme de que no tenga este niño llegas un poco tarde —ironizó Antonia.

—Solo quiero que te hagas una idea de la que te espera. Y que sepas que tampoco vas a dormir mucho.

—Hace ya un tiempo que no duermo mucho —afirmó ella con una sonrisa—. Pero no me quejo.

—Te quejarás cuando tengas que levantarte para alimentar al bebé a medianoche, y luego a las dos de la madrugada, a las cuatro y a las seis —Clay sacudió la cabeza—. Créeme, sé lo que digo.

Antonia no tuvo problemas para leer entre líneas. Clay había estado allí y había hecho todo aquello por su hijo recién nacido y no tenía interés en otro bebé. Si ella hubiera sido tan estúpida como para pensar que sus encuentros nocturnos podrían llevar a una relación, los comentarios de Clay le habrían hecho abandonar aquella idea al instante. Clay era un padre soltero y ella iba a ser una madre soltera, pero nunca formarían una familia.

Aquello fue un recordatorio importante para Antonia que la hizo apreciar todavía más el tiempo que pasaba con Clay porque sabía que era limitado. En cuanto naciera el bebé su relación terminaría. Si es que duraba hasta entonces. Y como sabía que cada noche que estaba con él la acercaba más al final de la relación no quiso malgastar aquella noche hablando de niños.

Así que caminaron un rato hasta que Bennett finalmente se cansó. Y cuando dejó caer la cabeza en el hombro de Antonia se dirigieron al dormitorio de Clay. Tras dejar al bebé en la cuna, Antonia agarró la manta extra que había a los pies de la cama de Clay y la colocó sobre los barrotes.

Clay sacudió la cabeza porque sabía lo que estaba haciendo: asegurarse de que si Bennett se despertaba no pudiera ver lo que estaban haciendo en la cama. Sonrió con ternura.

—Crees que soy tonta, ¿verdad?

—Creo que eres preciosa —la atrajo hacia sí y le rozó los labios con los suyos—. Y sexy —la tumbó sobre la cama—. Y estás absolutamente loca.

«Por ti», pensó Antonia para sus adentros. No se atrevió a pronunciar las palabras en voz alta, pero no pensaba que hubiera nada de malo en estar loca por un hombre siempre y cuando no se enamorara de él. Podía dejarse llevar por la pasión, algo perfectamente comprensible cuando una mujer tenía la suerte de estar con un espécimen masculino tan espectacular como Clay. También resultaba aceptable sentir cierto cariño por un hombre. Por otra parte, enamorarse no era aceptable bajo ningún pretexto.

Pero no iba a preocuparse por aquellas cuestiones en aquel momento. Clay le había quitado toda la ropa y se había desnudado también. La tenía sujeta contra sí por la espalda y le acarició los senos mientras la besaba en el cuello. La sutil fricción de su piel desnuda contra la suya era una sensación demasiado gloriosa como para resistirse a ella. Luego le deslizó la mano entre los muslos y gimió de satisfacción al ver que ya estaba húmeda y lista para él.

Cuando entró en ella, Antonia ya no estaba preocupada por nada. De hecho no podía ni pensar en nada que no fuera el placer que le estaba dando.

—Tengo que volver mañana a Rust Creek Falls.

No fueron solo las palabras de Clay, sino el tono despreocupado lo que atravesó el corazón de Antonia como un cuchillo. Todavía tenían los cuerpos calientes tras haber hecho el amor, pero él estaba ya dirigiéndose a la puerta.

Sabía desde el principio que se marcharía, pero no esperaba que sucediera así, de forma tan abrupta, cuando estaba casi a punto de enamorarse de él. Podía negarlo todo lo que quisiera, y de hecho lo había negado durante mucho tiempo, pero la verdad resultaba ahora dolorosamente clara. Porque un hombre no podía romper el corazón de ninguna mujer con sus palabras a menos que ella le hubiera entregado ese corazón.

No importaba que Antonia no hubiera querido que sucediera, que se hubiera mostrado decidida a mantener sus sentimientos a raya. Porque ahora veía claro que todas sus afirmaciones internas no habían sido más que falsas bravuconerías. A pesar de sus esfuerzos en contra, Clay Traub se había apoderado de su corazón.

Pero todavía tenía su orgullo, y eso exigía que al menos intentara estar a la altura de su actitud despreocupada.

—Llevas mucho tiempo fuera —aseguró como quien no quería la cosa—. Imagino que estarás ansioso por volver.

—Estoy un poco ansioso, pero solo porque mi abogado me ha advertido que no hay garantías.

Antonia frunció el ceño.

—¿Abogado?

—La vista por la custodia es mañana.

—¿La custodia?

Ahora le tocó a Clay fruncir el ceño.

—¿No te he hablado de esto?

Ella negó con la cabeza.

—Fui a ver a un abogado antes de salir de Rust Creek Falls para solicitar la custodia legal y completa de Bennett. Delia recibió la notificación de la vista y envió una carta diciendo que no tenía intención de impugnar mi petición, pero mi abogado insistió en que tendría que estar allí con Bennett por si cambiaba de opinión o por si el juez tenía alguna pregunta.

—Por supuesto —aseguró Antonia. Pero seguía sin tener claro qué le estaba diciendo. Iba a ir a Rust Creek Falls para una vista de custodia, pero no sabía cuáles eran sus planes después de eso. ¿Se quedaría allí y volvería a trabajar en el rancho familiar o regresaría a Thunder Canyon?

—No sé cuánto durará la vista ni cuánto tardaré en volver. Volver.

Antonia soltó lentamente el aire. El eco de sus palabras le permitió finalmente recuperar el ritmo cardíaco normal.

—... así que creo que no debemos hacer planes para mañana por la noche. Pero he pensado que el sábado podíamos salir a cenar.

El alivio fue seguido muy de cerca por la sorpresa.

—Clayton Traub, ¿me estás pidiendo una cita?

—Así es, Antonia Wright.

Parecía tener muchas ganas y ella estaba deseando aceptar, pero también estaba recelosa.

—No estoy segura de que sea una buena idea.

—¿Te avergüenza que te vean conmigo en público?

—Yo no lo habría dicho de un modo tan directo, pero así es.

Clay se limitó a sonreír. No se había tomado en serio ni por un instante la respuesta.

—¿O te dan miedo las habladurías?

—Bueno, ya he sido objeto de ellas antes —admitió Antonia.

Lo más reciente había sido la noticia de su embarazo y las especulaciones sobre la identidad del padre del niño. Pero la mayoría de los cotillas locales había terminado aceptando la historia de la clínica de Bozeman y habían vuelto su atención hacia asuntos más jugosos. Desgraciadamente, dudaba que hubiera algo más jugoso que la embarazada y soltera Antonia teniendo una cita con el sexy vaquero que se hospedaba en su rancho.

—No pareces una mujer a la que se pueda derribar de un solo golpe —Clay le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y luego le trazó el perfil del lóbulo con la yema del dedo.

Antonia se estremeció con la caricia.

—Tampoco soy una mujer que se deje intimidar o seducir por un hombre que quiere salir con ella —le informó.

—¿Estás diciendo que no a mi invitación?

—No, estoy diciendo que sí. pero porque quiero ir, no porque me vea coaccionada ni porque responda a tu desafío.

—Lo único que me importa es el «sí» —aseguró Clay rozándole los labios con los suyos.

Siguió besándola más apasionadamente, y cuando la besaba así, Antonia no podía imaginarse diciéndole que no a nada.

El secretario se colocó frente al elegante estrado de madera y miró a los presentes.

—En pie —ordenó con tono autoritario.

En total había seis personas, incluidos Ellie y Bob Traub, y todos se pusieron de pie al instante.

—El juzgado de familia del condado de Rust Creek Falls, estado de Montana, abre la sesión. Preside el honorable juez William T. Vaughn.

Cuando el juez se hubo colocado en su silla tras el estrado, el resto de los presentes tomó asiento también.

Ellie se secó las manos húmedas en la falda. Al sentir su estrés, Bob le tomó la mano y se la apretó cariñosamente.

El abogado de Clay estaba hablando con el juez, pero Ellie no podía centrarse en sus palabras. No dejaba de mirar de reojo hacia la puerta de atrás de la sala. Temía que Delia apareciera de pronto e interrumpiera el proceso.

Por el bien de Bennett, casi deseaba que así fuera.

Pero Delia había dejado muy claro a través de una combinación de acción y de falta de la misma que no tenía ningún interés en ser madre. Aparte de haber dado a luz no había mostrado ningún instinto maternal respecto al niño. Y aunque Ellie estaba convencida de que Bennett recibiría por parte de su padre toda la atención y el cariño que un niño podía necesitar, también estaba convencida de que los niños necesitaban una madre.

No su madre biológica, obviamente, sino alguien que le quisiera y le cuidara como se suponía que debía hacer una madre. Ellie había intentado decirle a Clay lo que pensaba en más de una ocasión porque sabía que quería lo mejor para su hijo, y ella estaba convencida de que lo mejor era tener un padre y una madre.

Clay había contestado con el argumento de que una abuela podía hacerlo igual o incluso mejor que una madre. A Ellie le había halagado el comentario en su momento, pero luego Clay y Bennett se fueron a Thunder Canyon.

Durante las primeras semanas lo que más deseaba era que Clay volviera a casa. Pero entonces conoció a Antonia Wright y empezó a preguntarse si la decisión de Clay de ir a Thunder Canyon no terminaría siendo lo mejor para su hijo y su nieto.

El embarazo de Antonia había hecho que tuviera momentos de vacilación. No dudaba del instinto maternal de la joven, solo le había hecho falta verla actuar con Bennett. Pero a Ellie le preocupaba que Clay no estuviera dispuesto a ser el padre del hijo de otro hombre, porque sabía que no todos los hombres lo harían. Quería pensar que había educado a su hijo bien, pero no estaba segura. hasta que lo vio con Antonia.

—Basándonos en el material presentado como prueba en esta vista.

La voz del juez atravesó los pensamientos de Ellie y la devolvió al presente.

—... admito la solicitud de custodia legal completa presentada por el padre en relación al menor Bennett Alexander Traub.

A Ellie se le llenaron los ojos de lágrimas. Bob le pasó un pañuelo. Ella se las arregló para sonreír a través de las lágrimas, confiando en que su marido entendiera cuánto agradecía tener un compañero que la conocía tan bien, que había permanecido a su lado en lo bueno y en lo malo durante cuarenta años de matrimonio.

Aquello era lo único que deseaba para sus propios hijos, que encontraran una buena compañera y vivieran al menos una parte de la felicidad que ella había experimentado en su matrimonio. No pensaba que ninguno de ellos estuviera todavía cerca de conseguirlo, pero estaba segura de que tras lo sucedido aquel día, Clay se había acercado un paso más.

Clay y Bennett no regresaron a Thunder Canyon hasta el viernes por la noche.

Antonia supo que habían vuelto porque vio la camioneta de Clay aparcada en la puerta de la posada cuando se levantó por la noche para ir al baño. No es que estuviera espiando. solo se había asomado a la ventana para ver si ya había empezado a caer la lluvia que anunciaban las predicciones. O eso se dijo para convencerse.

Pero cuando vio que no iban a la casa principal a desayunar el sábado por la mañana empezó a preocuparse. Tal vez la vista no había ido tan bien como Clay esperaba. O tal vez al volver a Rust Creek Falls, Clay se había replanteado sus motivos para estar en Thunder Canyon y para estar con ella.

A las dos de la tarde le entró un mensaje en el móvil de Clay:

He reservado para cenar a las siete, ¿de acuerdo?

Ella respondió: De acuerdo.

Para no repetir la escena que había tenido lugar con Jonah cuando le contó sus planes de ir al Hitching Post con Clay y Forrest, Antonia salió a hurtadillas de la casa más temprano, cuando sus hermanos estaban todavía cenando. Clay se encontró con ella a medio camino entre la casa principal y la posada, y la evidente alegría que mostraron sus ojos cuando la vio ayudó a calmar sus preocupaciones. al menos por el momento.

—¿Estamos de celebración? —preguntó ella con cautela.

—Desde luego que sí —afirmó Clay—. Pero eso es lo único que voy a decir al respecto ahora mismo, porque esta noche no se trata de Bennett. Se trata de ti y de mí.

Sus palabras le provocaron un cosquilleo en el vientre. No estaba muy segura de que hubiera un «tú y yo».

—Una pregunta más —dijo—. ¿Dónde se va a quedar Bennett esta noche?

—Con mi hermano —Clay le rozó brevemente los labios con los suyos—. Incluso he llevado la cuna a la habitación de Forrest.

Antonia sintió un escalofrío de emoción, pero trató de centrarse en la conversación.

—Es bueno con Bennett, ¿verdad?

—¿Y por qué pareces sorprendida?

—Porque en muchos sentidos es el estereotipo del militar. Tiene los hombros anchos, la mirada fría y no habla mucho si no es necesario hacerlo. Pero cuando está con su sobrino sufre una transformación completa.

—Bennett saca lo mejor de él —reconoció Clay—. Y Forrest no es mal tipo.

—Ya lo sé —afirmó Antonia—. De hecho puede ser encantador cuando se lo propone.

—Que no te oiga él decir eso —le advirtió Clay.

Ella sonrió.

—Estaba encantador la noche que fuimos al Hitching Post.

—Me dieron ganas de darle un puñetazo por intentar ligar contigo.

—No estaba ligando conmigo.

—Tenía intención de hacerlo hasta que yo le advertí — afirmó Clay—. Pero en serio, creo que le ha venido bien venir a Thunder Canyon. De hecho, yo diría que nos ha venido bien a los dos.

Era la oportunidad perfecta para preguntarle cuánto tiempo tenía pensado quedarse. Antonia recordó el día que se presentó allí, cuando le dijo que se quedaría en el pueblo unas semanas. Habían pasado casi dos meses desde aquel día y ninguno de los dos hermanos había dado muestras de estar dispuesto a marcharse.

Sabía que la terapia de Forrest todavía no había terminado, por lo que tenía sentido que se quedara. Pero todavía no entendía muy bien las razones de Clay para haber ido a Thunder Canyon ni conocía sus planes de futuro. Ni siquiera sabía qué planes tenía para aquella noche.

—Una pregunta más —dijo—. ¿Dónde vamos?

—Al Gallatin Room.

Su respuesta hizo que lamentara no haber hecho la pregunta antes. Mucho antes. Porque su guardarropa no había crecido al mismo ritmo que su cintura, y la única adquisición reciente era el vestido de gasa burdeos que había comprado en Second Chances.

Como Clay había dejado muy claro que le gustaba el aspecto que tenía aquella noche, y como no le había costado nada quitarle aquel vestido, Antonia optó por volver a ponérselo. Esta vez añadió unos pendientes largos que había comprado en Real Vintage Cowboy cuando Catherine abrió la tienda, pero el efecto global seguía sin ser digno del Gallatin Room.

Clay se dio cuenta al instante de su desasosiego.

—¿Qué pasa?

Antonia solo pudo limitarse a sacudir la cabeza.

—¿No te gusta la comida de ese sitio? ¿Has salido con el chef? ¿Perdiste la virginidad en su cocina?

Antonia lamentó que no fuera así de simple. Pero lo cierto era que el Gallatin Room era el restaurante más elegante de Thunder Canyon, y aunque tuviera tiempo para cambiarse no había nada en su armario ni remotamente apropiado para un lugar así.

—No puedo ir así vestida.

Clay deslizó la mirada desde sus rizos recogidos en la parte superior de la cabeza hasta los zapatos planos y sencillos de una forma tan lenta e intensa que a Antonia le ardió la piel.

—Estás preciosa —dijo él finalmente.

Sonaba tan sincero que ella no pudo evitar sonreír.

—Tal vez si fuéramos al cine o al Hitching Post. Pero el Gallatin Room es completamente otra dimensión.

—No está tan lejos —bromeó Clay—. De hecho forma parte del complejo hotelero de Thunder Canyon.

Antonia resopló.

—Ya sabes a lo que me refiero.

—No, creo que no.

—Es la clase de sitio al que la gente va a celebrar ocasiones especiales. Sobre todo las parejas.

—Creo que eres tú la que no sabes de qué estás hablando —afirmó Clay—. Porque nosotros vamos a celebrar una ocasión especial.

—¿La vista por la custodia de Bennett?

—Nuestra primera cita.

Decir «primera cita» implicaba que habría una segunda y una tercera, pero ella no quería ver más allá de aquella noche.

El interior del Gallatin Room era un impresionante despliegue de lino blanco, brillante cubertería de plata y cristalería reluciente con flores frescas en cada mesa. Combinado con las suaves luces y la música de fondo, la atmósfera general era de puro romanticismo.

—Vaya —Antonia miró a su alrededor—. Esto es. espectacular.

—¿No habías estado aquí antes? —le preguntó Clay.

—No.

—Entonces, ¿por qué estabas tan convencida de que no ibas vestida adecuadamente?

—Porque no había estado aquí antes —se explicó.

Gene nunca la había llevado a un sitio parecido a aquel. De hecho nunca la había llevado a ningún sitio. ¿No resultaba patético? En su momento no pensó mucho en ello porque tenía sus propias razones para no querer hacer pública la relación. Nunca se le ocurrió pensar que Gene quería mantener la cosa en secreto porque no buscaba una pareja, solo quería un cuerpo caliente y dispuesto.

Y por mucha rabia que le diera que la hubiera utilizado, más rabia sentía hacia sí misma por haberlo permitido. Gene no había tenido que esforzarse mucho para seducirla, solo le había prestado un poco de atención, unos cuantos besos, y se la había llevado directamente a la cama.

Antonia se dio cuenta de que Clay tampoco tenía motivos para hacer semejante esfuerzo. Si lo único que quería era sexo, ella ya se había mostrado cooperativa en ese sentido. Pero de todas formas había reservado en el restaurante más elegante del pueblo. Así era él.

Y Antonia deseó entonces y, no por primera vez, que su hijo pudiera tener un padre como Clay. Pero era un deseo imposible por muchas razones, y no pensaba arruinar aquella noche deseando cosas que nunca podrían suceder.

La camarera les sentó en una mesa para dos al lado de la ventana y volvió a desaparecer al instante. Antonia se fijó entonces en que algunos comensales estaban ya disfrutando de la cena mientras que otros echaban un vistazo a la carta. Lo que la llevó a preguntar:

—¿Por qué no nos ha dejado una carta la camarera?

—Porque ya he encargado nuestra cena.

Antonia alzó la copa de cristal que probablemente costaría más que todas las vajillas que ella tenía en los armarios de la cocina y trató de que no le temblaran las manos. Estaba nerviosa y se sentía completamente fuera de lugar, pero si algo sabía hacer bien era disimular. Lo llevaba haciendo desde que era una niña y tenía que fingir que era tan fuerte y valiente como sus hermanos. Así que le dio un sorbo al agua y preguntó con naturalidad:

—¿No crees que eso ha sido un poco presuntuoso por tu parte?

—Más que un poco —admitió Clay sonriendo—. Pero creo que te gustará mi selección.

—¿Qué has pedido?

—Todo lo que hay en la carta.

—Eso no me dice nada porque no he llegado a ver la carta —le recordó ella.

Cuando llegó el camarero que les iba a atender, que según la etiqueta bordada que llevaba en la camisa blanca se llamaba Marcos, les puso una cesta de pan caliente sobre la mesa. Clay dijo entonces:

—La señorita Wright se estaba preguntando qué hay esta noche en la carta.

Marcos se giró hacia ella e hizo una breve inclinación.

—Esta noche tenemos medallones de solomillo de cerdo en salsa de oporto con puré de patatas rojas, costillas de primera asadas con tubérculos y pudín de Yorkshire, pollo asado al estilo de la Toscana con espinacas salteadas y zanahorias, salmón glaseado con arroz salvaje y vieiras rebozadas con salsa de tomate.

—Todo suena delicioso —afirmó Antonia.

Marcos volvió a inclinarse y se retiró.

—Has pedido todo de verdad —le dijo ella a Clay.

—Hay demasiadas opciones apetecibles como para limitarse a unas pocas. Y he visto como comes —le recordó Clay.

—Entonces tendrías que haber pedido helado.

Clay sonrió.

—Ese es el postre.

Resultó que no se trataba de ninguna broma. Cuando Marcos colocó toda la selección en la mesa con ayuda de otros dos camareros, Antonia estaba impresionada por la cantidad de comida.

—Si la gente no nos miraba antes, lo hará ahora — murmuró.

—Nadie nos mira —afirmó Clay—. Están demasiado ocupados mirando embobados a su pareja.

Ella alzó las cejas.

—¿Yo parezco embobada?

—Absolutamente. Al menos con el pollo a la Toscana.

—Tiene un aspecto delicioso —admitió Antonia.

Marcos, que se había mantenido en un discreto segundo plano, acudió al instante en su ayuda para servirle un trozo de pollo y una cucharada de verduras en el plato.

Clay optó por empezar por las costillas y Marcos le sirvió también.

—Confío en que no esperes un servicio de este tipo en Wright's Way por la mañana —dijo Antonia.

—Siempre que el café venga acompañado de una sonrisa no me quejaré —le aseguró él.

—Seguramente eso podrá arreglarse —Antonia se llevó un trozo de pollo a la boca—. Oh, está delicioso.

—Deberías probar la ternera —sugirió Clay.

Por supuesto, lo hizo. Y también el cerdo y el pescado. A pesar de que siempre hacía bromas sobre comer por dos, lo cierto era que nunca había comido tanto. Pero no podía resistirse al placer de probar un poco de todo.

—Ahora entiendo por qué todo el mundo habla de Shane Roarke, el nuevo chef —dijo cuando por fin dejó la servilleta a un lado.

—¿Sabes de dónde es? —preguntó Clay.

—Creo que de Seattle. Al parecer Grant Clifton lo conoció cuando estuvo allí por trabajo. Dicen que se quedó tan impresionado por su genio culinario que se tomó como una misión personal traerlo al complejo hotelero.

—Seattle sale perdiendo y Thunder Canyon ganando, no hay duda —reconoció él—. Aunque todavía tenemos que ver cómo está el postre.

Antonia sacudió la cabeza mientras se pasaba la mano por el vientre.

—No podría comer absolutamente nada más.

—¿Ni siquiera un poco de helado frito?

—Eres el diablo.

Clay se rio entre dientes.

—Ya quemaremos calorías más tarde.

—Tal vez no pueda ni moverme —le advirtió ella.

—Puedo improvisar.

A Antonia se le sonrojaron las mejillas. Sabía que Clay era muy creativo. y estaba extremadamente agradecida por su creatividad. También agradecía que el interés de Clay no hubiera decaído. Por supuesto, era consciente de que su relación no podía durar para siempre. En cuanto naciera su hijo todo cambiaría. Y por eso iba a aprovechar cada minuto que tuvieran para estar juntos antes de que eso sucediera.




Capítulo Doce






Antonia estaba en la oficina el jueves después de comer cuando Clay le envió un mensaje pidiéndole que se reuniera con él en su habitación. No esperaba que quisiera enredarse entre las sábanas con ella a aquellas horas de la tarde, pero de todas formas se pasó un cepillo por el pelo y se puso un poco de brillo de labios antes de dirigirse a la posada.

Bennett estaba echando la siesta en la cuna cuando ella llegó, lo que le hizo preguntarse si no se habría equivocado respecto a las intenciones de Clay. Sobre todo porque la besó profunda y apasionadamente. Antonia era consciente de que se había vuelto adicta a aquellos besos en un corto periodo de tiempo. Aquella certeza tendría que haberla preocupado si se parara a pensar en ello, pero en aquel momento sentía más curiosidad por el misterioso bulto que había encima de la cama cubierto por una manta.

—Hoy he ido a hacer unos recados al pueblo y he comprado algo para ti.

—¿Me has comprado un regalo?

—Bueno, en realidad es más bien para el bebé —admitió—. Pero espero que a ti también te guste.

Clay apartó la manta con gesto ceremonial, dejando al descubierto una preciosa cuna antigua de madera de cerezo.

Una preciosa cuna antigua de madera de cerezo que le resultaba muy familiar.

—Has ido a Real Vintage Cowboy —adivinó.

—Pasaba por ahí y la vi en el escaparate. ¿Te gusta?

Antonia solo pudo limitarse a asentir. Le daba miedo que le saliera la voz llorosa si hablaba.

—Tu amiga Catherine no quería vendérmela al principio. Me dijo que estaba reservada para otro cliente.

—¿Y por qué.? —Antonia se aclaró la garganta—, ¿por qué ha cambiado de opinión?

—Le dije que ningún cliente la cuidaría tan bien como tú y finalmente accedió.

—Sí la cuidaría —reconoció ella—, pero no puedo aceptarla.

—¿Por qué no?

—Porque sé lo mucho que cuesta.

—Me ha hecho un diez por ciento de descuento por amigo —aseguró Clay.

Antonia podía imaginarse lo que habría pensado Catherine cuando se dio cuenta de que Clay quería comprar la cuna para su bebé. Y sabía que tenía que andarse con cuidado para no empezar ella también a darle vueltas a la cabeza.

—Sigue siendo un regalo demasiado caro —insistió.

Clay le tomó la mano.

—Me encantaría que la tuvieras, de verdad.

Antonia no tuvo fuerza de voluntad para decir que no a algo que realmente quería. Era el mismo dilema al que se enfrentaba cada noche cuando iba al dormitorio de Clay. Sabía que estaba implicándose demasiado, que ya estaba medio enamorada de él y que iba camino de caer del todo. Como si una cena romántica en el Gallatin Room no fuera suficiente, ahora Clay le compraba regalos para el bebé. ¿Cómo iba una mujer a resistirse a un hombre tan amable y cariñoso? ¿Por qué tendría que hacerlo?

Porque la última vez que le había entregado el corazón a un hombre se lo había roto en pedazos y no estaba dispuesta a volver a pasar por lo mismo. Sabía que Clay no era como Gene. Se lo había dejado muy claro en muchos sentidos. También sabía que no iba a quedarse para siempre en Thunder Canyon, y eso significaba que no tenían futuro juntos.

Pensar en el inevitable regreso de Clay a Rust Creek Falls le recordó su reciente viaje a su pueblo.

—No me has contado lo que pasó la semana pasada en el juicio —le dijo—. Solo que has conseguido la custodia.

Clay asintió.

—No hubo réplicas a mi petición.

—No sé si felicitarte o decirte que lo siento —admitió Antonia.

—Yo tampoco supe cómo tomármelo. Por un lado es un alivio saber que Delia no tiene intención de volver y tratar de quitarme a Bennett, y también saber que aunque quisiera intentarlo ahora no podría. Por otra parte es triste aceptar que no tenga absolutamente ningún interés en el hijo que ha traído al mundo.

Antonia le puso la mano en el brazo.

—Y ya te estás preguntando cómo vas a explicárselo a Bennett cuando te pregunte por su madre.

Clay asintió.

—Lo mejor que puedes hacer, y es lo que ya estás haciendo, es asegurarte de que sepa cuánto le quieres tú —le dijo a Clay—. Su relación con su madre no es responsabilidad tuya. No puedes y no debes excusar su comportamiento.

—Sé que tienes razón —reconoció él—. Supongo que no soy capaz de entender cómo pudo dejármelo y marcharse sin más.

—Mi hijo no ha nacido todavía y no puedo ni pensar en dejárselo a otra persona.

—¿Ni siquiera al padre?

Clay hizo la pregunta sin pensar y ella contestó del mismo modo.

—Al padre menos que a nadie.

El brillo de sus ojos y la frialdad del tono de voz hicieron que Clay se diera cuenta de que la historia del embarazo de Antonia escondía algo más de lo que ella le había contado.

—Sé que no tengo derecho a entrometerme, pero.

—Entonces no lo hagas —lo interrumpió ella. Pero parecía más recelosa que molesta.

Clay sabía que debía dejar el tema, pero no podía. Porque no pudo evitar preguntarse si el padre del niño no sería consciente de su inminente llegada, como le había pasado a él.

—Me dijiste que fuiste a una clínica.

Antonia sacudió la cabeza.

—No, tú dijiste que habías oído que fui a una clínica y yo no lo negué.

—Entonces no es verdad.

—No importa que sea verdad o no —afirmó Antonia—. Es un asunto que solo me concierne a mí.

—Y al padre del niño —señaló él.

—Tal vez no haya ido a una clínica, pero es como si el padre de mi hijo no hubiera sido más que un donante de esperma.

El tono dolido que se escondía bajo la rabia y la determinación le dijo más que sus palabras.

—No quiso saber nada del bebé —supuso.

—Cuando se enteró de que estaba embarazada lo único que quiso fue huir lo más lejos posible —admitió ella.

—Lo siento, Antonia.

Ella se encogió de hombros.

—Fue su decisión. Tener el niño fue la mía.

—¿Has vuelto a saber algo de él?

Antonia negó con la cabeza.

—Le llamé un par de veces para tratar de mantener una línea de comunicación abierta, pero Gene me dejó muy claro que no estaba interesado.

—No importa que esté interesado o no —insistió Clay—. No te quedaste embarazada tú sola y él está obligado por ley a.

—No quiero nada de él.

—¿Vas a dejar que se vaya de rositas?

Antonia se molestó con aquel comentario.

—No me quedé embarazada para atraparle.

—No quería decir eso —afirmó él—, solo digo que habría que obligarle a cumplir con su responsabilidad.

—Mi hijo se merece algo mejor que un padre que no quiere ser padre.

Clay no podía discutir aquel argumento. De hecho era un reflejo de sus propias razones para no seguir a Delia a California. Si su propio hijo no le importaba lo suficiente como para formar parte de su vida, entonces Bennett estaba mejor sin ella.

—Tienes razón —reconoció finalmente—. Si no ha sido lo suficientemente hombre como para hacer lo correcto, entonces él se lo pierde.

—Esto no es lo que tenía planeado —confesó Antonia. Sí, siempre soñé con casarme y tener hijos algún día, pero nunca quise criar a un hijo yo sola. Pensé que cuando tuviera un hijo tendría también un marido con el que compartir las preocupaciones, las decisiones, las alegrías y las responsabilidades.

Antonia apoyó la cabeza en el hombro de Clay.

—Quiero que mi hijo tenga un padre —se apartó al instante y abrió los ojos de par en par—. Oh, no. No quería decir. no me refería ti.

Clay ni siquiera tuvo tiempo de entrar en pánico. De hecho, Antonia reculó tan deprisa que no pudo evitar sentirse ligeramente molesto. No es que quisiera cargar con la responsabilidad del hijo de otro hombre, ya tenía bastante con ocuparse de Bennett. Pero no hacía falta que Antonia le rechazara con tanta premura.

—Lo que quiero decir es que eres un gran padre para Bennett, pero es tu hijo. Y mi bebé es responsabilidad mía, y haré todo lo que esté en mi mano para ser una buena madre. Una buena madre soltera. Porque nunca he necesitado un hombre en mi vida con anterioridad y no voy a empezar a buscarlo ahora.

Clay frunció el ceño al escuchar aquello.

—Entonces, ¿compartes cama conmigo pero no formo parte de tu vida?

—Voy a marcharme antes de seguir metiendo la pata — Antonia agarró la cuna y se la colocó debajo del brazo—. Gracias por esto. Me encanta.

—No te vayas —le pidió él—. Todavía no hemos terminado de hablar de este tema.

—En realidad no hay nada de qué hablar —Antonia le rozó los labios en un fugaz beso—. Pero te veré esta noche si quieres.

Clay le pasó el brazo por la cintura y la besó otra vez larga y apasionadamente.

—Sí, quiero —admitió.

Y sabía que ese era el problema. Por mucho que lo intentara, no podía dejar de desearla. No tenía razones para sentirse responsable de ella ni del niño, pero la idea de que Antonia estuviera sola no por elección, sino porque el malnacido que la había dejado embarazada no tenía decencia, despertaba en él un sentimiento de protección.

Antes pensaba que no estaba preparado para ser padre, al menos en aquel momento de su vida. Pero seis meses con Bennett le habían hecho cambiar de opinión en aquel sentido. Ahora sabía que haría cualquier cosa por su hijo. También sabía que si se quedaba cerca de Antonia y de su bebé le resultaría muy fácil enamorarse de otro niño, y de su madre. Aquel no era el camino que le hubiera gustado seguir en el pasado. Para ser un hombre que nunca se había tomado la vida demasiado en serio, la perspectiva de comprometerse con una mujer y formar una familia daba un poco de miedo.

Pero tal vez hubiera llegado el momento de que se lo planteara seriamente.

Cada noche, cuando Antonia entraba en la habitación de Clay se preguntaba si aquella sería su última noche juntos. Y cada noche, él la hacía sentirse no solo deseada sino también querida. Y cada mañana, cuando salía de su cama, se dejaba un poco más de corazón allí.

Tendría que haber sido más inteligente y no repetir los errores que había cometido con Gene. Pero estaba convencida de que esta vez sabía lo que estaba haciendo, que podría tener relaciones sexuales con un hombre sin desear ni esperar algo más. Y su mente todavía estaba de acuerdo con aquel plan. Era el corazón lo que la traicionaba.

El corazón. y su mejor amiga. Como no podía hacer nada respecto a la debilidad del órgano que le bombeaba la sangre, Antonia se dirigió al pueblo para enfrentarse a la traidora de Catherine.

—No puedo creer que le dejaras comprar la cuna —gruñó Antonia.

—Me dijiste que la vendiera —le recordó Catherine colocando un té de menta sobre la mesa de roble para su amiga.

—Pero no a él —protestó Antonia—. No para mi bebé.

—¿Por qué no?

—Porque con eso bastó.

La dueña de Real Vintage Cowboy tomó asiento al otro lado de la mesa con su propia taza.

—¿Bastó para qué?

Antonia miró a su amiga entornando los ojos.

—Para que me enamorara de él.

Al escuchar aquello, Catherine sonrió.

—Cariño, ya habías perdido esa partida mucho antes de que Clay me pagara la cuna.

—No es verdad —lo negó ella.

Aunque para ser sincera, tenía que admitir que no estaba completamente segura de cuándo o dónde sucedió. Solo sabía que en algún momento se había enamorado de Clayton Traub. Al mirar atrás se dio cuenta de que probablemente había sido inevitable. Porque, ¿qué mujer podía permanecer inmune a un hombre que adoraba a su hijo? ¿Qué mujer permanecería inmune a un hombre que no solo era cariñoso y considerado, sino que además ayudaba en la cocina? ¿Qué mujer no se derretiría ante un hombre capaz de tragarse una comedia romántica en el cine?

—Lo que no entiendo —continuó Catherine—, es por qué no estás contenta.

—Porque no quiero que me vuelvan a romper el corazón.

—El hombre que te ha comprado una cuna para tu hijo no tiene pensado romperte el corazón —aseguró su amiga.

—Claro que no lo tiene pensado —reconoció Antonia—. Seguramente no es consciente siquiera de que puede hacerlo porque le dije desde el principio que no quería ningún compromiso.

Catherine torció el gesto.

—¿De verdad le dijiste eso?

—En aquel momento lo pensaba.

—Pero está claro que la situación ha cambiado.

—Para él no —afirmó Antonia.

—¿Cómo puedes estar tan segura?

—Porque ha dejado muy claro que en el tema de los bebés ya tiene bastante.

—Pero te ha comprado una cuna —Catherine parecía desconcertada—. Creo que te equivocas. Creo que seguramente sus sentimientos también han cambiado, y dentro de unas semanas...

—No puedo seguir así durante unas semanas más —afirmó Antonia—. Ni siquiera unos días más. Tengo que ser realista respecto a mi futuro, y no es con Clay.

Catherine suspiró.

—¿Vas a estar bien?

—Voy a estar perfectamente —aseguró tratando de convencerse a sí misma.

No culpaba a Clay por nada. Ninguno de los dos había hecho ninguna promesa. Pero estar con Clay había hecho que quisiera algo más, un marido y un padre para su hijo, una familia. Y sabía que Clay no podía darle lo que ella quería.

El bebé se revolvió y Antonia se llevó la mano al vientre, disculpándose en silencio.

Estaría bien, pero estaría sola. Su hijo y ella se tendrían solo el uno al otro y no necesitaban más.

Clay se alegró de ver a Antonia tan contenta como siempre a la mañana siguiente en el desayuno. La noche anterior no bajó al establo, y eso le preocupó. Cuando ella respondió por fin a su mensaje lo hizo de forma breve: Ha surgido algo, te veré mañana.

La vaguedad del mensaje fue la primera señal de que algo no iba bien. El hecho de que no se entretuviera en su mesa aunque fuera para hacerle monerías a Bennett fue la segunda. Pero Clay no podía preguntarle nada en medio de un comedor lleno de gente. Así que esperó a que se hubiera ido todo el mundo y luego dijo:

—Anoche te eché de menos.

No era lo que tenía pensado decir, pero era la verdad.

—Tuve que bajar a hacer varios recados al pueblo ayer, y cuando volví estaba agotada.

Era una explicación perfectamente razonable, pero el hecho de que no le mirara al hablar le hizo sospechar.

—¿Vendrás esta noche? —le preguntó.

Antonia mantuvo la vista clavada en los platos que estaba recogiendo.

—No creo que sea una buena idea.

—¿Por qué no?

—Porque no esperaba esto —Antonia se detuvo un instante sin saber muy bien cómo describir su relación—. No contaba con que durara tanto.

Clay frunció el ceño.

—¿Estás diciendo que normalmente eres una chica de una noche?

Ella se sonrojó.

—Por supuesto que no. Pero ninguno de nosotros está en posición de mantener una relación ahora mismo.

—Y sin embargo tenemos una relación.

—No —Antonia negó con la cabeza—. No, no la tenemos.

—¿Me estás dejando?

Ella aspiró con fuerza el aire y finalmente le miró.

—Estoy poniendo fin a nuestra relación antes de implicarme demasiado.

Clay frunció todavía más el ceño. Le estaba dejando.

—¿Y qué pasa conmigo? —quiso saber—. ¿Cómo sabes que yo no estoy demasiado implicado?

—Porque tú no te implicas —le recordó Antonia—. Me dejaste ese punto muy claro desde el principio y te agradezco que fueras sincero conmigo. La única razón por la que empecé contigo fue porque pensé que sería algo superficial. Resulta que estaba equivocada. Cuanto más tiempo paso con Bennett y contigo más quiero estar con vosotros.

Clay alzó las cejas.

—¿Me estás dejando porque quieres estar conmigo?

—Si pudieras dejar un instante tu orgullo herido a un lado te darías cuenta de que lo mejor para los dos es terminar con esto antes de que yo empiece a tener expectativas o a exigir cosas.

—¿Y si no estoy de acuerdo?

Antonia se secó los dedos en una servilleta.

—¿No te acuerdas que me contaste que las primeras semanas con Bennett fueron una pesadilla, que lloraba todo el rato y tú te desesperabas?

Clay no pudo evitar estremecerse incluso ahora al recordarlo. Su reacción no pasó inadvertida.

—En menos de un mes voy a tener uno de esos bebés llorones —le recordó ella con dulzura.

—¿Crees que no podré manejarlo? —le preguntó Clay desafiante.

—Creo que no quieres manejarlo.

—No quiero perderte —afirmó él.

A Antonia se le llenaron los ojos de lágrimas.

—Ninguno de los dos pretendíamos que esto fuera más allá de una aventura temporal.

Clay quiso negarlo, pero no pudo. Antonia tenía razón. Al principio, él no había mirado más allá del corto plazo. Sin embargo, en algún momento su relación se convirtió en algo más. Pero tal vez solo para él.

—Puede que haya cambiado de opinión.

—¿Ah, sí? —le retó Antonia—. ¿Quieres casarte y formar una familia?

El instinto llevó a Clay a dar un paso atrás.

Antonia sonrió con tristeza.

—No te preocupes, no era una proposición, solo una hipótesis.

—El hecho de que no haya pensado en ello en esos términos no significa que no pueda llegar al punto en que desee las mismas cosas.

—Pero no estás en ese punto y yo sí. Quiero un marido y un padre para mi hijo, alguien que nos quiera a los dos y que quiera estar con nosotros para siempre.

—Ni siquiera me estás dando la oportunidad —protestó Clay.

Ella volvió a sonreír con tristeza.

—Acabo de hacerlo.

Clay no la siguió cuando ella llevó los platos a la cocina. No sabía qué decirle en aquel momento ni si había algo que pudiera hacer que cambiara de opinión.

Y tal vez Antonia tuviera razón. Estaban en diferentes etapas de la vida y buscaban cosas distintas. Desde luego él no buscaba ninguna relación cuando llegó a Thunder Canyon, y cuando decidió llevarse a Antonia a la cama no esperó que llegara a sentir tantas cosas por ella en tan corto espacio de tiempo.

Aunque sus sentimientos eran más profundos de lo que había esperado, no quería enamorarse. Así que tal vez lo mejor fuera poner fin a la relación.

Pero si eso era lo mejor, ¿por qué se sentía tan tremendamente triste?




Capítulo Trece






Clay había aprendido hacía mucho tiempo a no ignorar sus instintos.

Así que cuando Antonia no respondió a sus llamadas sintió que algo no iba bien y se puso en alerta.

Era posible que no quisiera hablar con él, pero le extrañaba. Antonia nunca había utilizado aquel juego. En los cuatro días que habían pasado desde que le dejó había seguido mostrándose amable y educada aunque un poco distante. Pero no le había ignorado. Si no quisiera hablar con él, habría contestado al teléfono para decírselo tal cual.

Entonces, ¿por qué no contestaba a sus llamadas? ¿Y dónde estaba?

Clay abrió la puerta del establo y al instante notó la inquietud de los caballos. Escuchó un relincho nervioso procedente del fondo y corrió hacia allí con pánico.

—¿Antonia?

—Estoy. estoy aquí.

Clay corrió siguiendo el sonido de su voz y la vio doblada contra la puerta de la cuadra de Daisy Mae. Cayó de rodillas a su lado. Antonia respiraba con dificultad y tenía los ojos vidriosos.

—¿Qué ha pasado? ¿Te has hecho daño?

Ella negó con la cabeza.

—Creo. creo que estoy de parto.

Clay le puso la mano en el vientre, que estaba tirante como la piel de un tambor. Nunca había estado en un parto, pero tenía suficiente experiencia trayendo al mundo potros como para reconocer las señales básicas de un inminente nacimiento. Y Antonia estaba teniendo una contracción. Clay marcó el número de urgencias.

—Es demasiado pronto —ella le miró con sus preciosos ojos verdes llenos de miedo.

—Mi madre tuvo seis hijos, y siempre decía que los niños vienen cuando están preparados. Y al parecer la pequeña Antonia lo está.

Ella sonrió al oír aquello.

—Si es una niña se llamará Lucinda, como mi madre — afirmó—. Tengo miedo.

—Todo va a salir bien —le prometió Clay tomándola de la mano mientras con la otra sostenía el teléfono para hablar con urgencias.

Cuando la operadora le preguntó si la madre había roto aguas, Clay estaba a punto de decir que no cuando Antonia dejó escapar un suave gemido. y un chorro de líquido.

—Acaba de suceder —dijo Clay entonces.

—Voy a enviar una ambulancia —aseguró la operadora—. Estará ahí en menos de diez minutos.

—Gracias —Clay colgó y volvió a hablar con Antonia—. No te preocupes, todo va a salir bien.

Ella asintió, y aunque Clay sabía que necesitaba desesperadamente creer en sus palabras podía ver el miedo reflejado en su mirada.

La ambulancia llegó en el plazo que habían indicado y el personal sanitario colocó a Antonia en la camilla antes de subirla. Clay entró con ella y llamó a Forrest para explicarle la situación y pedirle que cuidara de Bennett mientras él estaba en el hospital.

Cuando colgó vio al enfermero, que se llamaba Wayne, dejar a un lado el estetoscopio.

—El latido del niño es fuerte y constante —le dijo a Antonia—. Y las contracciones son cada vez más seguidas. Voy a echar otro vistazo —se dirigió hacia el extremo de la camilla y levantó la sabana—. Parece que ya has dilatado del todo.

Nunca había visto un primer parto tan rápido.

—Pero no hemos llegado todavía al hospital —protestó Clay asustado.

—Ya falta poco para llegar. Lo estás haciendo muy bien — le dijo Wayne a Antonia—. Empuja cuando sientas una nueva contracción.

Ella jadeó y obedeció.

—Vaya, ya asoma la cabeza. Vamos, empuja.

Antonia repitió el movimiento unas cuantas veces más, y cuando el conductor de la ambulancia detuvo el vehículo Antonio empujó una última vez y trajo a su hija al mundo.

—Es una niña —aseguró Wayne con una sonrisa—. Y está perfectamente sana.

Antonia dejó escapar un suspiro jadeante. Las lágrimas le resbalaban por las mejillas.

—Es preciosa —aseguró Clay.

Un equipo neonatal les esperaba a la puerta del hospital. Clay se mostró reacio a dejar a Antonia, pero sentía que estaba molestando en medio de tanta actividad y se apartó un poco para volver a llamar a su hermano y contarle la noticia. Luego quiso volver al instante al lado de Antonia y de su bebé, no había otro lugar en el mundo en el que deseara estar.

Se dio cuenta entonces de que quería estar con ella para siempre. El problema estaba en que la dama en cuestión iba a necesitar que la convencieran.

El padre y los hermanos de Antonia habían ido a verla y Clay les dejó un rato solos, pero estaba deseando volver al lado de la joven madre. Cuando los hombres se marcharon y él volvió a entrar para acompañarla, pasó una enfermera para ver cómo estaba Antonia y para sugerirle que tratara de volver a alimentar a la niña.

—¿Te molesta que me quede aquí?

Antonia sonrió mientras acomodaba a la pequeña Lucinda en su pecho.

—Estuviste a mi lado cuando di a luz, así que sería absurdo que ahora me mostrara pudorosa. Pero por otro lado Bennett debe estar preguntándose dónde estás.

—Bennett está con su tío favorito —le dijo Clay—. No creo que me eche de menos.

—En cualquier caso, ya no hace falta que estés aquí.

—¿Y si quiero estar?

Antonia dejó caer la vista.

—Te agradezco todo lo que has hecho por mí hoy, pero estoy bien.

—Sigues decidida a hacerlo todo sola, ¿verdad? ¿Por qué quieres que me vaya?

Ella frunció el ceño.

—No quiero que te vayas. Te estoy diciendo que puedes irte si quieres.

—Sí, es lo mismo que me dijiste hace unos días —le recordó Clay—. Pero, ¿y si decido que no quiero irme?

Antonia se pasó la mano por la frente.

—Tienes un hijo que te necesita y una vida en Rust Creek Falls. Mi hija y yo no somos responsabilidad tuya.

—¿No puedes decirme al menos por qué no quieres que me quede?

Ella negó con la cabeza. Clay suspiró molesto y frustrado y se dirigió hacia la puerta. Pero antes de agarrar el picaporte la oyó decir:

—Porque no te quedarás para siempre y cuando te vayas me dolerá todavía más.
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Antonia se las arregló para contener las lágrimas hasta que Clay se hubo marchado, y luego tampoco tuvo muy claro por qué lloraba. No podía lamentar que se marchara cuando había sido ella quien le dijo que lo hiciera.

—Vamos a estar bien —le prometió a Lucinda. Pero aquellas palabras no la tranquilizaron. Porque quería más. Quería a Clay—. Si vuelve mañana voy a decirle que se quede —le prometió a su hija mientras se secaba las lágrimas de las mejillas.

Sabía que corría un riesgo, que si le decía a Clay que le amaba tal vez saldría huyendo colina abajo. Si eso ocurría no se sentiría peor que en aquel momento. Pero si aquellas palabras no le asustaban su futuro podría ser mejor que simplemente «estar bien».

Clay no se marchó. Cuando Antonia le echó de la habitación se quedó en el pasillo largo rato tratando de decidir qué hacer. ¿Debería respetar su voluntad y volver al rancho o seguir los dictados de su corazón y quedarse a su lado?

Sin decidirse todavía, bajó a la cafetería y pidió un café que no le apetecía tomar. Cuando volvió a la zona de maternidad vio que Lucinda estaba en el nido, seguramente para que su madre descansara un poco, y que Catherine la estaba admirando a través del cristal.

—Es preciosa, ¿verdad? —dijo ella.

—Casi tanto como su madre —reconoció Clay.

Lucinda abrió los ojos en aquel instante como si supiera que estaban hablando de ella. Y, por un instante, Clay podría haber jurado que le miró con sus enormes ojos azules llenos de inocencia. Entonces juró en silencio que haría cualquier cosa para proteger a esa niña y a su madre. porque estaba loco por las dos.

—Estás pillado de verdad, ¿no es cierto, vaquero? — preguntó Catherine con tono algo burlón.

—Lo estoy.

Ella alzó las cejas como si le sorprendiera que lo hubiera reconocido con tanta facilidad.

—¿Significa eso que tienes pensado quedarte en Thunder Canyon un poco más?

—Significa que voy a quedarme mientras Antonia quiera que me quede —sonrió Clay—. Y tal vez un poco más.

—¿Vas a ponerle un anillo en el dedo? —presionó Catherine.

—No creo que deba hablar de ese tema contigo antes de hacerlo con Antonia.

—Me parece justo —admitió ella—. Pero solo para que lo sepas, tengo una magnífica selección de anillos antiguos en la tienda. De hecho hay uno en particular que a Antonia le gustó mucho y que resulta ser de su talla.

—Lo tendré en cuenta —prometió él.

Clay se quedó cuidando a Lucinda mientras Catherine iba a ver a su amiga. No es que una niña que dormía despreocupada necesitara que la vigilaran, pero se sentía mejor estando cerca de ella. Y no pudo evitar pensar que no solo era una niña preciosa, sino que además era muy afortunada porque tenía una madre que la quería más que a nadie en el mundo.

Por supuesto, no pudo evitar comparar el amor de Antonia hacia su hija con la aparente indiferencia de Delia respecto al suyo. Muchos meses después seguía sin entender cómo había podido abandonar a su hijo.

Y de pronto, mientras miraba a través del cristal del nido, el recuerdo de aquella conversación a la que le había estado dando vueltas desde la reinauguración del Hitching Post se hizo más claro.

—No entiendo cómo Grace ha podido entregar a su hijo y seguir con su vida como si nunca hubiera existido —dijo Ellie.

—No creo que tuviera muchas opciones —aseguró Bob—. Dog nunca habría estado dispuesto a criar al hijo de otro hombre.

Clay era entonces un niño pequeño y no entendió lo que sus padres decían ni captó las implicaciones de aquella revelación. Pero ahora todo tenía más sentido. Y si aquel recuerdo lejano era cierto, su tía había dado a luz a otro niño que no era hijo de su marido. lo que significaba que D.J. y Dax tenían un hermanastro en alguna parte.

Se preguntó cómo reaccionarían sus primos a la noticia, si se lo creerían o rechazarían la idea. Por supuesto, Clay tendría que confirmar los detalles de aquella conversación con sus padres antes de compartir sus sospechas con ellos, pero no iba a preocuparse de eso ahora. En ese momento estaba centrado en Antonia y en cómo iba a convencer a la nueva madre de que no solo estaba dispuesto a ser el padre de su hija, sino que lo estaba deseando.

Como de costumbre, Antonia se despertó antes del amanecer.

Pero mientras sus ojos se acostumbraban a la penumbra de la habitación, se dio cuenta de que aquello era lo único habitual aquella mañana. El día anterior cuando se despertó estaba embarazada, y hoy era madre.

Le llevaron a Lucinda por la noche a la habitación para que pudiera alimentarla, y Antonia había pedido que la dejaran en la cuna al lado de su cama. Antonia se inclinó hacia la cuna y rozó la suave mejilla del bebé con la yema del dedo. Lucinda, envuelta en una sábana del hospital y con la cabeza cubierta con un casquete rosa, no se movió.

Antonia miró a la ventana y vio que su hija no era la única que todavía dormía. Clay estaba espatarrado en la silla de la esquina. El corazón le dio un pequeño vuelco al ver que estaba ahí. Y a juzgar por la barba incipiente y la ropa arrugada, llevaba allí toda la noche.

Durante un instante se permitió imaginar cómo sería levantarse cada mañana al lado de aquel hombre. Pero a pesar de la intimidad que habían compartido durante las últimas semanas, no tenía motivos para creer que Clay se quedaría en Thunder Canyon y formaría parte de su vida y de la de Lucinda. Sin embargo, había decidido contarle la verdad respecto a sus sentimientos y lo haría. Lo que sucediera después dependería de él.

Clay era un padre maravilloso con Bennett, pero Antonia entendía que una parte clave de aquella relación era el vínculo genético que había entre ellos. Clay quería al niño porque era su hijo y ella no tenía razones para dar por hecho que Clay quisiera quedarse y ser el padre de una niña que no era suya.

Lucinda empezó a moverse y Antonia volvió a centrar la atención en ella. La pequeña tenía ahora los ojos abiertos de par en par y Antonia le sonrió.

—Mira quien se ha despertado —murmuró mientras agarraba los elementos necesarios para cambiarle el pañal—. Y apuesto a que tienes hambre.

Cuando Lucinda estuvo seca y envuelta en una sábana limpia, Antonia volvió a tumbarse en la cama y se puso a la niña al pecho. La pequeña se enganchó al instante y empezó a succionar, confirmando las sospechas de su madre.

Cuando Antonia volvió a alzar la vista se dio cuenta de que Clay estaba despierto y la miraba.

—Buenos días —dijo él en voz baja como si no quisiera sobresaltar al bebé.

—Buenos días —respondió ella sintiéndose de pronto algo tímida.

—¿Has dormido bien?

—Mejor que tú, estoy segura.

Clay se encogió de hombros.

—He dormido en sitios peores —aseguró.

—¿Por qué no volviste anoche al rancho?

—No quería dejarte sola ni siquiera unas cuantas horas.

—Puedo cuidar de mí misma —afirmó ella—. No necesito que nadie me vigile.

—Ya lo sé —Clay sonrió—. Créeme, sé lo mucho que valoras tu independencia y sé que estás completamente preparada para criar a tu hija tú sola.

Antonia asintió algo vacilante. No tenía muy claro dónde quería llegar con todo aquello.

—Durante las últimas semanas me he dado cuenta de qué probablemente lo último que necesitas es tener un hombre alrededor. Y menos un hombre que ya tiene un hijo. Pero también me he dado cuenta de lo mucho que te necesito yo a ti.

A ella empezó a latirle el corazón con tanta fuerza que se preguntó si Clay podría oírlo. Pero seguía dándole miedo albergar demasiadas esperanzas. Le daba miedo creer en aquel futuro que tan desesperadamente anhelaba.

—Ayer cuando estabas de parto me sentí completamente inútil. Habría hecho cualquier cosa para tranquilizar tus miedos y calmar tu dolor, pero no había nada que yo pudiera hacer.

—Me ayudaste estando ahí —afirmó Antonia.

—No podría haber estado en ningún otro sitio —dijo Clay—. Porque la otra cosa que he aceptado finalmente es que estoy enamorado de ti.

Clay no miró a Antonia al pronunciar aquellas palabras.

Mantuvo la vista clavada en la ventana mientras le ofrecía su corazón. Tal vez fuera una cobardía, pero le daba miedo mirarla, le daba miedo considerar la posibilidad de que ella no sintiera lo mismo, que no buscara lo mismo.

—Vine a Thunder Canyon porque necesitaba salir un tiempo de Rust Creek Falls y pensar en el futuro. No buscaba una relación, y desde luego no esperaba enamorarme. Pero cuanto más pienso en lo que quiero, más me doy cuenta de que lo que de verdad quiero es una vida contigo, con Lucinda, con Bennett y con los demás niños que podamos tener en el futuro. Sé que seguramente estoy yendo demasiado rápido y que probablemente tú no sientas lo mismo, pero no puedo seguir guardando mis sentimientos. Y ya no quiero pensar en una vida sin ti.

Cuando finalmente se quedó sin palabras aspiró con fuerza el aire y miró a Antonia. Vio cómo le resbalaban las lágrimas por las mejillas y sintió una punzada en el corazón, pero entonces vio que sonreía a través de las lágrimas.

—¿No vas a decir nada? —le preguntó.

Ella asintió y se secó las mejillas con el dorso de la mano.

—No creo que pueda estar a la altura de tus palabras, así que me limitaré a decir que yo quiero exactamente lo mismo, un futuro contigo y con nuestros hijos. Pero.

—¿Pero qué? —Clay tomó asiento al borde del colchón y le tomó la mano.

—¿Qué pasa con tu rancho en Rust Creek Falls? ¿Y con tu familia? Sé cuánto echas de menos trabajar con tu padre y con tus hermanos.

—He hablado con mi padre, y no solo lo ha entendido sino que al parecer no le ha sorprendido mi decisión. Me parece que mi madre adivinó que yo estaba enamorado de ti antes incluso que yo.

—¿En serio?

—No le entusiasma la idea de que me quede en Thunder Canyon —admitió Clay—, y me advirtió de que vendrían a visitarme muy a menudo, pero está encantada de que por fin haya encontrado a la mujer ideal para mí.

Antonia sonrió.

—También he hablado con tu padre —continuó Clay—. Le pregunté qué le parecería que trabajara en el rancho Wright y si me aceptaría como yerno. Me dijo que sí a ambas cosas.

Antonia estaba conmovida de que le hubiera pedido a su padre su bendición y que John se la hubiera dado. Pero tenía que preguntarlo.

—¿Estás seguro de que esto es lo que quieres?

—Estoy seguro. Porque no hay nada que quiera tanto como a ti —se inclinó y le rozó los labios con los suyos—. Te amo, Antonia Wright.

—Y yo te amo a ti, Clayton Traub.

—Quiero casarme contigo en cuanto arreglemos el papeleo.

—¿Por qué tanta prisa?

—No quiero que salgas nunca más a hurtadillas de mi habitación antes de que amanezca. Y no quiero que tu padre salga detrás de mí con una escopeta si paso la noche en la tuya.

Ella se rio.

—¿Qué te parecería una boda el Día de Acción de Gracias?

—Suena perfecto —reconoció Clay—. Porque este año tengo más razones para estar agradecido que nunca.

La niña tenía tres días de vida cuando Antonia y ella salieron del hospital el treinta y uno de octubre. La nueva madre había pasado la mayor parte de aquellos tres días estableciendo rutinas básicas de alimentación y de sueño con su hija y no había pensado en las vacaciones. Al menos no lo hizo hasta que su prometido y su hijo aparecieron en el hospital y vio que Bennett iba vestido con una camisa de cuadros, pantalones vaqueros, unas botitas y un sombrero Stetson en miniatura.

—Vaya, mira qué vaqueros tan guapos tengo en la habitación —comentó.

Al niño se le iluminaron los ojos al verla y le tendió automáticamente los brazos. Luego vio que tenía otro bebé y frunció el ceño.

Antonia dejó a Lucinda en la cuna para poder acunar a Bennett.

—Creo que a mi hijo le va a costar un poco aceptar que ya no va a ser siempre el centro de atención.

—Tendrá que compartir esa atención —reconoció Antonia—, pero creo que tenemos amor de sobra para los dos.

—Y también tengo un disfraz para ti —le dijo Clay a Lucinda sacando un mono naranja y un sombrero de la bolsa de pañales que llevaba.

Bennett vio a su padre con Lucinda y volvió a fruncir el ceño. Estaba claro que no le hacía ninguna gracia que hubiera un bebé nuevo.

—Mira eso —le dijo Antonia—. Tú eres un vaquero y Lucinda una calabaza.

Bennett sonrió y mostró los dos dientecitos de abajo. Parecía contento de que estuvieran hablando de él.

—¿Tendría que haberte traído un disfraz a ti también? —le preguntó Clay a Antonia.

Ella negó con la cabeza.

—Estoy deseando quitarme la bata de lactancia y volver a vestirme con ropa normal, pero te agradezco mucho el disfraz de Lucinda. Pensé que no podría celebrar su primer Halloween hasta el próximo octubre.

—Como es su primer Halloween y también el de Bennett, ¿qué te parece si damos un paseo por el pueblo antes de volver al rancho? —preguntó Clay—. Las tiendas están decoradas y creó que a los niños les gustaría verlas.

—Es una idea maravillosa —afirmó Antonia sin molestarse en señalar que probablemente Lucinda no se daría cuenta de nada. Tras tres días en el hospital, nada le apetecía más que estirar las piernas y respirar el aire fresco del otoño. Excepto tal vez pasear de la mano con el hombre al que amaba.

Clay aparcó en la calle principal y ayudó a Antonia a salir de la camioneta. Pasearon tranquilamente por la acera y vieron los espantapájaros clavados en las balas de heno en la puerta de Second Chances, los fantasmas colgando del porche cubierto del Hitching Post y las cestas llenas de calabazas flanqueando la entrada del Real Vintage Cowboy.

—Esto me recuerda —dijo Clay deteniéndose en la puerta de la tienda—, que quería ver si Catherine tiene una cosa que necesito. ¿Te importa esperar aquí con los niños mientras entro un segundo?

Antonia accedió porque sabía que no sería fácil maniobrar el carro doble dentro de la tienda.

La señora Haverly se detuvo para hacerles carantoñas a los bebés. Luego pasó por ahí Haley Cates y su hermana Angie Anderson cruzó la calle para saludarla. Antes de que Antonia supiera qué estaba pasando, un gran número de habitantes de Thunder Canyon se habían reunido para conocer a Lucinda, admirar el disfraz de Bennett. y preguntar sin mucha discreción sobre la relación entre la madre de la niña y el padre del niño.

Cuando Clay salió de Real Vintage Cowboy cinco minutos después de haber entrado, ya había una pequeña multitud reunida en torno a Antonia y a los niños.

—¿Tenía Catherine lo que buscabas? —le preguntó ella.

—Sí —asintió Clay.

Y entonces, delante de todo el mundo, hincó una rodilla al suelo y abrió una cajita de terciopelo. Antonia contuvo el aliento antes incluso de ver el impresionante diamante solitario. ¿De verdad se le estaba declarando allí mismo, en medio del pueblo, delante de tanta gente?

—Antonia Wright, ¿me harías el honor de casarte conmigo para que podamos estar juntos para siempre?

A ella se le llenaron los ojos de lágrimas y sonrió mientras asentía.

—Sí, Clayton Traub, claro que me casaré contigo.

Tenía las manos algo frías, pero solo sintió calor y felicidad cuando Clay le deslizó un anillo en el dedo corazón de la mano izquierda.

—Me queda perfecto —murmuró.

Clay la estrechó entre sus brazos y la besó.

Se oyeron unos aplausos, lo que les hizo recordar que estaban en medio de la acera en la calle principal.

—¿Listo para volver a casa? —le preguntó Antonia.

—Antes que nada tengo que advertirte que seguramente tengamos compañía en el rancho. Traté de retenerles unos días más, pero mis padres están deseando conocer a su primera nieta. Y mi madre quiere planear la boda con su futura nuera.

—Pensaba que nunca te casarías, ¿verdad?

—Y creo que tiene miedo de que no llegue a hacerlo si no lo organizamos rápido.

—¿Debería preocuparme?

Clay negó con la cabeza.

—La única razón por la que nunca había querido casarme es porque no te conocía.

Antonia sonrió.

—Llevemos a nuestros hijos a casa y empecemos a planear el resto de nuestra vida juntos.

Y eso fue lo que hicieron.
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